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Fol. 3. 
JESUS, MARIA, Y JOSEF. 

VE ÑERA BLE, Y SANTA ESCUELA BE 

nuestro Soberano Maestro> y Redentor HesU'Chruto de la. 

CARISIMOS HERMANOS. 

LA vida de los justos es una resplandeciente luz, 
que puesta a la vista del mundo sirve de poderoso 

estimulo para la emulación de los buenos Cristianos, 
y desumma confusión para los tibios, malos, y negli¬ 
gentes. Ella es una muda reprehensión de nuestra inac¬ 
ción , y pereza : ella nos hace ver quanto podemos con 
la divina gracia si cooperamos á su eficacia; y ella nos 
lleva hasta el claro conocimiento de nuestra indisculpa¬ 
ble estulticia , si no obramos , ó vivimos como ellos 
obraron , y vivieron. La observancia mas exac¬ 
ta de los divinos Mandamientos, el cumplimiento pun¬ 
tual de los preceptos graves, la deuda de llenar Lisobli¬ 
gaciones de nuestro estado, la imitación, ó secuela de 
nuestro divino exemplar, y maestro Jesu Caristo v la 
practica de las virtudes, y la estrechez de la vida cris ia- 
ha, cuya santidad en todos nosotros es debida, se nos 
propone no ya cómo imposible, 6 asunto superior a 
nuestras fuerzas, si en un modo fácil, ó menos arduo 

de lo que pensamos viendo a los justos que siéndonos 

iguales en lo débil , frágil , y viciado de la naturaleza 
anduvieron alegres, esforzados, y constantes; iosc.imi- 
nos duros, intrincados, y diticiles de la Lei, 'de la mor¬ 
tificación , y de la perfección mas alta. La sé ría refle¬ 

xión de esta verdad hizo tanta fuerza al incomparable 

entendimiento del P. S. Agustín , que lo rindió, y re- 

duxo 



duxo a seguir la Fe Católica , y acomodarse a las mas 
delicadas máximas de lus Santos Evangelios. Por esto tal 
vez nos aconseja , y manda nuestro Soberano Maestro 
y Redentor , que llevemos en las manos las lu* 
ces encendidas dei buen exemplo; para que viendo los 
demás nuestras buenas obras glorifiquen á Dios, y se es¬ 
fuercen con nosotros á servirle. 

Entre los muchos insignes Varones que para estos 
altos tiñes nos ha puesto, o dado el Señor en los presen¬ 
tes calamitosos tiempos > uno es nuestra amado Herma¬ 
no , y venerado Padre IGNACIO CALVO t Y GAL- 
VES, y Obediencia que fue por respetidas veces de esta 
venerable Escuela , cuya muerte avisamos a VV. CG. 

el mes de Noviembre próximo pasado. Lo irreprehensi¬ 
ble de su vida , lo arreglado de sus acciones, y to exem-; 
piar de sus costumbres con que edifico a este , y otros 
Pueblos donde le conocieron, nos mueve a comunicarles 
el resplandor de la luz de sus edificantes obras: para que 
acalorados con ella sus bien dispuestos corazones se infla¬ 
men en el divino amor, y unidos en perfecta caridad sea¬ 
mos en toda lugar buen olor de Jesu-Christo, como es 
en todos nosotros uno mismo el espíritu que nos anima. 
Nos estimularemos á ello tanto mas quanto veremos con 
admiración en él una justicia consumada en lo breve de 
su vida, muchas virtudes en pocos dias, y una grande 
perfección en el corto periodo de treinta y tres-años 
de edad aun no cumplidos. Sin duda le viene bien, y 
podemos aplicarle aquello de la Sabiduría : Consumado en 
brev¿, ó acabando en pocos años la carrera de su vida, 
lleno con sus virtudes mu has espacios de tiempo , y consiguió 

fuese a Dios agradable su Alma. En efeéto , no son los 
muchos años los que constituyen a la ancianidad venera¬ 
ble , ni da recomendación á las canas lo blanco , y mu!- 



ti pilen do de ellas, sí lo inculpable , e irreprehensible de 
las acciones, el seso , la madurez, y la gravedad de las 
costumbres; con ellas son muchos jovenes mas respeta¬ 
bles que algunos ancianos; porque supliendo con parti¬ 
culares méritos lo que a su edad les falta, se adelantan á 
ella en la virtud , y son mas favorecidos del Señor en sus 
pocos años, que los viejos sin ella en su mayor sene&ud. 

Asi pasamos á manifestarlo en esta Carta Edificante, 
sin otro fin que la mayor gloria de Dios, y el espiritual 
aprovechamiento de todos. Para su mayor claridad la 
dividiremos en quatro Capítulos: en el primero referire¬ 
mos el orden, ó rumho exterior de su vida; en el segun¬ 
do propondremos sus virtudes; en el tercero trataremos 
de los Dones sobrenaturales con que el Señor ennoble¬ 
ció su bendita Alma. Y en el quarto compendiaremos 
su preciosa muerte, y algunos sucesos notables, que 
contribuyen á la piadosa credulidad de su salvación. Di¬ 
remos lo que hemos averiguada con las debidas corres¬ 
pondientes formalidades. Mas con todo eso no queremos 
se le de mayor crédito que el que se merece una fe hu¬ 
mana, y falible pero piadosa. Asi lo protestamos en 
cumplimiento de los Decretos Pontificios, y de las pru¬ 

dentes, justas, y santas disposiciones de nuestra Madre 
Ja Iglesia, á la que en todo queremos sujetarnos como 
hijos verdaderos. 

CA- 



6 
CAPITULO PRIMERO. 

DEL ORDEN, Y RUMBO EXTERIOR 
de su vida, 

§. I. 
SU NACIMIENTO , Y PUERICIA. 

ACIó nuestro H. y P. Ignacio en esta Villa de 
X Uhrique , el dio veinte y tres de Febrero del arfo 
de mil setecientos quarenta y ocho, y en el mismo re¬ 
nació a la gracia por medio del Santo Sacramento del 
Bautismo : quiza porque haviendo de ser corta su vida, 
no era bien estuviese ni uno solo sin ella , el que des¬ 
pués havia de aprovechar aun los instantes para acre¬ 
centarla. Fueron sus Padres Don Ignacio Calvo, y 
Dona Isabel Galves, uno, y otro de las familias mas 
calificadas, acaudaladas, y distinguidas de esta Villa, 
de donde también eran naturales y vecinos. Al tienrb'ó 
de nacer , se vio en evidente peligro su vida , por urf 
recio golpe que dio cayendo en tierra ; suficiente- a 
ocasionarle una immatura , y desastrada muerte. Repi¬ 
tióse igual riesgo, quando estando en la cuna se entró 
un dedal en la boca , y atravesado en las fauces estuvo 
largo espacio de tiempo sin poder pasarlo , ni expeler¬ 
lo , casi ahogado y como muerto ; mas el Señor que 
lo havia criado para que viviendo le glorificase con sus 
obras, lo sacó felizmente de uno , y otro aprieto con 
rara providencia , y singulares circunstancias. 

Antes del uso de la razón fue destinado a el estu¬ 
dio de las primeras letras, y poco después a el de la 
Latinidad , en que se ocupó humilde, aplicado, y nada 
inquieto. Para perfeccionarse en esta fue enviado por 



siis Padres: a lina da las principales ciudades de nuestra- 
Andalucia (que por justos motivos no nombramos) 
en donde mui en breve empezó á brillar su insigne pa- 
ciencia, y \ dar de si el buen olor de su virtud no vul¬ 
gar, preludios nada equívocos de Sus fu tu ros .progresos en 
la perfección cristiana. Desde su tierna edad fue siempre 
obedentísimo á.sus Padres , sencillo, sin doblez en sus 
palabras : supo elegir aun entonces un Director espiri¬ 
tual á quien sujetarse : con su aprobación freqüentaba 
los Santos Sacramentos, yen su uso eran no pequeñas 
las medras de su espíritu., huía de las malas compañas 
de otros ñiños mal criados, y miraba con horror sus li¬ 
cenciosas costumbres. Ya Gramático se restituyó á su 
casa , y entibiado un poco en sus loables exercicios con 
algunos pueriles defectos, volvió en breve sobre si , se 
entregó de nuevo á la obediencia de sirprimer Director, 
y entabló una vida abstraída , mortificada , y devota. 

Conoció inclinado su interior á la oración mental, y 
aplicado á ella empezó á gustar aquellos dulces frutos 
que le son inseparables, del amor á la soledad , y á toda 
virtud para la salvación de su Alma, y para conseguir 
la posesión del Sumó bien aun en esta vida mortal. Aca« 
lorado su corazón en la practica de ella ansiaba acercar¬ 

se mas y mas a Dios, siendo todo suyo sin reserva de 
cosa alguna. Oraba un di-a en sn retiro ocupado de estos 
santos fervores, y conociéndose llevado de ellos mas 
de lo ordinario , los ofreció al Señor, y este con una 

luz interior, nada confusa , le propuso una perfección 
de.vida a su parecer sublime, y elevada, que robándo¬ 

le toda la atención, y los afectos, le hizo repetir mu* 
chos serios , y verdaderos proposites de procurarla con 
todas sus fuerzas , y de no perdonar trabajo , ni omi¬ 

tir diligencia alguna de quantas iuesen necesarias para 

* ■> su 
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su logro. Salió de allí con animo firme de cumplir lo 
prometido; pero presto se desengaño de que entre los 
escollos peligrosísimos del siglo, ni en el regalo , ó des» 
canso de su casa , ni enmedio de los alagos, y caricias 
de los suyos, no le era fácil obtener aquel bien que se le 
havia manifestado, y asi empezó prudente á reflexionar 
sobre lo que debía disponer para no hacerse indigno de 
aquella felicidad , aunque fuese á costa de perderlo , ó 
renunciarlo todo : del mismo modo que el solicito Mer¬ 
cader hallada la preciosa Margarita que busca,da quánto 
jtiene por lograrla , y poseerla. 

s- ii. 
DETERMINA ELEGIR ESTADO, Y LO 

llama Dios al Sacerdocio. ¡ 

DEsengañado nuestro P. y H.’que la vida seglar no 
le era fácil, ni tal vez posible encontrar los me¬ 

dios proporcionados para, subirá aquella alta , y deter» 
minada perfección a que se reconocía llamado, rntíltk 
plicó sus ruegos , y pidió ai Señor le manifestase su di¬ 
vina voluntad: este que siempre atiende á los clamores 
délos pobres hasta llenar sus deseos, le comunicó nue¬ 
vamente su luz , y le dió bien claro á conocer que la 
soledad era el campo donde estaba escondido el precio¬ 
so espiritual tesoro de la elevada santidad que se le havia 
propuesto. Creyó ser esta soledad la de un Claustro Re¬ 
ligioso , y juzgando le inspiraba Dios se retirase á él, re¬ 
solvió practicar ocultamente , como lo hizo, las corres¬ 
pondientes diligencias para este efeéto. Entre todas las 
Religiones le pareció ser la Santa Cartuxa la mas propor¬ 
cionada para sus intentos de darse todo á la oración., y 

con- 



contemplación ; y ansioso de hallar el bien que apetecía 
se salió de su casa sin dar noticia a sus Padr s , y se en¬ 
caminó al expropiarisimo Monasterio que los M. RR. PP. 
Cartuxos tienen en la Ciudad de Xerez de la Frontera, 
donde prontamente fue vestido del Santo Abito, y agre¬ 
gado al numero de los Novicios del Coro, con increí¬ 
ble gozo, y consuelo de su espíritu. Llegó después su 
Padre con animo de persuadirle se regresase a su casa, 
por no carecer del gusto de su presencia ; pero después 
de varias persuasiones, eficaces instancias, y repetidas 
ofertas solo consiguió el desengaño de que eran perdi¬ 
dos sus esfuerzos ; porque su buen hijo se hallaba resuel¬ 
to , como el Santo Job, á no separarse , ni desamparar 
el arduo camino de su justificación que havia emprendido. 

Luego que se vio en aquella Congregación de justos, 
en aquel seminario de virtud , y en aquella Escuela de 
santidad donde todos aspiran á unirse con Dios por me¬ 
dio de la propria abnegación , y exercicio continuo de 
oración , y mortificación; no es decible quanta fue la ale¬ 
gría de su alma, las gracias que daba a el Señor por 
este singular beneficio, y el fervor con que se dedicó 
ala puntual observancia de las Leyes de aquel rig'do 
instituto. Mui en breve se admiró repetido en el NuvL 

ció el prodigio de Saúl, quando entrando en el Coro de 
los Profetas, y asistiendo en su compañía profetizaba 
como los demas , y parecía uno de ellos. Tal fue la ne¬ 
gación de su voluntad, la subordinación a su Maestro, 
la aplicación á la oración, á el trato interior con Dios, 
y á copiar en si lo que hallaba de virtud en los otros, 
que brillando como estrella hermosa éntrelas muchas,de 

aquel Cartuxano Ciclo > llamó la atención de su exem- 
plarisima familia hasta hacerle formar un altísimo concepto 
de su virtud, y de su espíritu, con no leves esperanzas de 

J3 sus 
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•usmayores progresos en lo sucesivo. Confirmáronse en 
él aquellos sabios, y prudentes Padres quando vieron su 
grande tolerancia, su heroica paciencia, y admirable- 
constancia en el recio fatal golpe de una prolixa enferme¬ 
dad, q'ue conduciéndole aceleradamente a la muerte, le- 
imposibilitaba el logro desús santos designios en la pro¬ 
fesión religiosa. Para el electo-de esta no le acobardaban 
los males a su generoso, corazón, y asi pensó el hacerla- 
aunque después le costase la vida ; mas el Señor, que le 
havia destinado para otros fines, le impidió por este me¬ 
dio aquel consuelo , y le obligó a bo’verse á el sig!o, 
donde con su exemplo, y dirección fuese medio para 
la. salvación de muchos, para el alivio de sus Padres, y 
para la retor ma de esta Santa Escuela , que se hallaba en- 

alguna decadencia , como nos lo ha acreditado la expe¬ 
riencia. 

No podemos dar s conocer mejor esta verdad, que 
copiando aqui la letra de dos cartas que se han recivido 
del ya citado Monasterio, en que se apunta lo que ya 
llevamos expresado. La una es del Reverendísimo Padre 
Maestro Don Antonio Moreno, dignísimo Prior de 
aquella Santa Cartuxa , y Visitador General de todas 
las de su Orden ; sugeto bien conocido en la Europa 
por su religioso zelo, basta erudiccion , y rara destreza 
en el manejo de gravísimos negocios. Este respondien¬ 
do a un Pa dre Misionero Apostólico de los M. RR. PP. 
Capuchinos ( Padrino que fue de Misa nueva de nuestro 
defunto P. y Hermano, y con quien conservó siempre 
estrecha familiaridad , y trato por lo mucho que mutua¬ 
mente se estimaban ) le dice asi : 

,, Reverendísimo Padre, mi dueño, y amigo: en 
f, consequencia de lo que V. R. desea saber sobre la con¬ 

duda que tuvo en este Monasterio Don Ignacio CaL 

•> v0 
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% vo el tiempo que estuvo de Novicio dn el; debo de* 
„ cirle, que desde luego se adquirió la estimación di 
,, la Comunidad por su silencio, la observancia de la 
„ Celda, y exactitud en seguir la Iglesia día , y noche. 

Fue mui dado a la oración , y ejercicio de la presen* 
it> cia de Dios, y en nada dexó de edificarnos, ni de 
,, mostrar qne el Señor le llamaba á su servicio cotí 
„ una vocación nada vulgar. Siempre se dexó ver hm 

milde , fervoroso, y observante: pero en lo que 
,, mas se vió su acendrada virtud, fue en la paciencia con 
,, que toleró su enfermedad, que lo llegó á poner a las 
,, puertas de la muerte. 
„ Sus buenos deseos, y la esperanza deque tal vez 

,, Dios lo mejorase me obligó a abandonar la prudencia' 
„ humana , y a dexarle correr con la prueba en que 
„ su Magéstad lo tenia puesto con sus m iles, hasta un 
„ punto que sera difícil practique yo con otro. Acerca- 
„ base el tiempo de su profesión, y las calenturas le te- 
,, nian puesto en un estado , que mas parecía un difunto 
„ que un viviente, y ya cercano á el dia en que debía* 
„ hacerla , me llamó una noche, y solo me dixo: ; Lia- 
,, moa V. P. para quem¿ diga si podre hacer mi profesión' 
t, sin embargo de ver, que voi caminando al sepulcro ? E \< 
,, tonces le abracé, yledixe, que hasta alü pjdia lie- 
,, gar la prueba de su fidelidad, y de allí no debería 
„ pasar: que Dios no le quería Cartuxo á esa costa, y 
,, que el Señor seguramente le bendeciría. V. R. ve en 

solo esto una especie de heroicidad. 

,, Al dia siguiente lo puse en una casa decampo» hi- 

V» ce le diesen carne , y antes de once diasestaba fuerte, 
,, y robusto , y lo mandé a su casa, donde sin duda le 
„ llamaba Dios para alivio de sus Padres, y edificación 
9> de aquel Pueblo, 

La 
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La otra es del M. R. P. Don Bartolomé María Cas¬ 
tellano , del proprio Monasterio, intimo Amigo , y 
especial favorecedor de nuestro Hermano, y P. Igna¬ 
cio , y con el que se comunicaba por cartas quanto lo 
permiten los 'Estatutos de su Orden. En ella con mui par¬ 
ticulares expresiones, manifiesta el grande aprecio , que 
hizo siempre de su conocida virtud, y mérito, la se¬ 
guridad, en que esto le pone de su eterna felicidad, y 
la confianza con que se encomienda en sus oraciones, es¬ 
perando que en su pioteccion tendrá no pequeñas espiri-. 
tírales felicidades. Omitimos el contexto de toda ella por- 
no extender la nuestra demasiado.. 

Este elevado juicio, este concepto tan alto forma¬ 
ron de nuestro Heroe aquellos religiosísimos, sabios, y 
prudentes Varones; por lo que amándole tiernamente, 
deseaban no privarse de tan apreciable compañero, creí¬ 
dos que sin duda seria en adelante un per fe&oCartuxo,el 
que aun siendo Novicio se adelantaba á muchos en el 
fervor de la observancia regular. Mas venerando los es¬ 
condidos arcanos de la divina Piovidencia, y sometién¬ 
dose á sus inescrutables disposiciones, lo enviaron á su 
casa, insinuando á su Padre el aprecio que hacían de las 
prendas de su hijo, y significándole en quanto debía el 
tenerle , en carta que á este fin le dirigieron , concebida 
en semejantes términos, ó ponderosas clausulas: Amigo, 
y Señor, allá remitimos á Usté i ese Angel: el será en el 
siglo , lo que seria en la Reí igicn, si en ella permaneciese::: 

Vuelto al siglo, no es fácil manifestar el rigor de 
vida que emprendió : era perpetuo su retiro, su soledad, 
y su silencio , ferviente en el trato interior con Dios, y 
tenaz en el exercicio casi continuo de la oración ; de mo¬ 
do, que mas parecía un Anacoreta solitario, ó un Reli¬ 
gioso abstraído,que un seglar joven rico, y delicado. Ape¬ 

nas 



ñas parecía en publico,. ni pisaba la calle sino era para 
ir a la Iglesia, ó para algún ado de Religión , 6 de 
piedad. Aun sus Padres, y domésticos rara vez goza¬ 
ban de sil trato, conversación, y presencia ; todo en¬ 
tregado á la consideración de las cosas eternas andaba so¬ 
licito de encontrar el camino redo, que con seguridad lo 
conduxese á aquella elevada perfección, que se le havia 
manifestado , y á que se reconocía por instantes mas in¬ 
clinado ,. y movido. A este fia, entregándose resignado 
á la divina voluntad, rogaba con eficaz instancia á el 
Señor le inspirase el estado en que quería le sirviese, va¬ 
liéndose de la poderosísima intercesión de la Soberana 
Rey na de los Angeles, y de los Santos de su devoción, 
para que sus peticiones fuesen bien oídas, y despachadas 
en el divino Consistorio, Eran en él mui agradables las 
fervorosas ansias de este Justo; y atendiendo el todo 
poderoso i ellas, a la reverencia , devoción , humildad, 
y rectitud de intención con que clamaba, le significo 
por medio de una fuerte, clara, y suave inspiración en¬ 
trase en el Clero Secular, y se ordenase de Sacerdote. 

Consultada su vocación con su Director, y con al¬ 
gunos otros sugetosde carader, la comunicó á sus Pa¬ 

dres , y obtuvo el beneplácito de estos, con la general 
aprobación de aquellos; y dispuesta la congrua suficien¬ 
te, según los Estatutos Sinodales, con lo demás que con¬ 

forme á las determinaciones de los Sagrados Cánones se 
requiere , vistió tos Avitos Clericales, y se agregó al nu* 
mero de los Capellanes, ó Minoristas de la Iglesia Parro¬ 

quial de esta Villa. Fue mui exado en observar lo dis¬ 
puesto por el Santo Concilio de Trento sobre la asistencia 
a los divinos oficios en el coro, sobre la freqiiencia de Sa¬ 
cramentos,y sobre su porte, ó conducta personal , que 

cu todo fue exemplar, y de singular edificación para este 

Pue- 



*4 
Pueblo. Aplicado entretanto a el estudio de la Teología 
Moral se habilito para las Ordenes, que sucesivamen¬ 
te, ya su tiempo fue recibiendo, precediéndoles siempre 
unos fervorosos exercicios, que hacia, no de cumpli¬ 
miento , si por el re&o fin a que son ordenados de pre¬ 
pararse para dignamente recibir aquel hierarquico Sacra¬ 
mento : en ellos sobresalió siempre a los demás su fervor, 
su recogimiento, y su puntualidad en las distribuciones 
dadas por los Directores, cuya atención llevaba tras si, 
no menos que la admiración de sus compañeros,á quienes 
era de poderoso estimulo su exemplo. Este mismo buen 
olor difundía por los caminos. Pueblos, y Posadas 
por donde transitaba , demodo que con solo verle que¬ 
daban edificados, y aficionados á su virtud. Asi lo ex¬ 
presó un Ventero camino de Guadix,en cuya casa se hos¬ 
pedó con otros ordenandos nuestro Hermano; el que 
hablando del después de haveíse ido solia decir: en los 
muchos años que' tengo de estar en esta Venta, y en que 
han pasado por aquí infinitos ordenantes, jamas he tenido, 
ni visto otro de esta dase. Ordenóse por ultimo de Sacer¬ 
dote con dispensa de algunos pocos meses de edad, y de¬ 
seoso de celebrar su primera Misa mas con aparato deim 
tenores devotas disposiciones, que con el de exteriores 
ruidosas solemnidades, gastos, y convites, suplicó efi¬ 
cazmente á sus Padres condescendiesen con su.intento, 
por el singular consuelo que tendría en ello su espíritu. 
Pero por justos motivos que ocurriéronle conformó con 
lo contrario , contentándose con pedirles se distribuye- 
ten crecidas limosnas á los pobres,como en efecto se hizo, 
y se guarda$.e una prudente moderación en el gasto, para 
que con nada de mundo se profanase la santidad de aque¬ 
lla festividad, en que no el cuerpo, si el espíritu era 

debia regocijarse , y complacerse. 
Entre 



Entre tanto que se disponía lo necesario para la fun¬ 
ción , se retiro a el Convento de los RR. PP. Capuchi¬ 

nos que tenemos áqui para nuestro espiritual consuelo, 
y se mantuvo en el con suma abstracción, dado todo á 
la consideración del alto, y tremendo Sacriíicio que ha- 
via de ofrecer a Dios. Fue tanto lo que se elevó en esta 
meditación , y lo que profundizó en el conocimiento de 
su propria vileza , que abismado en su nada se persua¬ 
dió era indignísimo de subir á el Altar, y estuvo mui 
cerca de omitirlo a no ha verle alentado con sus razones 
un Religioso de la misma Comunidad, que después fue su 
Padrino,como lo aseguró después muchas veces. Allí per¬ 
maneció hasta la hora de celebrar , en que casando á la 
Iglesia Mayor, y puesto en el Altar cantó su primera 
Misa,con tales sentimientos de humildad, con tales afec¬ 
tos de amor, y con tanto recogimiento de sentidos , y 
potencias, que llamando Ja atención de todos, dio bien á 
conocer en su modo exterior, la interior devoción con 
que se hallaba, y la gloria que intentaba dar á Dios 
en aquel Sacrificio , norma, y dechado de quan- 
to ofreció después en el resto de su vida. 

§. III- 

SUS OCUPACIONES DESPUES DE SACERDOTE 
hasta su ultima enfermedad, y 

' santa muerte, 

LUego que se vio en el Sacerdocio, se hizo carao no 

debía ser para si solo , si que también era obliga¬ 
do á procurar la salvación de sus próximos. Persuadido 

de esta verdad , y de qtie este era el fin para que el Se¬ 

ñor 
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ñor le saco de la Carfcuxa, luego que tuvo la aprobación 
de sus Directores, se aplico con singular fervor á el Con¬ 
fesonario de hombres, á la dirección de las almas, a la 
asistencia de los moribundos, y a fomentar los exercicios 
de esta Santa Escuela para su reforma, que consiguió; 
con notables progresos de ella, y universal fruto de todo 
este vecindario. Poco después de Sacerdote cayo su Pa«* 
dre enfermo de una extraña general perlesía , quedando*, 
le solo el preciso tiempo para recibir los Santos Sacra-, 
mentos, y disponer todas sus cosas con mucha paz como 
varón.justificado-, le embargó el uso de sus sentidos, y 
potencias por el dilatado espacio de quatro años conti¬ 
nuos. Tomó a su cargo la asistencia, y cuidado del en¬ 
fermo su buen hijo, lo executó con tanto esmero, exac-? 
títud, prolixidad , constancia , y alegría, que dio evi¬ 
dentes testimonios de su heroica caridad , y de su admi¬ 
rable paciencia. 

Fue por cierto asunto mui notable , que muchas ve* 
ces no pudimos ver sin lagrimas, la extraordinaria pie¬ 
dad , y suma complacencia con que se ocupaba en quan- 
to conducía a el alivio, comodidad , y descanso del en¬ 
fermo. Como este carecía de conocimiento, y del uso 
de la razón , era incesante el moverse con violencia, 
hacer pedazos sus ropas, escusar el alimento , rehusar la 
sujeción , y el vivir en una continuada inquietud; pero 
a todo ocurría incansable , pronto su bendito hijo: unas 
veces abrazado con el lo sujetaba, otras lo entretenía con 
dulces coloquios para temperar su furia , otras permane* 
cia a su lado por muchas horas, y aun por noches ente¬ 
ras, acostado con él sin dormir, ni desnudarse para pres¬ 
tarle algún sosiego, y siempre en toda circunstancia se 
hallaba dispuesto, con una boca de risa para quantoel 
paciente necesitaba. Asi perseveró sin la menoi decadencia 

hasta 
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hasta que se ver meo su muerte , en la qual le asistió con 
no menos constancia , amor, y ternura , que en el resto 
de su enfermedad. 

Muerto el Padre, le afligía su falta, no tanto por el 
desconsuelo de la horfandad, que llevó con la mayor re¬ 
signación , quanto por el temor de que en d recayese el 
manejo, govierno , y disposición del caudal, con los de¬ 
más negados temporales de su cisa. Era desasidisimo ,.y 
mui opuesto á todo Ínteres, ó trato lucrativo , mirando 
con horror quanto dice orden á los bienes caducos de la 
tierra. Procuró exonerarse de este carg ), substituyendo 
todas sus facultades, y derechos en un hermano menor, 
quien por darle este consuelo, tomó sobre si tan peno¬ 
sa ocupación. Fue mui poco lo que le duró aquel alivio, 
porque llevándose Dios á el hermano con una muerte tem¬ 
prana , e invidiable después de una vida , aunque llena 
de exemplos , y virtud , se vio en la precisión de admi¬ 
tirá su cuidado lo que siempre havia mirado con repug¬ 
nancia : mas parece lo dispuso asi el Señor para que nes 
diese una prueba nada equivoca de.suheroico, y agigan¬ 
tado espiritu. De tal modo se portaba , con tal destreza 
ó desasimiento se manejaba , y aun co i tan generosa 
libertad de su corazón , que pa recia ha verse ciado en 
aquellos negocios, ó que ellos contiibui.;n no poco a su 

espiritual aprovechamiento. Extraña» dolo adamado su 
Director, quiso entender este arcano, y oyó con asom¬ 

bro esta notabilísima respuesta: Padre, esto me sirve d¿ mu- 

dio bien con esto salgo mas adelantado para las cosas espi¬ 
rituales : nada me impiden , antes bien me ¡a rece , que ellas 

me aprovechan, y adelantan. Nosotros dexamos á la seria 

reflexión de YV. CC. la justa pondetaejon de estas clau¬ 

sulas, cuya profundidad confesamos supenoi a nuestros 
limitados alcances#- 
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En medio de estas domesticas ocupaciones no ami¬ 

noraba, ni suspendía, la que siendo en su juicio primera, 
y principal, llevaba su mayor atención en todo tiempo, 
y esta era la de procurar el espiritual provecho de sus 
próximos. Aplicábase sin intermisión a todo aquello con 
que entendía poderles ser de alguna utilidad. Ocupaba 
toda , 6 gran parte de la mañana en la Iglesia,oyendo las 
confesiones de sus penitentes en aquellos dias que les te¬ 
nia señalados, ó las de otros qualesquiera, en lús que para 
este fin le buscaban. A la tarde se dedicaba, ya á visitar 
los enfermos; ya a instruir con la lección espiritual, y 
oportunas reflexiones a sus domésticos , familiares , y 
devotos; ya en satisfacer a las dudas de los que para con¬ 
sultárselas le solicitaban en su casa ; 6 ya en algun rato 
de estudio sobre las materias mas importantes de la místi¬ 
ca , ó moral Teología para el mejor desempeño de su 
ministerio Sacerdotal. Por la noche, después de asistir á 
el Santo Rosario en la Parroquia, cantando en el con 
voz esforzada , y devota por las calles, se retiraba pron¬ 
tamente a su quarto, si por algun breve rato no se lo 
impedían los cuidados domésticos, y se empleaba en al¬ 
gunos exercicios de su devoción , particularmente de ora • 
cion, y contemplación , ó se dedicaba a la asistencia de 
los moribundos, para ayudarles a bien morir : manifes¬ 
tándose siempre incansable en esta importantísima ocu¬ 
pación. 

De resultas de tan penosas, continuadas tareas fue 
asaltado de varios penosos accidentes, que robándole las 
fuerzas, lo reduxeron a una suma debilidad, y por ella a 
mitigar el tesón de sus santas faenas , para atender á el 
recobro de su quebrantada salud. Mas como no olvidaba 
entretanto cuidar de la espiritual desús próximos, ni su 
fervoroso espíritu, abrasado de la caridad con Dios, y 

con 



con los hambres acertaba a'separarse del en mino comenza¬ 
do ; fueron tomando incremento sus achaques hasta des¬ 
truirle las fuerzas , demodo que postrándolo en la cama, 
cortaron el hilo a su importante vida en la flor de sus años, 
y nos privaron de las grandes bien fundadas esperanzas, 
que ha víamos concebido de sus agigantados pasos é infe¬ 
ríamos de estos altos principios, de las muchas virtudes 
con que llenó en pocos .dias espacios mui dilatados de 
tiempo. 

CAPITULO SEGUNDO. 

BREVE, Y COMPENDIOSA NOTICIA DE 
sus virtudes. 

NO son todas las virtudes de un mismo valor, necesi¬ 
dad , y mérito : son diversas , según lo es su ob¬ 

jeto primario , inmediato , y principal : por eso suelen 
los Teologos dividirlas en dos clases : en una colocan las 
de primer orden , porque se ordenan Inmediatamente á 
Dios, y son las que llamamos teologales : en otra ponen 
lasque llaman Morales, y son aquellas que dirigen, y 
perfeccionan nuestra voluntad para el bien obrar&T para 

el mejor arreglo délas costumbres. Observando esta dis- 
tinción , dividiremos en dos parágrafos este capitulo. 

§-1- 

SUS VIRTUDES TEOLOGALES. 
De su Fe. ES la Fe el fundamento , origen , y principio de toda 

verdadera cristiana virtud; sin ella es imposible 
agradar á Dios en esta vida, ni gozarle en la eterna. Con 

ella vive , y se mantiene el justo , haciendo notables pro¬ 

gresos 



gresos en la perfección de las demás virtudes. El motivo 
de su firme credulidad , es la suma bondad, veracidad, y 
sabiduría del que ha revelado a su santa Iglesia los miste¬ 
rios, y sobrenaturales dogmas de nuestra Católica Reli¬ 
gión. Asegurado con este solido principio nuestro H. y 
P. Ignacio jamás dio entrada en su corazón a las dudas, 
ó ambigüedades con que los menos fervorosos suelen con¬ 
turbarse. Su Fe por esta parte fue tan firme,que libre de los 
baibenes á que la exponen los furiosos vientos de las con¬ 
trarias tentaciones, supo conservarse siempre inalterable 
sin dar entrada aun á las primeras especies, 6 propuestas 
del enemigo; poco es esto, quando sabemos, que para 
rebatir otra qualquiera mala sugestión, usaba con la ma¬ 
yor destreza de esta arma poderosa de la Fe conforme a 
el consejo del Apóstol. Tan seguro vivía, tan afianza¬ 
do estaba , con tal firmeza creía las palabras del Señor, 
con que nos promete su divina asistencia en el tiempo de 
la tribulación , que armado con este escudo desatendía, 
y aun parece olvidaba su peligro ( no su prudente temor) 
en la tentación que le ocurría. Se admiraba havíese en el 
mundo, pero mucho mas entre los hijos de la luz, 
quien titubeando en este inegable principio, dudase 
de las verdades reveladas , dando mas crédito á las 
do&rinas enganosas, y seductivas de unos hombres cor- 
rompidís, astutos, y falaces, (de que abunda nuestra 
siglo ) que á la suprema , infalible, é indisputable auto¬ 
ridad de Dios. Apreciaba por uno dé los mayores bene¬ 
ficios , con que el Señor le havia favorecido el haverlo 
hecho católico , y puesto en el gremio de su santa Igle¬ 
sia. Se llenaba de gozo , rebozaba su corazón aleg ia, y 
se hquidaba en indecibles consuelos quando asi lo consi¬ 
deraba , teniéndose por mas dichoso, y afortunado con 
Cité tébOro p.eciuso de la Fe, que si se viese dueño de 
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todos losReynos, honores, y abundancias de la tierra. 
No solo en creer, también en obrar nos acredito de 

grande su Fe, era zetosisimo de todo aquello que pertene¬ 
ce a el culto de Dios en el decoro, limpieza, y ornato 
de los Templos: trabajó mucho sobre el reparo, y nue¬ 
va construcción de nuestra Iglesia Parroquial : dio por 
su logro muchos pasos, hizo algunos viages, no sin grave 
molestia , y aun ofreció alguna parte de su caudal para 
este efc&o. En la obra de h Hermita,qen honor de núes* 
tro patrón San Sebastian se esta labrando en esta Villa, !e 
vimos por repetidas ocasiones, qual si fuese un humilde 
peón, disponer las mezclas, ayudar á los Maestros, y 
conducir sobre sus débiles delicados hombros las piedras, 
y materiales para ella necesarios. Quando se presentaba 
en la Iglesia, ó asistía delante del Señor Sacramentado, 
era tanta su compostura, piedad , y devoción, que d.'ba 
bien a entender en su porte exterior la viveza interior de 
su acendradísima Fe. Sobre todo, nos hacia evidentes los 
subidos primorosos quilates de esta virtud en la venera* 
don , y obsequio á el divinísimo Sacramento del Altar. 
Parece miraba con sus ojos corporales ía infinita tremen¬ 
da Mage taJ, que en él veneramos escondida , según el 
re ligiosisimo respeto con que trataba quanto a su inme¬ 
diato culto pertenece : de aquí aquel sumo a?eo en los 

ornamentos, y vasos sagrados, para cuyo efedo dis* 
puso de¿de que se ordeno, el tenerlos propios, y de una 

moderada decencia: de aqui aquella notable , devotísima 
solicitud con que se esmeraba en disponer, limpiar, y 
adornar las calles por donde el dia del Corpus havia de 

pasar en procesión el Señor Sacramentado, en cuyo tiem¬ 
po, y circunstancias era admirable el jubilo de ni espíri¬ 

tu , y raras las demostraciones de alegría que le no¬ 

tábamos. 
Aun 
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Aun masque lo dicho nos ponía como de bulto lo 
elevado de su Fe en la celebración de los divinos misterios. 
Era cosa admirable,y de suma edificación quando revestido 
de ios ornamentos Sacerdotales acompañaba de Diácono, 
ó Subdiacono al Sacerdote en alguna función solemne, 6 
quando por si solo celebraba. Antes de la Misa gastaba 
largos ratos en devotas consideraciones, para excitar en sj 
vivísimos afe&os de humildad, y de amor, con que pre¬ 
pararse según sus fuerzas a la digna celebración de tan alto 
sacrificio. Puesto en el Altar parecía transformarse en 
otro ; tanta era la devoción, compostura , prudente pau¬ 
sa , puntualidad de ceremonias, gravedad , y fervor con 
que en él estaba. Ninguno le miraba en aquella ocasión, 
que no formase un alto concepto de su virtud. Fueron 
muchos los que en diversos tiempos asi lo depusieran, no 
haviendolo antes visto, tratado, ni conocido. Silva de 
confirmación este único singular suceso. 

Estando fuera de aqui, fue una mañana a decir Misa 
a cierto Convento, en cuya fgiesia se hallaba una perso¬ 
na espiritual , y devota que no conocía á nuestro Her¬ 
mano : esperaba que viniese alguna para oirla , y salien¬ 
do de la Sacristía para decirla este exemplar Sacerdote, 
quedo absorta, y fuera de si quando le vio. Se le repre¬ 
sento en la forma de un Angel hermosísimo , y con un 
exercicio mui elevado de virtudes, singularmente de 
amor, y de humildad. Con esta se aniquilaba en el co¬ 
nocimiento de su propia indignidad, y con aquel se li¬ 
quidaba en divina caridad su bien dispuesto corazón. He¬ 
cha la consagración , y descendiendo el Dios de las eter¬ 
nidades á sus manos , quedo todo entregado á sus divi- 
nos amores , y tan anegado de sus inmensas dulzuras, que 
pareció ha verse desde luego enagenado de sus sentidos. 
Llego la admiración de esta persona hasta el asombro 
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quando entendió la grande complacencia con que el Se¬ 
ñor estaba , y se regalaba con su Siervo, especialmente 
después de ha ver éste recibí Jo a el divinó Sacramento; 
porque entrando Dios en su pecho , Heno su corazón, se 
depositó en él como en propio trono, y le poseyó tan 
por entero , que no excluyó, ni dexó en su bendita al¬ 
ma la mas mínima parte, ó porción que no ocupase. Pa¬ 
sados algunos años se repitió esta marabilla a la misma 
criatura, con sola la diferencia de verle en mas alto, y 
crecido grado de las referidas virtudes humildad y caridad» 
llegando en esta a tanta graduación , que el incendio, 
violencia , y fuerza de su llama le hacia padecer repetidos 
desmayos , y dulces, pero fuertes deliquios, superiores 
á sus fuerzas naturales. 

No se nos liara increíble la deposición de esta perso¬ 
na Religiosa , si atendemos a la que hace un hijo suyo 
espiritual, digno de entero crédito , que solía ayudarle la 
Misa con freqü.mcia. E>te afirma,que por muehas ocasio¬ 
nes tuvo que avisarle , ó prevenirle de las ceremonias, 
que restan después de la suncion , ó comunión ; porque 
llamado todo á su interior , y como transportado, ape¬ 
nas estaba capaz de acción alguna exterior. 

Concluida la Misa, en que gastaba media hora, ó 

poco mas , se retiraba á sitio oportuno , donde reco¬ 
gido dentro de si,ocupaba otro tanto tiempo, íi algo mas 
si podía , en dar las debidas gracias al Señor. Su común 

estilo, era, considerarse, o introducirse con el mas 
vivo afeébo en el Alma Santísima , y Sagrado Corazón 

de Jesu-Christo nuestro Dios, pidiéndole supliese su falta, 

y agradeciese por él a su Eterno Padre aquel inmenso 
beneficio. Los grandes sentimientos , los admirables 
afeétos , y los singulatisimos frutos de su cspiiitu, aun¬ 

que los ignorabamos,no dejábamos de.traslucirlos por su 

pos- 



postura inmoble , y por su semblante tal vez encendido, 
6 de tal suerte demudado, que no podíamos mirarle sin 
interior movimiento , y compunción. Después de su 
muerte nos hemos asegurado en este juicio oyendo la de¬ 
claración de otra persona fidedigna , que asegura haverlo 
visto por muchos dias arrojar de su pecho mayor golpe 
de luz, claridad, y resplandor, que quantos tiene, y 
despide el Sol en su mayor elevación al medio dia. 

DE SU ESPERANZA. 

LA Esperanza es una virtud sobrenatural que nos 
manda esperar de Dios nuestra justificación, y salva¬ 

ción con todos los medios que para su logro se necesitan. 
A este general 6 común modo de esperar , que aun en los 
pecadores es necesaria , añade el Justo otro mas elevado, 
que llama el Teologo heroico , y singular , con que espe¬ 
ra en un modo altísimo , seguro , e infalible quanto re¬ 
dunda en mayor gloria de Dios, y beneficio de sus pró¬ 
ximos. Poco diriamos de la Esperanza de nuestro H. y P. 
Ignacio si reduciéndola a el primero de estos grados la 
dexasemos en la linea de común. Verdad es, que aun 
en ella nos manifestó una especie de heroicidad , que lo 
elevaba sobre nuestro ordinario modo de esperar. Le oí¬ 
mos no pocas veces tratando de su salvación , expresar- 
6e con un tono tan confiado , y en unos términos tan se¬ 
guros, como si huviese recibido de Dios la infalible pío* 
mesa de ella. Solia repetir:,, Si el Señor aconseja en su 
,, Evangelio, que cuidando de amarle, y de servirle 
«, descuidemos, dexemos á sil cargo, y vivamos cicr- 
,, tos que nos dará quanto necesitemos para la conser- 
,, vacion de esta vida temporal ; < porqué no descuidare- 
„ mos, y viviremos seguros de la vida eterna del alma, 
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en el. logro de nuestra saltación , siendo evident? 
,v quiere mas esta , que la otra para nosotros , quanto 
,, es mas lo que aprecia las almas, que los cuerpos? 
Siempre que se ofrecía tratar de este asunto se produ¬ 
cía en unos términos bastantemente notables, extraor¬ 
dinarios, y raros, con que nos descubría el fondo 
de su esperanza solida , y verdadera: no eran comunes 
.sus voces, ni se dexaban percebir de todos: ellas se ele* 
vaban sobre nuestro conocimiento , y no podíamos oir¬ 
ías sin admiración, y asombro. A esto atribuimos en 
parte aquel especialisimo favor, que el Señor le hizo en 
su ultima enfermedad , quando le manifestó con indeci¬ 
ble jubilo de su espíritu, que estaban ya, perdónalas sus 
culpas: que era del numero de los.predestinados: y que en 
su bienaventurada compañía se gozaría mui ¿n breve. Asi lo 
testifica su Confesor con las debidas formalidades. 

Lo singular de su esperanza, se vio tanto en loque 
pertenecía a sus progresos en la perfección , quanto en 
todo lo que se ordenaba á el bien espiritual , y tempo¬ 
ral desús próximos, conforme á su ministerio, ó á lp 

que conocía ser del divino agrado. Fueron muchas las 

tentaciones de pusilanimidad , cobardía, y desconfian¬ 
za con que le molestó, el común enemigo en diversos 
tiempos de su vida, para hacerle desfallecer, y mudar 

de intento en el camino comenzado ; mas siempre que,- 

dó vencedora su esperanza , por qnicho que satanás apa¬ 

centase , ó acrecentase las dificultades, pro pon ¡endósa¬ 
las tal. vez. como insuperables, c invencibles. En seme¬ 

jantes ocasiones era mayor su aplicación ala oración, y 
á la pra&ica de virtudes para no hacer temeraria su es¬ 

peranza ; pero de tal modo se ocupaba en esto , que 
cornos] nada hiciese, asi ponía en Dios toda su confianr 
*a, mui seguro , que de su bondad le havia venir ej 
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remedio. Solía decir: SI supiésemos esperar en Dios, nin• 
guna cosa nos retardaría en caminar a el, y lograr su di¬ 
vina un'on. Tanto como es o era lo que havia aprendido 
en la practica de esta excelentísima virtud. 

Dj aquí nacía aquella admirable propiedad de vo¬ 
ces , y oportunidad de términos con que exortaba , es¬ 
forzaba , y daba aliento á los tentados, atribulados, y 
afligidos, para que resignados en su trabajo, se propor¬ 
cionasen por medio de la esperanza á el logro de la asis¬ 
tencia del Señor, sin titubear jamás en sus divinas pro¬ 
mesas ; siendo tan general el fruto de estas amonestacio¬ 
nes, que no sabemos haya havido alguno en quien de- 
xasen de causar marabillosos efe&os. Estamos persuadi¬ 
dos por lo que vimos, y ahora nos informan, que lo 
dotó el Cielo con la especial gracia de consolar á los 
afligidos , é infundirles una generosa confianza en el 

tiempo de sus tribulaciones, y trabajos. 
Quando reflexionaba sobre el empleo de Dire&or, 

que exercía en el govierno de las almas, hallaba nueva 
materia para su esperanza. Considerábase sin el lleno 
de literatura, que siempre se ha juzgado necesario en 
los Maestros de espíritu para sus precisos aciertos: 
abismábase humilde con este conocimiento : confesába¬ 

se incapaz de tan alto ministerio , y temía como pru¬ 
dente el errar en asuntos de tanta importancia; pero 
bolviendose á Dios, y reflexando, que por su inspira¬ 
ción, no por propia voluntad, se hallaba en él, alenta¬ 
ba su esperanza, y persuadido no podía faltarle la gra¬ 
cia conveniente, llegaba como a descuidar en sus bien 
fundados recelos. Creemos se la premiase el Señor con 
el raro Don , y luz sobrenatural, que le comunicó pa¬ 

ra la acertada dirección de las almas, como después 
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Extendíase su confianza , aun para el remedio de 
las necesidades temporales de sus próximos, particular¬ 
mente quando entendía por algún interior movimien¬ 
to, ó superior impulso, que esta fuese la divina volun¬ 
tad. De esto nos ofrecen buena prueba varios casos, al 
parecer prodigiosos, que han llegado a nuestra noticia, 
y de que daremos alguna mas adelante , contentándo¬ 
nos por ahora , con referir este solo. Desconsolado su-» 
Húmente un vecino de esta Villa, por tener á su mu? 
ger desahuciada, y ya para espirar, llego con muchas la¬ 
grimas a nuestro H. y P. Ignacio, y representándole 
su mucha amargura , le pidió fuese a visitar la enfer¬ 
ma para disponerla á bien morir. Dixole nuestro Padre 
algunas palabras de consuelo , le exortó a que pusiese 
en Dios, y en la Santísima Virgen nuestra Señora toda 
su esperanza , y lleno de ella le acompañó hasta sil 
casa, donde después de haver persuadido esto mismo 
a la enferma con los términos mas dulces, generosos, 
y eficaces, le dixo un Evangelio, y se bolvió a su reti¬ 
ro. Desde aquella hora perdió la enfermedad su fuerza, 
recobró las suyas la paciente , y se vio restituida a una 

perfecta salud, la que poco antes estaba destituida aun 
de la esperanza de vivir. 

DE SU CARIDAD, Y AMOR A DIOS. 

DIFICIL es reducir a lo compendioso de una carta 

la abundante materia que nos ofrece sobre este 
particular nuestro defunto. La caridad con Dios, fue 

siempre su principal ocupación : por conseguirla enca¬ 

minó al Cielo sus eficaces clamores desde los primeros 

pasos de su vida espiritual, y devota : ella era el blan¬ 

co de todos sus afedos, ei mobil de su voluntad, y el 

alma 
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álrna de sus operaciones. La caridad con Dios, el de¬ 
seo de unirse con él le saco siendo nino de su casa , lo 
llevó a la Santa Cartuxa, y le hizo abrazar con esfuer- 
izó las asperezas de aquel rígido, sagrado instituto: ella 
íe movió a entrar en el estado Eclesiástico , ordenarse 
<le Sacerdote, y emprender el arduo camino de la per¬ 
fección mas alta : ella le escondía en el retiro de su 
tjúarto para entregarse todo á el trato con su Señor: 
'ella le impelía a celebrar diariamente el santísimo Sa~ 
trífido de la Misa : ella le estimulaba a que separando* 
‘se de la quietud de su recogimiento , se ocupase én las 

penosas tareas de la vida aáiva en beneficio de las al¬ 

mas, para que de todas fuese glorificado, y servido11: 
ella por ultimo le obligaba a sacrificarse todo, cuerpo, 
alma, espíritu , sentidos, y potencias en obsequio de su 
^mabilisimo Criador. 

La caridad con Dios suelen dividirla los Padres, y 
Teologos en Afectiva, y Operativa; esta se acredita ert 
Jas obras, y aquella consiste en los afeVtós fervorosos 
de la voluntad. Mucho es lo que pudiéramos apuntar 
aqui de las encendidas fervientes ansias, é inflamados 
movimientos de su corazón para con Dios; pero me¬ 
jor lo expresara el mismo en las siguientes clausulas qué 

extraviamos de una de sus cartas, escrita a cierta perso¬ 
na su dirigida. 1 

,, Quiero preguntarte ; ( le dice ) sabes tú , qué 
,, cosa es amor de Dios? O! si yo lo entendiera , y 
„ acertara a decírtelo ! Amor es hacerse una cosa con 
,, el amado, padecer con el amado , alegrarse , regoci- 

jarse, y gozarse con el amado; entrarse, estarse, 
9, quedare, permanecer, habitar, estar de asiento 

con el amado: mejor, no apartar e, no separarse, no 
retirarse ni un punto, ni un momento, ni un instan¬ 

te 3» 



,, te del amado.' Mas entiende, qué nada de esto es 
,, lo que es amor; porque este es una suavidad , mas 
,, que toda suavidad , una alegría, un gozo, un regó* 
,, cijo, un deleite, un entender, un saber, un cono- 
,, cer; pero mira, sin dexar de ser esto, ni es esto 

tampoco: Pues que sera? Ay! qué será? O cora*»' 
zon , y alma mía ! dilo, decláralo, dalo á enten* 

„ der. Mas sábete , que estos responden, que es cosa 
„ tan alta , tan sobre todo olor , sobre todo saber , 6 

entender , que es mas que todo otro gozo, mas que 
„ todo otro olor, mas que todo otro descanso, dicha,y 
„ felicidad , que aunque son capaces de sentirlo, mas 
,, no de poderlo decir. O criatura, si tu me lo escribie- 

ras, si tu me lo dieras á entender con pluma, y tinta! 
„ Pero ni aun asi descansaría, antes entonces mas lo de- 

searía. O alma ! si tu lo tienes, dámelo: si sabes don- 
,, de está , dimelo iré á buscarlo : si sabes con que mo* 
i* nedas se compra , enséñamelas: si en quanto precio, 
i, búscamelo, mira que, sí mal no lo entiendo lo de- 
„ seo encontrar : si asiste en la soledad , me iré á habí- 
,, tar á ella : si en la plaza , si en la calle, si en la ca- 
„ sa, si en la Iglesia, dimelo como supieres, que aun* 

que mil Mundos rodee lo deseo buscar. Mas, ay 
,, Dios! qué desatino! ¿ No es verdad, que se dá á 

„ los que trabajan, á los que le buscan , á los que lio- 

„ ran, y en una palabra , á los que se niegan á si 

mismos? Pues que hago yo, si esto no hago para 
pretenderlo, y encontrarlo? 

Estos grandes ardores en que su interior se abrasa¬ 
ba, no podía ocultarlos-tanto, que dexasen de conocer¬ 

se en sus palabras, y aun en su aspeólo. Quando ha¬ 

blaba de Dios, solía enfervorizarse de tal suerte, que 
arrojando el corazón sus llamas al semblante, aparecía 

este 
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este demudado, hermoso , y encendido. Sí estaba so¬ 
lo con alguna persona espiritual, y de su confianza, sol-, 
taba tal vez los diques a sus aféelos, y con U franqui¬ 
cia, que le prestaba la ocasión se dexaba poseer de ellos 
hasta salir de sí. Fue visto en una de ellas por un suge- 
to fidedigno enagenarse de sus sentidos, y dar unos 
pequeños repetidos buelos, ó saltos en la silla donde 
estaba , al modo, que una ligera pluma suele levantar¬ 
se del suelo á los impulsos del viento. Ya llegó a tal 
grado, qué no cabiendo en la reducida esfera de su 
corazón, huvo el Señor de ampliárselo con una exten¬ 
sión , ó hinchazón tan notable, que le embargaba al¬ 
gunos ratos el uso libre de la respiración , le impedía 
el acostarse de su lado, y no le permitía estrecharse en 
modo alguno el pecho , por las grandes congojas, que 
en ello padecía. Asilo testifica el Religioso su padri¬ 
no , á quien le confió con otros muchos este secreto. 
Esto le obligaba a buscar frequentemente los sitios fres¬ 
cos , y anchurosos, para desahogar, y templar en ellos 
algún tanto sus ardores, los quales se evidenciaban 
no pocas veces en sus manos, que aparecían hincha¬ 
das, y como ensangrentadas quando hablaba de Dios 
con fervor extraordinario. De aquí congeturamos ha-r 
versele originado en mucha parte su muerte. En su de¬ 
bido lugar pondremos el testimonio de un alma religio¬ 
sa, a la qual hallándose algunas leguas distante, mani¬ 
festó el Señor, que la vehemencia del amor fue quien 
acabó con la vida de este su fidelísimo Siervo. 

Ya no sera increíble hiciese por sí cosas grandes 
en obsequio del Señor. Ninguna cosa deseaba tanto, 
como cumplir su voluntad, y agradarle en todo. Fue¬ 
ra de Dios nada quería, nada solicitaba , en nada po¬ 
nía su corazón. Sus caudales , sus intereses, su estima¬ 

ción, 



cion, su salud, y su propia vida todo lo desestimaba, 
todo lo despreciaba, y todo lo aborrecía , porque le 
retardaban su apetecida unión con Dios, y amarle con 
perfecta caridad. Quando consideraba, que las abun¬ 
dancias, cuidados, y negocios domésticos le impedían* 
6 podían impedirle su ansiada felicidad, 6 le embara¬ 
zaban para no amar á su Criador perfectamente, se 
deshacía en vivísimos afeétos de renunciarlos, y separar* 
se de ellos; y asi lo huviera executadoa no intervenir 
la autoridad de su Confesor, y de un Religioso grave 
que se lo impidieron. Miraba con horror los respetos 
humanos , como pesados grillos, que detienen para el 
divino amor, y caminar a él; y acordándose de lo mu¬ 
cho que las Santas Escripturas dicen sobre esto , se em¬ 
peño en vencer á este enemigo hasta alcanzar, como en 
efeéto alcanzó, la apetecida victoria. Para estimularse a. 
ello tenia delante de la mesa de su estudio esc ita de su 
mano esta sentencia del Apóstol: Si adhuc hoininibiupla¬ 
cerán , Christi servas non essem. Si quiero , b pongo mi cui¬ 
dado en agradar a los hombres , no agrado , ni sirvo como 
debo a Jesu Christo. Leíala de continuo, y cada vez se 
hallaba movido de nuevas resoluciones para ser todo* 

y únicamente de Dios. 
Mayor era su encono contra el amor propio; por¬ 

que sabía que es enemigo irreconciliable de el divino, 
,, Decía frequentemente: i quién podrá separarnos del 

,, amor á Jesu-Christo ? Ni la muerte, ni la vida : ni 

„ lo alto, ni lo profundo : ni los Angeles, ni levs Prin- 
,, cipados: ni la tribulación, ni la angustia, ni la per- 

,, secación, ni la enfermedad, ni aun el infierno con 

,, tojos sus. moradores , ni otra criatura alguna es ca- 
„ paz de ello. Una sola cosa, añadía lleno de fervor, 

puede separarnos de el: nuestro amor propio, nuestro 
amor 
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,, amor propio , peor enemigo que todos los demás. Ilus¬ 
trado con este conocimiento, no es decible el ardor 
con que trabajo por destruirlo. Uno desús principales 
cuidados fue siempre la abnegación de su voluntad, hasta 
conformarse perfectamente con la de Dios. Esto pedia 
a .el Señor en sus oraciones^ esto encargaba á los demás 
que le alcanzasen en las suyas; esto llevaba los deseos 
de su corazón : á esto se reducían todas sus solicitudes, 
que tuvieron por premio el logro de lo que sobre toda 
otra felicidad apetecía. Asi lo significó el mismo con¬ 
fidencialmente, mucho antes de morir, á el Misionero su 
Padrino, á quien con demostraciones de particular 
alegría descubrió este secreto con esta graciosa frase: 
Padrino, Padrino, ya yo. he pasado la puente de los asnos* 

Concluimos la sucinta relación de esta virtud con 
su ardiente devoción á el misterio de la Beatísima Tri* 
nidad : á la Humanidad santísima de Christo nuestro 
Redentor: á el Augustísimo Sacramento del Altar; pero 
con especialidad á los sagrados Corazones de Jesús, y 
de Maria nuestros Señores , cuyo culto promovió en 
esta Villa, haciendo, que en los primeros Domingos de 
cada mes se tuviesen exercicios; que para su obsequia 
están dispuestos. En aquel dia aplicaba la Misa por to¬ 
dos los devotos de los santísimos Corazones; y después 
para que en lo sucesivo no faltase á el Señor este culto,» 

ni al pueblo aquella espiritual.utilidad, dispuso, con el 
permiso de su Madre, dexar una dotación que sirviese 
para perpetuar aquel dia de retiro. Devoción, que pa¬ 
rece aprobó el Cielo (según juzgamos) con la pronta, 
no esperada sanidad de un enfermo á quien aconsejo 
se encomendase á los santísimos Corazones. - r 

DE 



DE SU CARIDAD CON EL PROXIMO. 
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>Udieramos reducir a una sola expresión quanto sobre 
JL esta virtud no> da que hablar el sugeto de esta car¬ 
ta, y es, que ella fue quien le quitó la vida ; y sin duda 
en esto insinuaríamos mas de lo que en mudaos pár¬ 
rafos podemos proponer. No obstante , por no defrau¬ 
dar á VV. CC. de la edificación provechosa de sus exem • 
píos, los compendiaremos en pocos. La caridad con el 
próximo tiene por obje&o el remedio de sus necesidades 
asi espirituales, como corporales. A estas se ocurre con 
la limosna ; a aquellas con la instrucción, corrección, y 
sana dottrina. De lo piimero nos dio muchas pruebas en 
su grande liberalidad para con los pobres enfermos, ham¬ 
brientos , y desnudos. Quando visitaba a los primeros se 
deshacía todo en ate&os de ternura para consolarlos, sen¬ 
tabas e á la cabecera de sus camas , empleando muchas 
horas en alentarlos k la resignación, y paciencia. Muchas 
veces enjugaba con sus manos el sudor de sus frentes , y 
ya se dio el caso de hacerlo con su pañuelo propio, y de 
recoger en el las flemas que despedia una anciana pob e-- 

cita., y moribunda. Tal vez si la ocasión lo pedia se ti¬ 

raba al suelo para abrazarse con ellos,, por asquerosos 
que estuviesen ; y fueron no pocas las que bolvió á su 

casa con muchos insectos, ó animalejos inmundos , que 
testificaban su ardiente caridad. 

Yendo de caminóle salió al encuentro un pobre, y 

con muchas lagrimas,testigos de su agradecimiento, y ver¬ 

dad, le dio muchas gracias por la extremada piedad con 
que le havia asistido en la ocasión de hallarse aquí enfer¬ 

mo ; asegurando , que después de Dios le debia la vida 
por el sumino cuidado con que le asistió, y glande libe¬ 
ralidad con que.le socorrió temporal, y cspiritualmente 

en 



en aquella urgencia. Si tenia noticia , 6 hallaba, áígtm 
enfermo, convaleciente, ó achacoso, que por su po¬ 
breza carecía del correspondiente alimento , procuraba 
enviarle de su casa todo lo necesario para su alivio , y lo 
Continuaba por el tiempo que la necesidad lo requería. 

Con los pobres fae no menos franco , y manirroto, 

socorriéndolos ccn abundancia , y a proporción de su 
respectiva indigencia : remediábalos unas veces por si, 
otras por segunda mano , procurando siempre atempe¬ 
rarse a la maxima del Santo Evangelio, para que fuesen 

. a el^Señor mas gratas sus limosnas. Ni se olvidaba de los 
encarcelados, cuya miseria graduaba entre las <^e primer 
orden , para quero tuviese el ultimo lugar en su compa¬ 
sivo corazón : y asi lo vimos en la ocasión de haver asis¬ 
tido diariamente por largo tiempo a un desdichado, que 
preso en esta cárcel huviera tal vez perecido en su infe¬ 
licidad á no encargarse nuestro Hermano de su consuelo, 
y sustento, á que contribuía con sus freqtientes visitas, 
y con quanto para su alivio juzgaba conveniente. 

Su mayor cuidado, y que mas llevaba su atención, 
era el remedio de las necesidades espirituales de sus próxi¬ 
mos. Sentía con extremo los pepdos., é ignorancias en 
que vivían : lamentábase mucho de la relaxacion de nues¬ 

tro pueblo , y para su reforma aplico el hombro , y tra¬ 

bajo quanto pudo , ya en el confesonario , ya en parti¬ 
culares conversaciones, ya en la continua asistencia á 
esta santa Escuela , donde con repetidas fervorosas Plati¬ 
cas, 6exortos, especialmente en tiempo de Quaresma; 
pero mucho mas con el exemplo de su vida , logró ver 
cumplidos en gran parte sus intentos. El fruto que hizo 
con sus familiares conversaciones fue mui notable; muchos 
de vida extragada mudaron de costumbres: otros tibios, y 
perezosos emprendieron el arduo camino de la perfección 



cristiana ; pero sobre todos los que mas experimenta* 
. ron la eficacia de sus palabras, fueron las personas dévo- 
-tas,, espirituales, y dedicadas a la virtud. Son muchas 
entre estas las que deponen que de oirle , y aun tal vez 
de solo verle, se hallaron movidas con un fervor extraor¬ 
dinario , se vieron.encendidas en el amor de Dios, y con¬ 
cibieron un deseo eficacísimo déla perfección mas alta. 
•Seriamos demasiadamente prolixos, si huviesemos de re¬ 
ferir los muchos sucesos, que acreditan esta verdad, i 

No fueron menos los admirables progresos, que hizo 
en el confesonario á beneficio de las almas. Hallábase do** 
tado de la preciosa virtud de la prudencia > y de una sin¬ 
gular penetración con que imponiéndose desde luego* en 

-el genio , condición , y talento délos Penitentes les ha¬ 
blaba , instruía , y amonestaba tan conforme a su capa¬ 
cidad . y necesidad, que apenas acertaban, ni querían 

-separarse de el los que una vez llegaban á experimentar¬ 
lo. Por lo común quedaban tan movidos, y mudados, 
que solicitaban freqüentar su confesonario, y lograr su 
dirección ; motivo por el qual llegó en sus pocos anosa 
verse gcavadísimo de hijos espirituales , de modo que 

-apenas podía satisfacer á los deseos de tantos. 

Sobre todo sobresalió su caridad en la asistencia de 
los moribundos. Siempre, en qualquier tiempo , á toda 

hora estaba pronto, fácil, y dispuesto para quantós a 

este fin lo llamasen. Jamás le retardó, ni detuvo la in¬ 
temperie de los temporales de frios, de lluvias, ó de 

aires desapacibles del Imbierno, aun en lo mas escusado 
de la noche. Ni el cansancio, ni la falta de sueño, ni el 

llamarle tantos le emperezaban para ocurrir presuroso a 
quantos le solicitaban para aquel ultimo trance : ni tam* 
poco le detenía su endeblez, su delicada complexión , ó 

su debilitada salud. Era mui común el gastar las noches 
en- 



enteras en este importantísimo exercicio, olvidado de to¬ 
mar el menor alivio. Para que en su Casa no advirtiesen 
quando le llamaban por la noche, tenia prevenido le avi¬ 
sasen por una ventana de su quarto , que da vista a una 
callejuela , y para no ser notado de sus^reqüentes salidas 
nocturnas , havia dispuesto las puertas de tal modo, 
que pudiesen abrirlas sin percebirlo la familia. Su dulzu¬ 
ra , su eficacia , y su f f^or auxiliando á los agonizantes 
eia tan especial, que no solo los sanos , que le escucha¬ 
ban , sino mucho mas los moribundos se hallaban movi¬ 
dos a no sentir la muerte, y aun á desearla : Muchos de 
estos llegaron á decir les sería mui sensible el bolver á vi¬ 

vir de nuevo; y uno de ellos, que hoi vive, asegura le 
sirve de pesadumbre el acordarse que no murió en la oca¬ 

sión , que nuestro Hermano y P. le auxiliaba. Quantó 
fuese el fruto , que hacia en las almas con esta su fervo¬ 
rosa asistencia á los enfermos, y moribundos, lo acre¬ 
dita bien este caso bastantemente singular. Fue llamado á 
visitar á un enfermo , para disponerlo a que recibiese los 
Santos Sacramentos, porque estaba mui de peligro ; y 
entrando en la casa encontró llena toda la. sala de infer¬ 
nales espíritus , quehaviendo hecho presa del infeliz, tra¬ 
bajaban de mil modos por impedir su conversión : arma¬ 
do de Fe , y caridad el Siervo de Dios se acercó al desdi¬ 

chado, y pudo tanta con sus; razones, y persuasiones, 
quedo reduxo a verdadera penitencia , y auyentó de allí 
a los enemigos, que enfurecidos le juraron tomarían en 
el venganza de aquel agravio ; asi confidencialmente lo 
manifestó el mismo á un alma su dirigida. Finalmente 
concluimos con decir, que de resultas de esta laboriosa 
tarea le sobrevino la enfermedad de que murió ; pues lla¬ 
mado para que asistiese en su,ultima agonía a un enfermo 
de mal contagioso, concluido su ministerio se retiró á su 
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casa ya tocado de un afe&o al pecho , y molesta tos* 
mensagera fatal de su temprana muerte. 

SUS % 
§; II. 

IRTUDES MORALES. 

DE SU HUMILDAD. 

Explicando San Buenaventura la virtud de la humil¬ 
dad , dice; que es una voluntaria submision del 

alma, provenida del conocimiento de la propia fragilidad 
y condición, (i) EL conocimiento propio lo juzgan preci¬ 
samente necesario los PP. y Místicos para conseguir 
una verdadera humildad, tín él profundizó tanto nuestro 
H. y P. Ignacio , que llegó á conseguir sus raros efectos 
de aborrecer las estimaciones humanas, despreciarse asi 
mismo , y apetecer lo despreciasen todos. Llevado del co- 
nocimiento de su baxeza, y vileza no se atrevía a cele¬ 
brar su primera Misa , y cada vez que en el resto de su 
vida se preparaba para decirla se poseia de iguales senti¬ 

mientos , de modo que a no prevalecer, el amor á Dios, y 
el ardiente deseo de darle aquella gloria, creemos que 
siempre se huviera abstenido humilde de ponerse en el Al¬ 
tar. Qnal fuese el concepto que havia formado de si, lo 

acredita bien aquella ingenua confesión con que sencilla¬ 

mente se publicaba indigno de las misericordias del Señor, 
admirándose de que s-endo tan pecador,y malo le conser¬ 

vase la vida. M¿ admire, dice en una de sus cartas, qut 

Dios aun no haya acabado ya con el, que solo para agraviar • 

U parece que. vive en el mundo. Quando en la oration re¬ 

de- 

(i) S. Bonavent. tom. 8. Lib. 0. de perfcft. c. 29. 
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flexionabi las grandes.mhér.icoMias que usaba coa el la di¬ 
vina liberalidad, eran tan humildes los sentimientos.de 
su corazón, que protextando su demerito se liquidaba 
en los mas vivos aféelos de un humilde agradecimiento. 
Entonces era quando acordándose de su^ftefeétos le pare¬ 
cían tan monstruosos, enormes , y graves aun los mas 
leves, que no hallaba en la tierra , ni en el abismo lugar 
correspondiente , ni pena proporcionada a su ingrati¬ 

tud y mérito. 
Huía de las estimaciones, y aplausos de las gentes, 

y encargaba á sus hijos espirituales, que pidiesen a Dios 

no permitiese le alabasen, ni apreciasen en el mundo: si 
tal vez sin poderlo antes prevenir, le celebraban alguna 
acción , 6 le significaban de algún modo el aprecio que 
del hacían por su virtud, lo sentía mucho, y con un modo 

raro cortaba la conversación , é introducía otra útil, ó 
por lo menos indiferente con que quedaba seguro en su 
humildad, refiriendo a Dios toda la gloria. Esto mismo 
enseñaba á los que dirigía , instruyéndolos con freqiien- 

cia éri la practica de es.ta necesarísima virtud: Sin ella, les 
de eia, es imposible Jar un paso e/7 el camino de la perfección, 
Pi oponíales debían transformarse, ó convertirse en pe- 
queñuelos párvulos para conseguir4 del todo poderoso sus 
divinos favores, y acreditarse verdaderos discípulos del 

humilde Crucificado. 
Quanto se agradase el Señor de la humildad de su 

Siervo , y en que grado tan alto éste la poseyese, se le 
manifestó á una persona Religiosa, digna de crédito. Esta 
le vio en la forma de un pequeño agraciado niño a quien 
Jesu-Christo nuestro Redentor regalaba entre sus brazos, 
y recreaba introduciéndolo en su divino pecho , y cora¬ 
zón. Admirada de lo que veia, se le dio a entender la 
grande perfección en que se hallaba, y a que llegaría 

este 



esta Varón justo por su profunda humildad i, i total abne 
gación de su propia voluntad , y conformidad con la de 
Dios. 

DE SU PACIENCIA. 

INseparable de la humildad es la virtud santa de la Pa¬ 
ciencia : ésta conserva firme el animo en las 

tribulaciones, adversidades, y trabajos, tanto mas guan¬ 
ta conoce humilde,que los tiene por sus culpas merecidos. 

Nuestro Hermano,como humilde de corazón , era paribn- 
tisimo en todo genero de males exteriores , é interiores, 
con que el Señor le afligía. Quando las criaturas le mo¬ 
lestaban con sus contradiciones, 6 desprecios, jamás se 
manifestaba sentido, ni quejoso. Tuvo varios lances de 
estos con diversas clases de personas, y en todos nos acre¬ 
ditó su mucha tolerancia , é igualdad de animo. Disímil- 
labasus agravios , y aun disculpaba á quien se los hacia 
qtiando otros le trataban de ello: tampoco se les dio nun¬ 
ca por sentido, ni les mostro el menor disgusto, displi¬ 

cencia , ¿desagrado, antes bien se adelantaba á signifi¬ 
carles con su buen modo, io remoto que se hallaba de dar¬ 

se por ofendido de ellos. No acreditaba menos su pacien¬ 
cia en el trato de aquellas personas, cuyo genio le era na¬ 
turalmente repugnante , ó que con su imprudencia, pe¬ 
sadez , ó extravagancia le molestaban, y cansaban dema¬ 

siado- Con esta; se portaba afable , las oia con quietud y 

las satisfacía sin alteración según su necesidad. Aun sien¬ 
do niño, y hallándose fuera de aquí por razón de los 

primeros estudios, nos dio marabilloscs exempfos de esta 
virtud en los muchos, raros, y diversos modos con que 

sq la exereitaron. 
En sus enfermedades se acreditó de no menos eran- 

de , y singular su paciencia.. En la penosa , y ^.prolunga- 
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da , que padeció siendo Novicio en la santa Car tu xa nos 
dio las mas evidentes pruebas asi de su tolerancia en aquel 
molesto accidente, como de resignación con la divina 
voluntad , que por aquel medió le privaha del consuelo 

^ déla profesión solemne, que tanto apetecía. Padeció di¬ 
versos achaques en el resto de su vida, y siempre con 
igual conformidad, y tolerancia. En la ultima enferme¬ 

dad, que por muchos motivos le fue la mas penosa,sobre¬ 
salieron los preciosos esmaltes de su heroico sufrimiento. 
Ocultaba quanto le era posible sus padeceres, disimula¬ 
ba los malos ratos, que estos le ocasionaban , pasando 

tal vez a desentenderse de ellos por juzgarlos ligeros, y 
de pequeña importancia. Por lo que hace á mis males los 

voi engallando , aunque no tanto como debo, escribió a una 
persona espiritual su confidente. Iguales pruebas nos dio 
en los contratiempos, adversidades, y pesadumbres: la 

muerte de su Padre le fue mui dolorosa: la de su único 
Hermano sensible con extremo por gravísimos, y pon¬ 

derosos motivos; mas ni la una , ni la otra pudieron 
turbarla paz de su corazón, ni alterar la quietud* y 
tranquilidad de su magnánimo, generoso espíritu cón 
que dio al Señor mas gracias, que lagrimas a los def un¬ 
tos. Complacíase mucho de padecer algún quebranto , ó 

de sufrir alguna desazón, ó pesadumbre: solia repetir, 

que en vano vive en el mundo el que. lio tiene trabajos. 
Sobre todo se acreditó de invencible su paciencia en 

las interiores congoxas, adiciones , y desolaciones de su 
espíritu. Fueron muchos los desconsuelos , terribles las 
obscuridades, y freqüentisimas las arideces, ó sequeda¬ 
des, conque le probo el Señor asi en la oración,como en 
todos sus espirituales exercicios. Alguna vez llegaba como 
a desfallecer de tedio , y de tristeza : otras parecía agoni¬ 
zaba , ó espiraba de angustia, melancolía , y amargura; 

pero 



pero siempre se mantuvo fírme , é inmutable en el tesón 
de su vida laboriosa, y en el empeño de aspirar a la 
perfección de las virtudes, para unirse con su amabili* 
simo Criador. En estas ocasiones , olvidado de su con- 
su lo, solo pedía la luz para el acierto, y el cumplí* 
miento de la divina voluntad. Aseguraba se tenía por 
dichoso en que Dios lo favoreciese con semejante ge¬ 
nero de penas; y puesto muchas veces delante de un 
Santo Crucifixole daba gracias por aquel beneficio, en 
que rebozando jubilo su espíritu solia pedirle, que mas 
y mas le afligiese , y lo hiciese digno de gustar el Ca^ 
liz amarguísimo de sus congoxas, tristezas, y desam¬ 
paros. Heroísmo, que parece premió el Señor con dar^ 
le una gracia especial, para iluminar, y fortalecer a los 
que padecían este genero de tribulación, y de conso* 
lar con sus palabras á los tristes, melancólicos, y apesa¬ 
rados, como muchos de ellos lo testifican, y algunos 
hasta hoi lo experimentan. 

DE SU MORTIFICACION , Y PENITENCIA. 

O pensamos asombrar a YV. CC. con referirles 
X raros, y extraordinarios rigores de penitencia, con 
que castigase su debilitado cuerpo nuestro P. y H. Igna¬ 

cio. Verdad es, que ella es una necesaria virtud , sin la 
iqnal nada puede adelantarse en el camino de Dios; mas 

también es cierto, no consiste en extremadas asperezas, 
ó inusitados rigores, conque se destruya la naturaleza, 

se pierda la salud, y quede inhábil el espíritu para’la 

pra&ica de otras virtudes mas importantes. La pruden¬ 

cia , tan precisa para el recomendable exercic io de las 
demás, es sobre todas necesarísima en la practica de es¬ 

ta virtud. Sin vocación especial para ello, sería temed* 
F dad 



42 . 
dad mili culpable seguir los sangrientos pasos de asom¬ 
brosa penitencia, que dieron los Alcántaras , Susones, 
y Corieones. La de nuestro Venerable Hermano fue no¬ 
table , y crecida , no tanto en su exorvitancia , quanto 
en su generalidad, constancia, y discreción. Sabía esta¬ 
ba obligado a castigar su carne para sujetarla á las le¬ 
yes del espirita, y armado de un santo furor contra 
ella, procuraba afligirla de muchos modos; pero atem¬ 
perándose siempre a sus cortas fuerzas, quebrantada 
salud , y delicada complexión. 

Su comida nada tenia de raro en lo aparente, y sí 

mucho de mortificación a lo disimulado. Gomia dentro* 
y fuera de su casa lo que le ponian delante sin melin¬ 
dre , ni reparo ; mas en todo encontraba modo de mor¬ 
tificarse. Tomaba lo necesario para conservar las fuer¬ 
zas , y la vida, y con santo disim ilo dexaba el plato, 
6 se abstenía de lo que mas le gustaba. Sus ayunos 
eran frequentes, por lo común dos, ó tres en cada sema¬ 
na: los dias restantes seguía un medio ayuno, que él lla ¬ 

maba, y se reducía a dexar la cena si havia tomado desa¬ 
yuno, y omitir estequando por no ser notado, 6 no 
disgustar a su madre, havia de tomar algo a la noche. En 
los de obligación por precepto de la Santa Iglesia fue 
siempre tenacísimo, aunque se viese molestado de sus 
habituales accidentes, tanto, que los últimos que ante¬ 
cedieron a su muerte, le fue forzoso a su Director el 
revestirse de autoridad, para prohibirle que losrhuiese* 

En el sueño era bastantemente parco, de modo* 
que aseguran sus domésticos, y los que por algún tiem¬ 
po observaron su conduéla, que apenas se sabe quando 
dormía. La cama en que tomaba algún descamo* solía 
•convertirla en instrumento de mortificación , ya po¬ 

niendo una tabla sobre el colchón, ó ya atravesando 
al- 
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algunos pales redondos, desiguales, y puestos con dis¬ 
tancia , para que ni aun dormido dexase de llevar su 
cuerpo la Cruz de Jesu Cristo: otras veces, no mui 
pocas, tomaba aquel ligero reposo sobre las desnudas 
tablas, ó sobre la dura tierra , por conformarse en al¬ 
go con su amabilísimo Redentor. 

Las disciplinas fueron frequentes, y en algún modo 
semejantes por su rigor a las que dice S. Pablo, hablan¬ 
do de si propio, que se castigaba con ellas, no como si 
azotase el viento , si al modo del que castiga a un ene¬ 
migo a quien de corazón aborrece. Usaba también mili 
de continuo de tres cilicios, dispuestos en tal forma* 
que en pie, sentado, 6 recostado siempre le lastimasen. 
Algunas ocasiones para salir de casa se echaba en los za¬ 
patos mucha cantidad de arena, ó gran porción de 
garvanzos secos, con lo que en el piso desigual, y po- 
o apacible de este pueblo hallaba á cada p-ls0 un du- 
plicado tormento. Otras mortificaciones conjeturan sus 
domésticos del ruido extraño, que percebían muchas 
veces en las horas escusa Jas de la noche * pero su mu¬ 
cho recato , y singular cautela nos tiene ignorantes de 
este, y otros arbitrios de que usase para la prudente 

maceracion de su carne. 
A esta moderada discreta mortificación exterior* 

sobrepujaba la interior, en que fue exemplarcsimo, y 
admirable. Jamás dio licencia á sus sentidos, ni liber¬ 

tad asas potencias, para que desordenadamente se en¬ 

tregasen á el gusto, á la diversión, ó á alguna vana de¬ 

masiada alegría. Consiguió, á esfuerzos de su mortifica¬ 
ción , tener en perfecto exercicio sus potencias, y en 
el uso mas arreglado sus sentidos. Su genio, sus pasio¬ 

nes , sus apetitos aunque como á hombre no dexaban 
de molestarle, solo conseguían quedar mas debilitadas 
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por la constante, tenaz resistencia u= este Justo. In? 
cansab'e en pelear contra si, ansiaba por destruir la fie¬ 
ra de su amor propio, á quien aborrecía con un odio 
irreconciliable , y procuraba destruir por quantos me¬ 
dios le fuesen posibles. Deseaba con ardientes ansias el 
padecer, para que aniquilado su amor propio , solo el 
de Dios viviese en su corazón. Arrebatado de estos vi¬ 
vos sentimientos, y hablando de ellos en presencia de 
algunos Sacerdotes, demudado el semblante, y poseído 
de un extraño fervor, prorrumpió en estas raras expre¬ 
siones: quimera, slposible fuese, estar veinte y quatj'o horas 
en el Infierno por aprender á amar a Dio*, padeciendo 

algo par su diviiq amor. Admiráronse los circunstantes 
dando a enten Jer sería encarecimiento de algún fervor 
transeúnte, y con nuevo esfuerzo, 6 mayor eficacia 
añadió: no senoes, no es lo que piensan : créanlo digo 
-ton todo mi corazón, co no de'ante de Dios lo siento. 

Tenemos por m.ii cierto poseyó la perfecta nega¬ 
ción de si mismo, y son muchos los fundamentos, que 
para creerlo asi nos asisten. Algunos abosantes de mo¬ 
rir le vimos gozar de una paz interior siempre inmuta¬ 
ble: una igualdad de animo, una tranquilidad de espíri¬ 
tu tan singular, que no hivia acaecimiento alguno 
prospero, ni adverso, aunque fuese repentino, ó da 
la mayor gravedad, que perturbase la serenidad, y 
quietud de su corazón. Todas las cosas le eran indiferen¬ 
tes, ninguna le impedía su interior ocupación , no ha- 
via alguna que no le llevase á Dios j porque con perfec¬ 
ta indiferencia se havia entregado a su divina volun¬ 
tad , negado enteramente a quinto pudiese distraerlo 
de este su principal cuidado. De aqui nos persuadimos, 
que prevenía aquella suavidad , y dulzura de su trato, 
aquella moderada , continua alegría de su cara , y aquel 

as- 
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aspecto modestísimo; siempre igual, y devoto, conque 
atraía a todos a su amor, infundiéndoles igualmente un 
extraño respeto, sumisión, y veneración á su persona. 
Asi lo depone entre muchos un Religioso de especial 
graduación, afirmando, que entre las innumerables 
ocasiones que le habló, y comunicó, jamás pudo mirar¬ 
lo, ni una sola vez sin interior confusión, y estimulo 
de su espíritu, hasta hacerle formar repetidos proposi¬ 
tes de su mejora , y adelanto. 

DE SU ORACION : DE SU ARREGLO A LAS 
Leyes del Estado : y de su tierna devoción a Ma¬ 

ría Santísima nuestra Seíiora. 

LA oración mental, alimento verdadero del espíritu, 
y fomento poderoso de todas las virtudes, ocupa¬ 

ba uno de los primeros lugares en el corazón de nues¬ 
tro amado P. y Hermano. Desde los principios de su 
vida recogida , fue mui dado á su exercicio, llegando 
a cobrarle tanto afe&o, que enamorado de ella , y para 
darse todo á su pra&ica , se retiró á la soledad de la 

Santa Cartuxa. Después que vino de alia conservaba 
en quanto pedía la abstracción, silencio, y retiro, que 
en aquella tgemplaíisima casa hau¡ aprendido, y lloran¬ 
do siempre, que pir sus culpas le huviese Dios negado 
el consuelo de permanecer en ella, suspiraba de conti¬ 

nuo por lograr en algunos tiemple! retirarse, ó escon¬ 

derse allí p¿ r unos dias, con el fin de darse todo á la 

oración; ñ as nunca pudo c< nseguiilo. Toda su vida en 

lo restante podemos decir, fue un continuado exercicio 
de esta virtud. Además de aquellos largos ratos, que gas¬ 

taba en prepararse para la Misa, y dar gracias, empleaba 
\aiias horas del dia, y de la noche en fervorosa oración. 

Le- 
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Levantábase antes del día, y agradeciendo a el Señor el 
beneficio de haverle dado aquel mas, para que en él le 
sirviese, seguía orando hasta la hora de celebrar. En es* 
te tiempo formaba sus propósitos, y ordenaba sus inte¬ 
riores exereicios para el resto del dia. En todas las ho¬ 
ras dél hemos sabido, que usaba de algún particular 
estimulo, para conservar la devoción, y no perder a 
Dios de vista. A la tarde, si sus quehaceres no se lo im¬ 
pedían , dedicaba algún rato á ella. 

Por la noche, antes de ir al Rosario, que sale por 
las calles , tomaba alguna moderada refección , y luego 
que volvía se detenía un breve espacio con la familia, 
y a las nueve , ó poca mas se retiraba á su quarto, y 

prontamente apagaba la luz. No hemos podido averi¬ 
guar , quales fuesen individualmente sus exereicios des¬ 
de entonces, hasta la ora de recogerse a dormir; pero 
si sabemos, que duraban hasta la media noche , y que 
en aquel espacio se le oía mui frequente el suspirar con 

alguna fuerza, como desahogando sus afectos amoro¬ 
sos, 6 significando algún vivo sentimiento, que pade¬ 
cía su corazón. Alguna vez parece se dilataba mas en 
ellos, según lo que después decía á una persona de las 
que estaban a su cargo, a quien confesaba lo que de 

ella havía entendido á la una, ó mas horas de la noche 
antecedente. ’> 

No satisfecho su espíritu de tanta oración, desti¬ 
naba en cada un año algún tiempo en que retirado por 
loó mas dias al Convento de los religiosísimos PP. Ca¬ 
puchinos, hacia los exereicios espirituales, que aconseja 
San Carlos Borroméo a los Eclesiásticos, y encarga 
San Francisco de Sales á los que tratan de virtud. A es¬ 
tos añadía en cada mes un dia de retiro , en que exami¬ 
nando sus propósitos anteriores, tomaba nuevas resollé 

ció- 



ciónes para lo venidero. El fruto de tan con ti mu ora¬ 
ción , fue una presencia de Dios nunca , 6 rara 
vez interrumpida, una gran facilidad, y prontitud pa¬ 
ra recurrir al S ñor en todo acaecimiento, y una abun¬ 
dancia de luz para el acertado expediente en los asun¬ 
tos de su cargo. Por ella se proporcionó, y subió a la, 
contemplación infusa , con que parece quiso premiarle 
el todo poderoso su firmeza en orar, que fue admira¬ 
ble, enmedio de sus indecibles frequentes desolaciones, 
arideces, y congoxas, con que fue probada su constan¬ 
cia : sentíala mucho el común enemigo , y quiso algu¬ 
na vez inquietarlo, distraherlo, ó separarlo de ella; 
para esto le propuso en una ocasión, con sobrada clari¬ 
dad, estando orando, que una persona su dirigida acava¬ 
ba de espirar, y que por si acaso necesitaba de sufragios, 
sería bien abreviar la oración para decir la Misa mas 
temprano: la viveza con que se le representaron estas 
cosas, le pusieron en cuidado, y casi estuvo para asen¬ 
tir á la sugestión ; mas reflexionando un poco sobre el 
caso, despreció asistido de Dios la tentación, perseveró 
en suexercicio, y encontró después su desengaño en la 
falsedad de aquella diabólica revelación. 

Fruto, no menos recomendable de su oración , fue la 
exactitud con que observó las Leyes de su estado, y el 

santo temor de Dios que ocupó su co,azo¡i desde pe¬ 
queño. En su niñez quando estuvo fuera de* su casa sin 
la sujeción de sus padres, acreditó mui bien esta verdad 
en el arreglo de sus costumbres, frequencia de Sacramen¬ 

tos, rendimiento al Director, aplicación a el estudio, hu¬ 

mildad, docilidad, y sinceridad de* su conduzco» la fa¬ 

milia de su pupilage, con que se grangeó eiV^kíareífa\os 
créditos de angelical, y vhtuoso. Nos par|ce, qá eir*?u 
confirmación no podemos presentar otra pVuejba vuayOr 
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en aquella corta edad , que la del siguiente caso. Finali¬ 
zados sus estudios, y llegado el tiempo de regresarse á 
su Pueblo se acordó , que haviendole prestado otro ni¬ 
ño un ochavo, aun no se lo havia satisfecho; parecióle 
mucho á su delicada conciencia el venirse sin pagarlo, 
y faltándole dineros, vendió una preciosa tumbaga de 
oro que sus padres le havian dado, buscó a su acreedor, 
le entregó el ochavo, y quedó su corazón sosegado. 

Desde luego que entró en el estado Eclesiástico, se 
hizo cargo de sus muchas, graves, y delicadas obliga* 
siones, y se resolvió á observarlas sin dispensa. La efi¬ 
cacia de e ta resolución , se acreditó en su exaéto cum¬ 
plimiento. Jamás fue visto desde entonces en las diver¬ 
siones publicas , ni ocultas : nunca usó de seda en su 
vestido, ni en sus avitos: estos, como aquel fueron 
siempie pobres, humildes, y sencillos, pero limpios, 
decentes, y aseados. Abominaba el bien parecer, ó 
lucimiento de sus ropas, teniéndolo por impropísimo 
de su estado, y por eso no satisfecho con que fuesen de 
lana , procuraba traerlos ordinarios, y bastos, aunque 
no groseros, estravagantes, ni burd)S. No salía de su 
casa sin llevar los a vitos talares; mas quando hacía via- 
ge, ó salía al campo , se atemperaba á lo dispuesto por 
el Señor Benediéto XIV. y por las Leyes Sinodales de 
este Obispado. Asistía infalible á los Divinos oficios, ó 
funciones solemnes de la Parroquia; sirviendo de acom¬ 
pañado en las Misas mayores , y ofreciéndose á quanto 
fuese necesa rio, sin otro interés, que el de dar á Dios 
aquel culto , y Henar la obligación de su ministerio. En 
todo, por ultimo, fue tan puntual, y exaéto, que 
aun los que menos conocían el fondo de su interior di¬ 
simulada virtud, lo publicaban singular , é irreprehen¬ 
sible en su conduéla. 

Con- 
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Concluimos la «crie de sus virtudes, con su tierna 

afectuosísima devoción a ia Soberana Reina de los Ange¬ 
les María Santísima nuestra Señora. Amabala con todo 
su corazón, y la obsequiaba de mil maneras. Ayunábale 
los Sábados, y algunos otros dias , ó vísperas de sus 
principales festividades. Rezábale diariamente su Rosario 
entero, añadiendo en muchos su sacratísima Corona. 
Acompañaba de noche al Rosario de la calle,cantando en 
el con singular afeito, y devoción. En los'dias de los 
mayores misterios se le notaba una extraordinaria alegría, ; 
que insinuada en sus palabras,causaba gozo, y ternura en 
los demás. Los Sábados le eran de particular consuelo a 
su espíritu, y encargaba á los suyos mirasen aquel dia con 
especial aprecio: en el parecía renovarse en sus fervores, 
y se regocijaba summamente de haver cantado en el su 
primera Misa en obsequio de la Santísima Señora. Esta 
parece quiso manífestarnosquanto se agradaba de la devo¬ 
ción de su Siervo,l!evandoselo para si en el dia Sobado, 
como él lo apetecía , y haría siempre deseado. Ni es fue¬ 
ra de intento lo que en su confirmación nos asegura una 
persona familiar , y confidente suya, y es , que rezando 
con él las Ave Mariis , que se tocan al obscurecer la 
tarde , le dixo nuestro Hermano : < No adviertes la ce- 
lestialfragrancia, que yo ahora percibo} Quedo admirada 
de oirlo , mas para que no dudase de ello permitió el Se¬ 
ñor se extendiese también á ella el favor, con que con» 

íolaba á su devoto. 

CA- G 



CAPITULO TERCERO. 

BE LOS FAVORES , QUE DIOS LE HIZO , Y 
gracias sobrenaturales coa que le enriqueció. 

O es nuestro intento colocar a este.siervo de Dios 
en la clase de los Santos ; pero tampoco querernos 

privar á VV. CC. del espiritual fruto, ni al; Señor de 
la gloria accidental, que puede resultarle de referirse las 
gracias, y favores con que por un efe&o de su bondad 
se dignó ennoblecer a este justo. Las gracias sobrenatura¬ 

les, y del todo gratuitas de que vamos a tratar, aunque 
precisamente no arguyen santidad en quien las tenga, sue¬ 
len no obstante acompañarla. Para proceder con meto- 
do, propondremos primero los favores celestiales, que 
para su propio espiritual aprovechamiento hizo el Cielo á 
nuestro defunto Hermano , y después las sobrenaturales 
gracias con que Dios le dotó en beneficio de sus próximos 

§. I- 

BE LOS FAVORES, QUE RECIBE BE BIOS 
para su propia utilidad. 

DEL DON DE CONTEMPLACION INFUSA. 

\ A Unque es materia tan delicada como superior á 
nuestros alcances, la que tratarnos, no omitiremos 

exponer aVV. CC. lo que de ella entendimos en nuestro 
P. y H. Tenemos por cierto haverle Dios favorecido con 
el Don de Oración, en premio de su grande aplicación á 
ella. Nos parece también, por graves fundamentos que 
pos asisten, que no careció de los altos sobrenaturales 



grados de oradon , de recogimiento', y-de quietud: aña¬ 

dimos, afianzados eíl él dictamen de nn Religioso su es¬ 
pecial confidente, que obtuvo del Señor la gracia de 
contemplación infusa, después de havsrlo conducido por 
los tramites, ó pasos comunes de las penosas purgaciones 
del sentido , y del espíritu,, que enseña el P. de los Místi¬ 
cos San Juan de la Cruz en su Noche oscura. En ella se le 
comunicaron altísimos conocimientos del ser de Dios, de 
sus divinas perfecciones . y atributos. Estas llegaron a ser 
tan sublimes-, y repetidas, que dando cuenta de ellas á su 
DireCtor, seescusó este humilde, y temeroso de respon¬ 
derle, le aconsejó tratase con otro de aquellos puntos, y 
le encargó estuviese á su resolución , y juicio. 

DE ALGUNAS VISIONES, Y REVELACIONES 
con que fue favorecido. 

NO nos detendremos mucho en este asunto por ser 
materia de suyo grave, delicada, y peligrosa, 

solo apuntaremos lo mas notable, y verídico. En una 
ocasión se'le representó en visión intelectual el ser dj Dios 
de un modo tan devado,qué no pudo jamas explicarlo. 

En otra se le dio una luz clara , y conocimiento al {i simo 
del misterio inefable de la Beatísima Trinidad. Otra vez 
refirió á su Director un favor singular que havia lecibido 

del Cielo ; el que no teniendo ahora presente solo dice le 
pareció mui semejante a otro que por aquel tiempo havia 

leído en las obras de la Madre Santa Teresa de Jesús. 

Por largo espacio gozó de la invisible, pero sensible pre¬ 
sencia de Dios, de suerte,que en todos sus pasos, accio¬ 
nes, y movimientos le tenia siempre a su dado de un 
modo claro, instructivo, y amoroso. El Religioso su Pa¬ 

drino, de quien muchas veces liemos hechp mencion> y 

v con 



con el que por via de consulta, 6 en tono de confianza 
eolia comunicar su interior , supo por relación del, que 
para elevarle el Señora un grado mas alto de oración , y 
a pra&ica mas perfeSa de virtudes,le manifestó en visión 
imaginaria el ser engañoso de todas las cosas de esta vida: 
el modo de separar de ellas su corazón ; y el de preparar- 
lo, para proporcionarse a los fines de su Magestad, y 
alta perfección á que le llamaba. De todos estos divinos 
favores quedaba tan aprovechado, como movido á me¬ 
jorarse, y perfeccionarse en el hombre interior, que es 

todo justicia , y santidad de verdad. 

§. ii. 

DE LAS GRACIAS. Y DONES PARA 
beneficio de sus próximos. 

MAGISTERIO ESPIRITUAL, Y DON 
de discreción de espíritus. 

NA de las gracias mas sobresalientes con que dotó 
Dios a su Siervo, fue el alto, singular, y admi* 

rabie Magisterio de espíritus, con que atraía , enseña¬ 
ba, guiaba , y dirigía las almas á la perfección cristiana. 

Ha vi ale el Señor destinado para maestro, y guia de mu¬ 
chos , que con sus instrucciones harían notables progresos 

en la vida espiritual, y para ello le comunicó una clarí¬ 
sima , abundante luz , suficiente para desempeñar con la 
mayor exactitud el ministerio , que se le confiaba. Desde 
el punto, que alguno llegaba á sus pies comprthendia 
mui á fondo asi su capacidad , como los medios para su 
reducion , ó aprovechamiento. Preparábalo desde luego 
cpn eficaces opo rtunisimos documentos, para que depo¬ 

niendo 
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niendo quanfco le impedía, ó retardaba en ir á Dios, se 
proporcionase á recibirla especial gracia de una vida in- 
terior con que havia de ser favorecido. Tal era la vehe¬ 
mencia de su espíritu,la propiedad de sus voces , y la efi¬ 
cacia desús razones,que no huvo alguno de quantos tu¬ 
vieron la felicidad de oírselas, que no saliese aprovecha¬ 
do , interiormente movido, y con seria resolución de em¬ 
prender una vida nueva. Vimos con asombro, y no 
podemos decir sin lagrimas, que desde el dia en que se 
entregaba alguno a su dirección, eran a todos visibles los 
progresos de devoción , y pasos largos con que camina¬ 
ba en la virtud. Como su edad era corta , solo tenia li¬ 
cencia de confesar hombres; y aunque su fervorosa cari¬ 
dad se extendía a dirigir fuera de confesión á alguna otra 
inuger , fueron aquellos con quien mas exercitó su espi¬ 
ritual Magisterio. 

Su mucha aplicación al confesonario, fue causa de 
que en poco tiempo subiesen á un numero tan crecido los 
que dirigía , que necesitaba de muchas hojas para oírlos, 
y tal vez faltaba el tiempo para ello; no obstante les 
asistía de manera, que ninguno dexó de aprovechar por 

falta de asistencia. La conduda que observaba en el go- 

vierno, é instrucción de sus espirituales hijos, acreditó 
bien su admirable prudencia , y mucho Magisterio. Ins¬ 
truíalos en el exercicio de la oración mental, y hacia la 
pradicasen: fomentaba su devoción con la freqüencia de 

los santos Sacramentos, a que desde luego los inclinaba. 

Ensenábales el modo fácil de tener a Dios siempre pre¬ 
sente, [de hallarle en sus criaturas, y de que todas las co¬ 
sas lo llevasen a el ; decíales por exemplo , ql]e si encon¬ 

traban a una muger profanamente vestida,se reconviniesen 
a si propios, con esta reflexión : < Si esta criatura pone, 
tanto cuidado en adornar ¿u cuerpo por agradar á los han- 

bres-i 



bres, (¡iianto deberá ser el mío en hermosear nfi alma con vir¬ 
tudes para agradar a mi Dios ? De esta suerte los tenia 
ensenados a sacar muchos bienes aun de los mayores 
males : do&rina con que daba bien á entender lo 
penetrado que estaba de ella su espirita , y su admirable-, 
continuo, interior trato con el Señor. Las tardes de los 
Domingos , y fiestas principales luego que en el 
Convento se acavaba la Corona de nuestra Señora, á 
que comunmente concurrían , salía con ellos al campo, 
y los entretenía , ó recreaba con espirituales devotísimas 
conversaciones, para enseñarles á que tuviesen una vir¬ 

tud disimulada , esparcida , alegre, y nada pusilánime, 
resultando de aquí mayor fervor para el amor á sil 

Criador en todos ellos, una marabillosa generosidad en 
sus corazones para el bien obrar, y nuevos ardientes de¬ 
seos de su espiritual adelanto. Separado de esto era tan 
singular con cada uno su enseñanza , que se conocía casi 
con evidencia estaba asistido de superior luz para entender 
el camino por donde el Señor á cada uno lo llamaba, y 

quería. Tuvo gracia particular para alentar a los pusilá¬ 
nimes , esforzara los nimiamente tímidos, y consolar á 
los melancólicos, 6 poseídos de alguna pasión de animó: 
d? todo lo qual pudiéramos referir diversos exemplareS, 
y las lagrimas de muchos que lloran inconsolables su 
falta. 

Pesaroso el ángel de las tinieblas de los grandes fru¬ 
tos, que hacia en las almas con su espiritual Magisterio 
nuestro amado Hermano,intentó por varios medios ofus¬ 
car , confundir , y obscurecer la clara sobrenatural luz, 
quQ para ello le asistia , y aun hacerle descuidar en la 
paternal solicitud sobre su místico rebaño. Asi lo acre¬ 
dita el caso ,' que se sigue. Hallábase un día en su retiro 
ocupado en sus devotos cxercicios, pidiendo por las al¬ 

mas 



mas que estaban a su cargo, quando representándosela de 
improviso el padre .de la mentira con ligara bien horri¬ 
ble, le dixo en un tono mui sentido, como de despe¬ 
cho, y quexa, señalando por sus nombres á dos de sus 
espirituales hijos: Ya contal, y. tai persona no tenemos 
que ver nosotros cosa alguna. Conoció con luz del Cielo 
ser aquel un nuevo ardid de Satanás, para que abandonase 
algún tanto el govienlo , ó dirección de aquellas cria¬ 
turas ; mas asistido del. Señor despreció la sugestión , y 
dexó contuso al enemigo. 

Ilustrado con la misma divina luz, penetraba , y dis¬ 
cernía muchas veces la verdad , ó el engaño en que algu¬ 
no vivía : la bondad , ó nulidad de su espíritu, si era, ó 
no de Dios, llegando en alguna ocasión hasta prevenir las 
buenas, ó malas resultas, que efe&ivamente tendrían 
en lo venidero. De aqui congeturamos tuvo el raro Don 
de discreción de espíritus ; y parece lo acreditan entre 
otros casos los dos siguientes. Siendo ya Sacerdote bokia 
de Malaga para esta Villa, acompañado de otros Eclesiás¬ 
ticos, entre los quales venia su Confesor , que era el úni¬ 
co con licencia de confesar mugeres. Hicieron noche en 

un pueblo de este Obispado ; y estando sentados á la 
mesa para cenar, les avisaron de un exemplar Beaterío, 
que estaba inmediato,haverle dado un fuerte accidente a 

una Novicia, ó Pretendienía , pidiéndoles fuese uno para 
confesarla, ó absolverla según el caso permitiese. Pare¬ 

cióle mejor, al que podía hacerlo entre tedas, que nues¬ 

tro H. y P. Ignacio fuese á imponerse primero en la ne¬ 
cesidad déla paciente, y haviendolo practicado asi, estu¬ 

vo algún rato en silcneio,notando los .movimientos de la 

enferma, y oyendo los varios juicios dé la Comunidad, 
que manifestaba ct m padecerte de aquella infeliz por ater¬ 
ía engañada , ó poseída de algún cspiiitu malo. Prccuró 
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templarlas nuestro Hermano , y buelta en sus sentidos 
la paciente le dixo algunas palabras de consuelo , y de- 
xandola sosegada se fue a continuar su cena. Informo 
de lo sucedido a su Confesor, le encargó fuese por la 
mañana á confesarla , y para quitarle el rezelo en que 
lo vió, le dixo : va^a Usted, con la seguridad, que su es¬ 
píritu es bueno , y de Dios. A la mañana oyó de confe¬ 
sión , examinó con prolixidad á la referida , y encon¬ 
tró puntualmente lo que este Siervo del Señor le dio por 

cierto, sin haver antes visto, tratado , ni conocido á 
aquella criatura. 

Hallábase en este Pueblo un ¡oven de pocos años 
con muchas ansias de entrar en una Religión: su Padre 
que era dirigido de nuestro venerable Hermano, rogó 
a este tantease la vocación , y espíritu de su hijo para 
que después le aconsejase lo que debía practicar con él. 
Hizolo asi, y no obstante los fervores, deseos, y em¬ 
peños del pretendiente aseguró á su Padre no ser su hijo 
para la Religión , añadiendo, que si llegaba a entrar 
en el Noviciado, estuviese seguro, que no se verifica¬ 
ría su profesión. Las porfiadas instancias del hijo obliga¬ 
ron al Padre a que dexado el dictamen , que ha vía oido 
condescendiese con su poco premeditada resolución : vis¬ 
tió por ultimo aquel joven el Santo Abito en un 

Monasterio de les M. RR. PP. Gerónimos con grandes 
muestras de piedad , y devoción ; pero antes de cum¬ 
plir el año déla aprobación se bolvió al siglo , y hacien¬ 
do verídico el juicio del Siervo de Dios , nos dio á co¬ 
nocer el Don de discreción de espíritus, con que el Cíe* 
lo lo havia dotado. 

DE 
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DE SU LUZ PROFETICA, Y ALGUNAS 
prodigiosas curaciones. 

EL Espíritu Santo nos dice en el Apocalipsi de San 
Juan , que es indicio de buen espirita la luz de la 

profecía. Con ella se alcanzan a vér los sucesos futa- 
ros, quena pueden por medio humano conocerse, y 
se descubren, 6 entienden las cosas distantes , y los 
pensamientos mas ocultos de los hombres. Algo de lo 
primero, y no poco de lo segundo nos parece huvo en 
nuestro Venerable Hermano , de que referirémos algún 
otro pasage, en crédito de la luz profetica conque algu¬ 
nas veces ftié asistido, para la edificación, utilidad, y 
espiritual consuelo dé las alims. 

Pasando por esta Villa para los puertos una ho¬ 
nesta doncella , a pedir allí su dote con que pudie¬ 
se entrar Religiosa, comunicó con nuestro P. y le 
significó su mucho desconsuelo por las cortas esperan-1 
zas , que llevaba de la brevedad , que apetecía en 
su empresa , y sobrados fundamentos que ie asistían 
para persuadirse seria demasiado larga su detención: 

procuró nuestro Hermano consolarla con varias opor-> 
tunas reflexiones, que la estimulasen a la mas con¬ 

fiada resignación , y concluyó asegurándola no sería 
lo que pensaba , si , que en mas breve espacio del 

que discurría alcanzaría en lo> Puertos el completar la 
dote, entrar en Convento, y vestir el Santo Abito; 

que tanto ansiaba , y todo se verificó a la letra. 
En un Convento de Monjas de la Ciudad de Ron¬ 

da trataba a una Religiosa , y la visitaba con frecuen¬ 

cia quando se hallaba allí* , ocasionándole notables 
medras á su espíritu. La ultima vez que la visitóse 
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detuvo un largo rato hablando siempre de Dios en 
términos mas notables, y subidos que nunca. En el 
discurso de la conversación la previno de un traba¬ 
jo , que la esperaba , y que ciertamente le sucede" 
ria cierta fatalidad para ella mui sensible, como en efec¬ 
to hoi la llora ya cumplida con bien amargas con¬ 
secuencias. Llegó la hora de despedirse , y pidién¬ 
dole que bol viese pronto, respondió con una gra¬ 
ciosa sonrisa , y poseído de una extraña alegría : Qué¬ 
dese con Dios, y no me olvide , que yo la tengo en toda 
presente. Quando bolvamos a vernos hemos de estar mui 
contentos. No entendió por entonces la Religiosa el senti¬ 
do de esta frase ; pero llegando después de algun tiempo 
la noticia de su muerte^se persuadió prudente le havia 
hablado con luz profetica en la dicha despedida. 

En la ultima ocasión, que llegó a confesarse con 
él uno de sus mas familiares hijos de dirección, a cuyo 
cargo estaban varios negocios mui graves, oyó de bo¬ 
ca de su espiritual Padre varias rarísimas singulares 
prevenciones, que en nada tocaban á el estado adhial 
de su conciencia, y todas se ordenaban a lo que en lo 
venidero havia de sucederle, y las concluyó con de¬ 
cirle : todo esto se lo aviso, por si esta fuere la ultima con¬ 
fesión que haga conmigo. Sucedida después su muerte, 
refería esta persona con muchas lagrimas lo que en 
aquel lance le havia sucedido , asegurando que sin luz 
profetica no sabe como pudo hablarle tan al corazón, 
y sus futuras necesidades, su bendito Dire&or. 

Mucho mas nos persuadimos estuviese adornado 
para algunos casos de esta luz profetica, por los mu¬ 
chos en que nos consta haver penetrado el interior de 

- algunas criaturas. Es común expresión de las almas que 
dirigía , y de otras que con alguna inmediación trata- 
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ba, que este Siervo de Dios leía frequentemente sus 
mas ocultos pensamientos , aun aquéllos de que no al¬ 
canzaban a darle la menor noticia. Varias personas fi¬ 
dedignas (entre las quales se cuentan algunos de noso¬ 
tros ) nos aseguran , que hallándose con algunas dudas, 
ó interiores desconsuelos, á nadie havian comunicado, 
iban a proponérselas, y apenas entraban en su casa les 
salía al encuentro, y abriendo un Libro les leía en él 
la solución de su duda , ó respuesta de su consulta, an¬ 
tes que ellos se la propusiesen, ni hablasen una pala¬ 
bra. Su Confesor afirma haverle sucedido á él otro 
tanto. El mismo depone haverle manifestado nuestio 
H. y P. Ignacio con mucha individualidad, claridad, y 
menudencia el grado de oración en que se hallaba una 
persona devota, con quien le constaba no havia comu¬ 
nicado, ni tratado cosa alguna. 

Pond remos fin a este capitulo con algunas repenti¬ 
nas sanidades de enfermos , qU2 p0r sus circunstancias 
nos parecen prodigiosas ,• contentándonos con una, o 
dos para excusar prolixidad. Una muger casada vecina 
de esta Villa padecía agudísimos dolores en los pxhos, 
por tenerlos apostemados, é incapaces de poder alimen¬ 
tar á un reciennacido niño que tenía : buscó quien su¬ 

pliese su falta, pero no pudo encontrarla. De consola¬ 
da por uno , y otro motivo pasó a vér a nuestro Vene¬ 

rable Hermano , con quien tenía alguna connotación, 

ó parentesco, y pidiéndole le díxese un Evangelio, 
luego que lo recibió se volvió a su casa, tomó en su* 
brazos al hijo ; probó si podía darle el pecho , y se ha¬ 

lló de repente perfectamente ^ana, capaz de criar, co¬ 
mo efectivamente crió por si sola a su hijo. 

La misma fue acometida en otra ocasión de una 
terrible náusea, inapetencia, y repugnancia á la comi¬ 
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da. Temía con razón caer en una debilidad esencial» 
que la llevase al sepulcro , y acordándose después de 
muchos dias de padecer , de la experimentada virtud 
de nuestro Hermano, se fue a buscarlo para que le di- 
xese un Evangelio. No bien havia acabado de recibir¬ 
lo, quando se sintió hambrienta, y con ganas de comer, 
tan extrañas, que a toda prisa se fue a su casa pata to¬ 
mar algún alimento, como en efecto lo hizo , quedan- 
.do tan sana, que no volvió á experimentar aquel mo¬ 
desto achaque. 

Los demás que pudiéramos referir son parecidos a 
estos, y asi los omitimos, porque los dichos vastan 

para nuestro intento , y para la edificación de V V. CC. 

CAPITULO QUARTO. 

D E SU P RECIOS A MUERTE. 

§ I. 

PRINCIPIOS , Y PROGRESOS DE SU 
ultima enfermedad. 

ONSTANTE nuestro II. y P. Ignacio en el tesón 

de su vida mortificada , y laboriosa , en la incan¬ 
sable asistencia á pobres enfermos, y moribundos, y 
en la practica de su continua oración , en la que se 
acrecentaba sensiblemente: el fuego de su caridad con 
Dios, y con sus próximos, llegó á contraer algunos 
anos antes de su muerte la penosa enfermedad de que 
murió. Esta fue un afecto al pecho , que ocasionando- 

de una recia molestísima tós le hizo arrojar grandes 
porciones de sangre por la boca. Púsole esto desde lúe- 



go én mucho cuidado , y mas por el deseo de ayudar a 
sus próximos, que por el d: su salud , solLito < culta¬ 
mente usar de algunas medicinas oportunas, sin mani¬ 
festar, ni descubrir su accidente. Casi nada pudo ade¬ 
lantar por este medio , antes bien se aumentaba la en¬ 
fermedad ; porque la causa del todo no cesab.i, ni sus 
fervores le permitían el ocio, y descanso, que como 
principal remedio requería su mal. Prosiguió asi mu¬ 
chos meses con el quebranto que puede discurrirse, es- 
cusando quanto le era posible entrar en forma! cura , y 
ponerse en manos de los Médicos; pero al tin le fue for¬ 
zoso el hacerlo, convencido de las fuertes persuasiones 
de su Confesor, y de los suyos. 

Con mui cortos intervalos de un escaso alivio, pro¬ 
siguió las tardas de su ministerio, hasta que rendida U 
naturaleza, y faltándole ya casi del todo las fuerzas, 
cayó t. n postrado en la cama el día diez y nueve de 
Noviembre del año pasado de ochenta , que no volvió 
mas a levantarse de ella. Desde luego apareció en esta 
recaída , con señas tan fatales de su vecina muerte, que 
se juzgó preciso administrarle prontamente los Santos 
Sacramentos. Recibiólos el siguiente dia veinte del mis¬ 

mo mes, y para ello se dispuso con la confesión nene- 

ral de toda su vida , y con interiores fervorosos actos 
de contrición, de amor de Dios, de resignación en su 

divina voluntad , y de otras muchas virtudes. Fue sin¬ 

gular la devoción, y afec°to con que recibió el Santí¬ 

simo Viatico, y la Santa Extremaunción; recogióse 
después para dar gracias, y encomendar a su Divino 
Huésped el ultimo trance en que havia de hallarse mui 
en breve. A este tiempo pareció ya tan agravado, que 

parecía luchaba con las ultimas ccngoxas. Asi perseve¬ 
ró sin intermisión aquel, y los cinco dias siguientes, 
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padeciendo vehementísimos dolores, acerbísimas fati¬ 
gas, y una agudísima fiebre, que le hacía despedir de 
sí tanto calor, como si se abrasase en vivísimo fu ego. 

Por todo este tiempo mantuvo una admirable , é 
inalterable tranquilidad de espíritu , con suma paz inte¬ 
rior; indicio claro de su mucha paciencia, de la indi¬ 
ferencia de su voluntad, y de su perfecta resignación 
con la de Dios. Para ocuparse todo en la consideración 
de la feliz eternidad á que se conocía inmediato, y 
ejercitarse mas libremente en los importantes obliga¬ 
torios a dos de las tres virtudes Teologales, pidió á 

su Confesor no cesase de estimularle con devotas as¬ 
piraciones, y encargó á los que le asistían, que nadie 
entrase a visitarle, ni se detuviese con largas conver¬ 
saciones en la pieza inmediata. Fue exceptuada de es¬ 
ta general prohibición su madre, á quien miraba con 
afedo compasivo quando entraba á visitarlo, y lasti¬ 
mándose de la sensible soledad en que quedaba , pedía 
al Señor la confortase, y exortnndola a la devida con¬ 
formidad con la voluntad de Dios, le decía alguna 
otra vez con admirable serenidad, y dulzura : Aladre, 
paciencia. Muchas personas graves, y prudentes están 
persuadidas, que el vivir esta señora (anciana, y acha¬ 
cosa) después de este fatal golpe, que ha sido, y es de 
sumo dolor, é inconsolable pena , se debe á las oracio¬ 
nes de su bienaventura Jo hijo; y a la verdad no carece 
de solido fundamento. 

Preguntábale de quando en quando su Diredor, 
como se hallaba su espíritu ; y su respuesta era : Padre, 
no tengo novedad de tentaciones, ni temores. Raro privi¬ 
legio ! que casi nos quita toda duda de su dichosa suer¬ 
te. Su deseo de emplearse ti do en la oración, le hacia 
mentir el perder un solo instante, y quexandose de esr 
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fcó,dixpasu padre espiritual: Padre, un pensamiento 
vago me asalta alguna vez. Quanta fuese la paz interior 
que gozaba , la segura confianza en que se mantenía su 
espíritu , y el lleno con que ocupaba Dios su corazón, 
lo significo bastante en esta notable expresión , que pro¬ 
firió con semblante risueño, y placentero: vamos alia, 
que esto de morirse , no están amargo como yo pensaba* 

Asi prosiguió dándonos muchas pruebas de su exemplar 
tolerancia, de su interior recogimiento , y de su eficaz, 
cuidado por emplear aquel tiempo, y consumirlo en 
asegurar con nuevos méritos, y actos de virtud la dul¬ 
ce posesión del sumo bien , que siempre havia suspira¬ 
do. Confesábase freqiientemente en estos dias, repetía 
las protextas de la Fe Católica, y sin malograr oca* 
sion alguna, se aprovechaba de quantas le ocurrían pa¬ 
ra mas, y mas disponerse á el ultimo trance , que por 
instantes se le acercaba. 

§ ir* 

BE SU DICHOSA MUERTE. 

LLEGÓ por ultimo el dia veinte y cinco de Noviem¬ 
bre , termino dichoso de su carrera, y principio 

feliz de su interminable descanso. Dia el mas plausible 
dequantos hasta entonces havia visto; porque en el 

tendrían fin sus trabajos, se acabarían sus fatigas, y 

concluido el plazo de su destierio, lograría su ina¬ 
misible felicidad. En todo él fueron mas recios los do¬ 

lores de su cuerpo, y mayor la vehemencia de sus fer¬ 
vorosas ansias por ver a Dios, y al modo, que el mo¬ 
vimiento de la piedra es tanto mas presu oso, quanto 
mas se acerca a su centro, asi en nuestro enfermo eran 

por 
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por este tiempo ferventísimos los ados de amor a 
Di, s, en que su corazón se liquidaba por la inmediación, 
a su vista. Correspondíale el Señor, recreando su espí¬ 
ritu con divinas freqiientes consolaciones, que servían 
de acrecentar la llama interior, que le abrasaba, y ex¬ 
tenuaba sus fuerzas, sobradamente aniquiladas, y de«r 
biles. Todo lo significó a su Diredor con decirle: Pa¬ 
dre , algunas cosas se descubren a mi interior. No las pue¬ 
do discernir bien. Yo enciendo, que esto sera por estar tan 
mala la-cabeza. Desde que amaneció aquel dia, encargó 
eficazmente diesen limosna a quantos pobres llegasen a 

pedirla , y que ninguno fuese despedido sin ella. Pasó 
asila mañana santamente exercitado, y al medio dia 
se retiró su Confesor para descansar un rato de la pro- 
líxa tarea de su asistencia , casi persuadido a no en*» 
contrario vivo quando volviese ; mas en aquel espacio 

no ocurrió especial novedad alguna. 
Corría ya mui adelante la tarde , y cuidadoso su 

Diredor volvió con animo de no separarse dél hasta 

que espirase.Eran ya dadas las quatro, quando haciendo 
su ultima confesión con increíble trabajo, añadió: al¬ 
gunas Uves tentaciones he tenido ; mas con facilidad se han 
disipado. Veo ya con. mucha clariiaí los Misterios de nues¬ 

tra Santa Fe: la salvación eterna de mi alma, y la de otra 
criatura, que el Señar se ha dignado manifestarme. Si us¬ 
ted quiere, U dire otras muchas cosas, que se me manifies¬ 
tan. No quiso su Confesor que las dixese , por la gran¬ 
de fatiga que padecía para hablar, y entonces añadió: 
Ea, pues, Padre, deme usted la mano: besóla devota¬ 
mente, y concluyó : Ya, Padre nú o , todo esto se acabo. 
Dio las gracias con un Dios se lo pague a usted ni seglar 
hijo suyo de dirección, que le asistía, y no volvió a 
hablar mas una palabra. 

A 



6* 
A breve rato le asaltaron las agonías de la m lerte 

sin estrepito, sin congoxas, y sin inquietad alguna. 
Siguió con ellas mas de una hora sin la mu leve alte¬ 
ración : y al fin de este tiempo, rojeado de Sacerdotes; 
entre lagrimas de algunos de sus espirituales hijos, asis¬ 
tido de la divina diestra, custodiado de Angeles, é in¬ 
flamado su corazón en un vivísimo deseo de ver a Diosí 
tranquilo su espíritu, alegre, y sereno su semblante, 
como con dulce apacible sueño entregó su alma en 
manos de su Criador, Sababo a las seis de la tarde, dia 
veinte y cinco de Noviembre del año pasado de mil 
setecientos ochenta , a los treinta y dos, nueve meses, 
y dos dias de su corta, pero bien aprovechada edad. 
Fue general el sentimiento que causo su muerte en to¬ 
da clase de personas, dentro, y fuera de este Pueblo; 
pero sobre todos en sus dirigidos, que aun hoi no 
aciertan a enjugar su llanto, por la falta- de tal Padre*. 
Su entierro se hizo el dia siguiente , en qué celebra la 
Santa Iglesia la fiesta de los castísimos Desposorios de 
María Santísima Nra. Madre con el Sr. San Joseph: 

casualidad, que atenta su afe&uósisima devoción a la 
Reina de los Cielos, juzgamos no carezca de Misterio. 

Hemos apuntado en esta carta, que su muerte fue 

ocasionada en mucha parte del crecido amor a Dios 

en que su corazón se abrasaba, y dexamos para este lu¬ 

gar el manifestar á V V. CC. uno délos fundamentos 

que tenemos para discurrirlo asi. Este es el apreciable 
testimonio, y formal deposición de una persona Reli¬ 

giosa, que distante algunas leguas de esta Villa, quiso 
el Señor conociese este secreto, y que por un medio 

raro llegase a nosotros su noticia. Hallábase la referida 
con mui vivos deseos de vér, y hablar á nuestro ama- 

I do 
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do Padre; pero faltándole los' arbitrios, pensaba en 
escrivirle, quando en el mismo, dia de su muerte 
le llega aviso de hallarse mui ultimado. Desconsolada 
con esta noticia , acudió a la oración, y pidiendo á Dios 
la salud del enfermo por lo mucho que importaba su vida 
para el bien de las almas, peisevetó en ella largo rato, 
y a las ocho de la noche, 6 poco mas, se le represen* 
tó risueño, y alegre revestido con vestiduras Sacerdota¬ 
les, blanquísimas, y hermosas, despidiendo de si mayo¬ 
res luces, que las del Sól al medio dia. Desentendíase de 
lo que miraba , é insistiendo en pedir á el Señor, que no 

muriese aquel Justo, oyó de su boca: no muero , que vi¬ 
vo para siempre: y conoció ha ver ya pasado de esta vida 
a la eterna. Diole algún sentimiento, ó desconsuelo de 
que esto-huviese sido en tan corta edad, quando se iban 
extendiendo tanto los frutos de sus exemplos, y entendió 
con nueva luz: que el ver a Dios havia sido siempre su. 
mayor deseo: que este lebantava en su corazón frequeme- 
mente una nueva llama de caridad : que de estas ansias de su 
Siervo se agradaba sumamente el Señor: y que por ultimo, le 

fue concedido diese en una de ellas el ultimo aliento de su 

vida. 

§- III. 

DE ALGUNAS COSAS NOTABLES POSTÉ- 
ñores a su muerte. 

\TO queremos finalizar esta Carta edificante, sin la 
A ^ noticia de algunos singulares sucesos, que juzgamos 
útiles, de mucha edificación , y consuelo para YV. CC. 
á quienes no pedimos otro asenso , que el debido á una 
fe piadosa, qual se la merecen estos delicadísimos pun- 

tos 
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tos en un eor.izon lleno de la caridad, que dice el Apos* 
tol. La persona religiosa, cuyo testimonio acabamos de 
referir , añade con la formalidad que corresponde, ha- 
ver entendido con bastante claridad en aquella ocasión, 
,, que los méritos de nuestro H. y P. Ignacio eran 
,, mukrecomendables, y altos en la divina presencia: 
,, que empremio de ellos se le havia concedido especial 
,, privilegio, para abogar por el remedio de las necesi- 
«, dades espirituales, é impetrarlo a quantos padeciendo- 
„ las lo invocasen: y también para conseguir de Dios 
„ particular luz, y consuelo a las almas afligidas, y pu- 
,, silanimes en el tiempo de la tribulación. La verdad 
de esto , la hemos hallado confirmada en multiplicados 
pasages, acaecidos á diversas personas, incapaces de co¬ 
municar entre si lo que han experimentado, y deponen 
acordemente conformes en este asunto. 

Una Religiosa de Santa Clara de la Ciudad de Ron¬ 
da, con quien nuestro Hermano tuvo en vida, especial 
trato; afirma, que después de su muerte lo ha adverti¬ 
do á sil lado con un semblante alegre, pero grave, ó 
de Juez, reprehendiéndola en sus faltas, alentándola en 
sus temores, instruyéndola en sus dudas, y como diri¬ 

giéndola en todo, sin dexarle acción, ni movimiento 
alguno en que no le significase el mojo de agradar á 
Dios en ello: con especialidad le acaecía esto al tiempo 

de comulgar, en que le daba altísimas, y delicadas doc¬ 
trinas a su entendimiento, para la digna disposición de 

su alma, siendo en todas estas ocasiones raros, y ad¬ 

mirables los aíe&os, que en ella causaba esta continua in- 
'viiible presencia, ó vista intelectual del Siervo de Dios 

la que ha viendole durado entonces por mas de tres me¬ 

ses > se le ha repetido después varias ocasiones en los 

n^&mos términos, La 
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La misma depone ofreciendo juramento, que estan¬ 

do una noche del mes de Marzo en conversación ociosa, 
e inútil co i otra Religiosa, en uno de ios patios, del Con¬ 
vento, fue sorprehendida de un grande resplandor, ó luz 
que vio en el Cielo, mayor que la del Sol. aunque en 
su tamaño inas pequeño, enmedio de la qual le pareció 
estaba nuestro Padre, y que la reprehendía de aquel le¬ 
ve defecto : manifestólo asi a la compañera , y temero¬ 
sa quanto sobresaltada esta de lo que miraba , y oia se 
jetiró a su Celda , quedando las dos bien eusetíidis, y 
no menos entendidas en la virtud, ó insigne calidad 
del que en vida les dio tantos exemplos de ella» 

Esta propia asegura, que bailándose con orden á: 
su Director, á instancias nuestras, para informarnos de 
lo que en su trato con nuestro defunto havia notado 
digno de consideración , pensaba temerosa excusarse de 
.hacerloy con bastante claridad percibió , que le decía: 
Hazlo , no te detengas, que sin# serás rea de la gloria, 
que á Dios en ello le usurpas. Siempre pido por ti , y te 
ayudare. 

Otra persona de esta Villa, dirigida suya, dice , que 
por varias veces se le ha representado a su interior, unas 
entre sueños , otras velando en la oración ; y que siem¬ 
pre ha sido dándole oportunos documentos relativos a 

<su necesidad, y a su espiritual adelanto, con ete¿tos 
bastantemente notables , y maravillosos. 

Un Sacerdote de la Villa de Cortes,. también dirigi¬ 
do suyo, afirma, que hallándose fatigados de ciertas 
dudas graves, cuya solución le instaba , y no sabiendo 
con quien comunicarlas, se a coi dó de su espiritual de¬ 
funto Padre, y se le avivaron los de eos de que vi¬ 
viese para consultarle en aquel caso. Quedóse dormido 

con 
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con esta desazón, parecióle haverle visto entre sueños, 
y que con razones convincentes , y a proposito desa¬ 
to sus dificultades, desvaneció sus dudas, y dexó su 
.corazón lleno de paz, de seguridad, y de consuelo. 

De otras varias personas fidedignas Religiosas, 
y Seculares sabemos, que hallándose con inferiores des¬ 
consuelos , ansiedadesy temores le han implorado en 
.su tribulación, y experimentado mas de una vez U 

luz, la seguridad, y la eficacia de su oración, y pro¬ 
tección. 

Aun en las necesidades temporales se ha experi- 
mentado después de muerto su valimiento con Dios. 
Una Religiosa joven dd Convento '-de Santa Clara de 
Ronda padeció por algunos dias un violentísimo dolor 
de muelas, que no le permitía el menor descanso en 
.el dia , ni j^or la noche. Aplicáronle varios medica¬ 
mentos, con los que lexos de conseguir algún alivio 
se agravaba por instantes su padecer. Compadecida de 
.verla en tal apuro la Religiosa de quien poco ha hici¬ 
mos mención, le dio una de las cartas, que tenia de 
nuestro venerable Hermano , aconsejándole se la aplica¬ 
se con Fe al sitio del dolor: hizolo asi la paciente, que¬ 
dóse dormida antes de tres minutos, y quando des¬ 

pertó , se halló enteramente libre del dolor que antes 

tanto la aquejaba. 
Esto propio ha sucedido a otras Religiosas del mis¬ 

mo Convento en la ocasión de padecer dolores cólicos 

ü otros molestos accidentes, para los quales era como 

remedio universal, y seguro aplicarse alguna carta al 

sitio dolorido. Omitirnos la relación de otros casos se¬ 

mejantes por excusar prolixidad, y no molestar dema¬ 

siado con esta Carta. 
Esto 
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Esto es, Carísimos Hermanos en el S^nor, lo 

que hemos podido averiguar de la exemplar vida , ex¬ 
celentes virtudes , y feliz muerte de nuestro amado P. 
y K. Ignacio Calvo, y Galves, que santa Gloria go¬ 
ce. Confesamos ingenuamente a W. CC. usando de 
lá expresión que el P. San Bernardo en la muerte del 
santo Obispo Malaquias: que si tuviésemos en el mun¬ 
do nuestra habitación para siempre permanente, llora * 
riamos inconsolables la falta de este Justo, cuyos ejem¬ 
plos nos incitaban poderosamente á la virtud , y cuya 
amable presencia nos era sobreponderacion apetecible, 
útil , y deleitable; mas como aspiramos a la eterna, y 
perdurable , donde piadosamente creemos, que el habi¬ 
ta , nos consolamos con la esperanza de acompañarle en 
la felicidad que goza, estimulándonos para su logro, 
coñ los exemplos de su vida a la imitación de sus obras. 
Ojalá como lo apetecemos, lo cumplamos. Estoles en¬ 
cargamos , pidan a el Señor en sus fervientes oraciones, 
sin olvidar en ellas el rogarle por el eterno descanso*de 
nuestro amado P. y Hermano, si acaso por los incom¬ 
prehensibles juicios de Dios tuviere aun alguna necesidad 
de sufragios para gozar de su divina presencia ; y a su 
correspondencia quedamos en la obligación de hacer en 
las nuestras otro tanto, para que comunicándonos igual¬ 
mente á todos su espíritu nuestro divino Maestro Jesu- 
Christo , vivamos unidos con el por perlera caridad en 
esta vida , y seamos merecedores en la otra de gozar con 
los justos su amabilísima presencia por la interminable 
duración de la feliz eternidad. 

Hada en este nuestro oratorio de la Hcrmita del 
Señor San Juan de Letran de la Villa de Ubrique á diez 

y 
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y seis días del mes de Agosto del año de mil setecientos 
ochenta y uno. 

Buenaventura 5osef Carrasco. 
Indigno Obediencia. 

Por acuerdo de la Santa Escuela,’ 

NOTA 



NOTA. 

El Religioso, que fue su 

Padrino de Misa nueva, es 
el M. R. P. Dr. Fr. Diego 

de Cádiz, hoi Misionero 

Apostólico. 
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SUPREMO REY DE LOS Sil 
glos, inmortal, é invisible sobre el 
augusto solio del Altar, en que ha¬ 

céis ostentación de vuestra mag¬ 
nificencia. 

SEÑOR. 

lidad y gratitud? ¿Quién, sino Vos mismo, cuvo ex' 
ceso de candad os ha hecho en esas Aras mas amahl» 
que terrible? Verdad es, Señor, que la fé de vúeírí 
Iglesia me ensena creer, que sois un Dios cuva 
Magostad hace pasmar de temor á los que se acer¬ 
can á vuestro Trono; pero también lo es que esta 
misma Madre me obliga á miraros en el Sacramen¬ 
to de vuestro Amor, como á un Padre, cuya bon- 
dad consuela infinitamente á todos los 
^ Vuestra inmonca na rula A. F«tn mmo * vuestra inmensa caridad. Esta, pue: 
darme las mas brillantes pruebas de 

pues, os movió á 
fe vuestro amor 

que recurren 



en el adorable Misterio de la Eucaristía: y este mis¬ 
mo amor vuestro me urge á daros algunas pruebas 
del mió, dedicando este devoto Compendio, aunque 
débil fruto de mi rudeza, al epílogo, y compendio 
mas admirable de vuestro poder, y sabiduría. Él es 
tan de justicia vuestro , que, ni aun el pensamiento de 
haberle escrito es mió , no siendo jamas nosotros su¬ 
ficientes para pensar alguna cosa buena, como de no¬ 
sotros mismos; sino que toda nuestra suficiencia pro¬ 
cede de vuestra gracia. 

Por tanto, amabilísimo Redentor mió, postrado á 
vuestros pies con el mas profundo respeto, ofrezco á 
vuestra grandeza la pequeñez de un don, que solo es 
grande, por ser vuestro. Yo os le consagro con rela¬ 
ción á un Misterio, en que sois el Altar sagrado, 
la Hostia pacífica, el perfecto Holocausto, el Sacer¬ 
dote universal, que presenta al Eterno Padre todas 
las ofrendas de los hombres, para que , yendo por 
vuestra mano, le sean agradables. Yo á este fin os 
presento este tenuísimo obsequio unido á vuestras di¬ 
vinas intenciones, seguro de que llegando á Vos en 
un estado de tanta dignación, tendréis la de aceptar¬ 
le; y yo la satisfacción de que puesto á la sombra 
del Tabernáculo de vuestra protección , no tendré que 
temer á los tiros de envenenadas lenguas, en fé de 
vuestras promesas, (i) 

Vos, Señor , sabéis que mis designios en esta 
Par5? n° son otros que vuestra mayor gloria , Por 
medio de la extensión, y perpetuidad del instituto 

e una Oración tan gloriosa , y honorífica para Vos, 
como un! y sal,uífe«a nyuestras almas. Haced 
para esto , qiIe en tod<) ^ fflundo Chnstiano se es- 

eos in tabernáculo tuo ti cov.tr ftdlct'lQue 
hn&uarum* PsaL 20. v. 27. 



tablezca, y propague esta interesante devoción. Ha¬ 
ced, que por ella os reconozcan todas las naciones por 
su Soberano Monarca, y que obedeciendo á vuestras 
leyes, sea trastornado el imperio de satanás, para 
solo servir al vuestro. Haced que por ella brille en 
todas partes la gloria de tanto Sacramento, y que 
los hombres, y los Angeles admiren todos los atri¬ 
butos, las infinitas perfecciones, y toda la magnificen¬ 
cia, que en él tan absolutamente ostentáis , según vues¬ 
tro Profeta, (i) Haced que por ella todos los pue¬ 
blos os bendigan , y os alaben, para reparar por me¬ 
dio de sus bendiciones y alabanzas, las blasfemias y 
maldiciones, que los impíos han vomitado , y vomi¬ 
tan contra Vos. Haced en fin, que por ella se reú¬ 
nan todas las criaturas del Cielo y tierra, y de con¬ 
cierto canten en vuestra Real presencia aquel Hym- 
no celestial, que incesantemente , y con el mayor 
agrado y melodía entona la turba innumerable de 
la Patria , diciendo en vuestro honor: El Cordero, que 
ha sido sacrificado , es digno de recibir la virtud la 
divinidad, la sabiduría, la fortaleza , el honor 'la 
gloria, y la bendición. (2) 

(1) Solummodo ibi Magnificas est Dominus noster, 
Isaías, cap. 33. 21. 

(2) Dignus est Agnus, qui occisus est, accípere 
virtutem , et Divinitatem , et sapientiam, et fortitu- 
dinem, et honorem , et gloriam , et benedictionem* 
Apoc. 5. 12, 
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Asi lo protesta solemnemente, lo desea de co¬ 

razón , y lo medita profundamente al pie de vuestro 
Éuearistico Trono. 

Vuestro humilde siervo y esclavo 

Diego Zope de Cárdenas. 

S»P 



PRÓLOGO. 

Á unque espero, que este ComperidrtHserá ob¬ 
jeto bien recibido del Público, sienctaHnWío, que 
siempre ha sido este el juez, ó. como la segunda 
persona que tiene que sufrir aquellas obras que pone 
en sus manos la primera , razón será informarle de 
los motivos, por que se ha intentado esta. £1 prin¬ 
cipal, pues, que me induxo á escribirla, fue el ma¬ 
yor honor, y culto del Santísimo Sacramento del Al¬ 
tar. Y aunque pudiera haberme retraído de la em¬ 
presa mi grande ignorancia, y la suma disparidad 
de mis acciones con lo que expongo en ella; sin 
embargo, todo lo suple , todo lo vence el amor, que 
excita en nuestras Almas la memoria del estupendo 
y portentoso milagro del amor de Jesu-Christo hacia 
nosotros, instituyendo’ la. adorable Eucaristía, para 
que de un modo todo maravilloso fuese el pan del 
Cielo, el alimento de nuestras Almas, y ia vic‘iim 
que solo sirviese de. propiciación por nuestros peca’ 
dos. Y aunque es verdad , que no siempre estamos 
nosotros r por la condición de nuestra humana natu¬ 
raleza , ea disposición de comer este: pan, y de apii'i 
caraos hs méritos de esta victima por la Sagrada 
Comunión Sacramental de su cuerpo y sangre, según 
los ardentísimos deseos de la Iglesia congrega da& en 
el Santo* Concilio deTrento ; (i) no obstante * co¬ 
mo no hay tiempo alguno en que este Señor 
no nos obligue ' con su amor á darle propor¬ 
cionalmente toda gloria y adoración , especiaímen- 

(0 es ion 2 2, cap, 6. 



te quando se halla patente en tan sublime Sacramen¬ 
to, por la solemne continua Oración de las Quaren- 
ta’Horas: por este motivo, y el de dar á mi Patria 
una prueba nada equívoca del amor que la profeso, 
he resuelto dexar á la posteridad un monumento de 
su piedad, una confirmación de su zelo , y un como 
fulcimento de su devoción al augusto Sacramento de 
nuestros Altares ., dando á luz pública este Compendio. 

Si en él, por ventura, consigo desempeñar la 
idea que me propongo, no sin fundamento podré es¬ 
perar, que mi trabajo sea de alguna utilidad. Pues so¬ 
bre contener varios particulares puntos, que no he 
visto en otros Epítomes de esta clase publicados has¬ 
ta ahora, en este hallarán los fieles devotos, aunque 
en estilo llano y conciso, todo lo que conviene que 
sepan, con respecto á este saludabilísimo, y mas que 

preciso encargo de Oración, conforme á la recomen¬ 
dación , que de ella hace en su Bula (i) de la ins¬ 
titución del Jubileo de las Quarenta Horas en Roma, 
un tan ilustre Papa como el Señor Clemente VIII. 

Por tanto, sin hacer otra división de esta obra, 
que la que desde luego se pone á su frente, procu¬ 
raremos reunir en ella quanto pueda conducir á nues¬ 
tro designio, y á la satisfacción de los piadosos lecto¬ 
res; incluyendo á este fin el texto original latino , y 
para la común inteligencia su traducción al castella¬ 
no de distintas Bulas, Breves, Constituciones, y 
cretos Pontificios , como asimismo, otros de las sa¬ 
gradas Congregaciones de Indulgencias , y de Ritos, 
en que alguna otra vez solo van puestas aquellas clau¬ 
sulas que hacen al asunto. En unas y otras Letras, y 
en la explicación que se hace de la Plenana Indul- 

(i) Empieza, Graves et diuturna». Se inserta en 

latín y en castellano, en el cap. VI del Compendio. 



«encía de las Quarenta Horas, de las condiciones que 
se requieren para conseguirla, y de la genuflexión, 
que entre ¿tros actos de Religión debemos prestar 
siempre que; lleguemos á la presencia de, nuestro be- 
ñor Tesu-Christo Sacramentado, expuesto en el Al¬ 
tar, se encontrarán varias observancias, Cánones, o 
Reglas, ya directivas, ya preceptivas, que-habían 
quedada hasta ahora sim reunirse, con grave perjui¬ 
cio de la instrucción, que se debe tener de tan salu¬ 

dable doctrina. 
Asimismo, y para resucitar lo que el tiempo, 

que por lo general todo lo acaba, ó lo confunde, y 
ha sepultado en el olvido, como es el origen de las 
solemnísimas Quarenta Horas, que de inmemorial se 
han celebrado, y celebran en todas las Parroquiales 
de Ecija: á fin, digo, de restablecer en ella una me¬ 
moria , en que no solo se satisface la curiosidad, sino 
que se acredita el esmero, con que esta Ciudad se ha 
distinguido siempre en tributar reverentes cultos al 
Santisimo Sacramento, por medio de dicha festivi¬ 
dad ; me ha parecido justo y razonable, hacer par¬ 
ticular memoria suya en el cuerpo de esta obra. Y 
siendo, por una parte, necesario tomar por mode¬ 
lo algunos 7de los Breves de concesión de esta gracia; 
y estando por otra expedidos estos baxo de una mis^ 
xna fórmula, solo pongo á la letra aquellos cuyos 
originales andan en mis manos, que son los concedi¬ 
dos á Ecija, en los quales puede el que los lea que¬ 
dar persuadido ha visto ya todos los demas dados á 
las otras i ciudades; de estos Rey nos ,• en que se halla 
•establecido el Jubileo Circular, ó Indulgencia de las 

Quarenta Horas. ' 
Para satisfacción de las que disfrutan este bien, 

y santa emulación de las demas, va de todas las que 
tienen aquella gloria formado un Catálogo, en que se 
da una noticia general, entre otras circunstancias del 



principio de sus respectivos establecimientos nom¬ 
bres de los llustrisimos Señores Arzobispos, y Obis¬ 
pos que les impetraron este beneficio , y le pusieron 
en práctica, y Sumos Pontífices, que les concedie¬ 
ron tan especial privilegio. 

Ultimamente, para llenar toda la idea, y esco- 
po de esta obra, finaliza con un Apéndice del ori¬ 
gen , y progresos de la Real-Congregación del Alum¬ 
brado y Vela al Santísimo Sacramento., que conclu¬ 
ye con una relación sencilla, y compendiosa de la 
ferviente devoción de nuestros Católicos Monarcas á 
tan sublime Misterio, como causa de haberse esta¬ 
blecido en el Orbe de su Imperio tan saludables y 
gloriosos institutos. Pues conviniendo en que el exem- 
plo tiene un grande influxo: en el arbitrio de los hom¬ 
bres, para mover sus corazones ; parece no ser fue¬ 
ra del intento poner á la vista de ellos unas accio¬ 
nes tan exemplares, que no es dudable inflamarán* 
y excitarán los ánimos de muchos para su imitación* 
siendo constante como dice el común proloquio que: 
Re gis ad 'exgmplum, totus componitur orbis. 

Baste lo advertido hasta aquí, para dar razón de 
esta obra, y formar una idea tan sucinta, como su 
exemplar. En ella , no obstante de los diversos artí¬ 
culos que comprehende, he procurado, en quanto 
me ha sido posible, enlazar lo que precede con lo 
que sigue desde el principio hasta el fin , cuya dis¬ 
posición , si en algo falta á la. exácta cronología , sirve 
sobre manera á hacer mas gustosa la lectura, y mas 
inteligible el todo de la narración , la qual va sem¬ 
brada de diferentes noticias útiles y curiosas, que 
tienen conexión con el culto del Smo. Sacramento. 

Quanto digo en ella lo sujeto, como debo, á la 
corrección de la Santa Madre Iglesia, Católica, ApoS~ 
tólica, Romana. Y sin embargo de haber sentado en 
el principio de este Prólogo, que no dudo el qUe 
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por su recomendable objeto será' bien recibida del 
Público, conociendo, que ninguna razón será sufi¬ 
ciente para librarla de la crítica, pues que muchos 
juzgando lo que no penetran, culpan lo que no en¬ 
tienden, y sabiendo, q\ie• ninguno .por bién ,que esr» 
criba, estará libre de censura, como dice San Geró¬ 
nimo en su carta á Nepociano, y no ignorando tam¬ 
bién , el que los’ escritos; públicos comunmente no 
se juzgan por la naturaleza de ellos , sino por el 
afecto ó pasión del que. los lee, según nota San Juan 
Crisostomo en su Homilía primera al pueblo- Antio- 
queno: suplico de consiguiente á los críticos, qué se» 
dediquen al mismo fin que el mió, y quedaré igual¬ 
mente enseñado, que reconocido* 



IN DIC E 
DE LOS CAPITULOS DE ESTE COMPENDIO. 

CAP. I. Noción preliminar de la esencia, apoyo, y 
solidez de la Oración de las Quare'nta Horas, lia- 
mada comunmente el Jubileo Circular. Nombres 
con que la intitulan. P as ages de la Sagrada Es¬ 
critura, en que se repite el numero quadragcna- 
rio , que distingue esta solemnidad, y utilidad, que 
tíos procura, ó proporciona su meditación, pag. r. 

CAP. II. De como la Oración continua y circular dle 
las Quarenta Horas, patente el Santisitho Sa¬ 
cramento, fue instituida primeramente en Milán, 
Se dan las opiniones sobre las épocas de este es¬ 
tablecimiento. Refierense de que manera comenzó, 
y lo que han ordenado, asi los Papas, como va¬ 
rios Prelados en quanto á las luces que han de ar¬ 
der en esta festividad, pag. 3. 

CAP. III. Tratase de que, muerto el Duque de Milán% 
sucedió en su Estado el Emperador Carlos V, quien 
se interesó también en las Quarenta Horas. Este 
santo exercicio se afirma en Milán, y se es tiende á 
otros pueblos por el zelo, y fervor del P. Fr. Jo- 
seph de Femó, Capuchino,y de San Carlos Bor- 
romeo, Arzobispo de aquella ciudad, pag. 12. 

CAP. lf*'. De como y¡an Cayetano , y San Felipe Ne- 
ri introducen las Quarenta Horas en Ñapóles, Ve- 
necia, y Roma , teniendo el Piamonte la misma fe¬ 
liz suerte por el zelo del Venerable Obispo Ju- 
venal Ancina. pag. 19. 

CAP. V. En que se trata, que Pió IV. y Gregorio 
XIV. Sumos Pontífices, y Nobles Milaneses son 
los primeros, que concedieron la Indulgencia Pie- 
naria por la festividad de las Quarenta Horas. Se 
ponen algunos extractos de las Bulas, en que ha¬ 
cen estas gracias, pag. 24. 



CAP. VI. El Papa Clemente VIII. instituye ¡a Ora¬ 
ción continua de las Quarenta Horas en Roma, y 
concede Indulgencia Pleñaría á todos dos fieles, que 
se exercitaren en ella al menos una hora. El Pa¬ 
pa Paulo V\ estableciendo, y ordenando de nue- 

• vo, que se continúe esta Oración, amplio la Indul¬ 
gencia a los que asistieren á ella por solo el es¬ 
pacio de tiempo, que mas camodo les fuere. Se 
insertan las Bulas de ambas concesiones, pag. 28. 

CAP. VII. En que se trata de la introducion de las 
Quarenta Horas en los dias de Carnaval: tam¬ 
bién de la Indulgencia Pleñaría concedida á esta 
Oración por el Papa Benedicto XIV en todas las 
Iglesias del Estado temporal Pontificio: y de la 
ampliada per el Papa Clemente XIII para todas 
las de la Christiandad. pag. 43. 

CAP• VIII.. En que se da noticia de las suertes de 
preces de Quarenta Horas, qual sea en estas la 
Oración extraordinaria. Refierense varias conver¬ 
siones ; que como fruto de ella han conseguido los 
RR. PP. Capuchinos, y particulares privilegios 
que por esta causa , y para promover mas esta 
festividad .han concedido varios Papas á dicha sa¬ 
grada Orden, pag. 49. 

CAP. IX. En que se trata de las Quarenta Horas en 
Ecija, su origen y antigüedad en ella en el tiem¬ 
po del. Carnaval, y en otros dias del año. Refié¬ 
rese también de la manera que se instituyó la Cir¬ 
cular. T se insertan los Breves del Papa Pió VI\ 
en que concede la Indulgencia Pleñaría perpetua¬ 
mente para esta continua Oración,y para que pue¬ 
da interrumpirse, y suspenderse por el tiempo de 

la noche. pag. 55* 
CAP. X. De como es absolutamene necesario para la 

Oración de las Quarenta Horas, esté manifiesto el 
Smo• Sacramento; sin cuya exposición de dia , y 



de noche, no se gana la Indulgencia Pleñarla á 
ella concedida. Dispensase después por justas cau¬ 
sas, que. se interrumpa por solo el tiempo de la 
noche, con tal que todo el día esté el Señor pa¬ 
tente. Se refieren los Decretos , y Decisiones Pon¬ 
tificios, que asi lo expresan y declaran, pag. 68. 

CAP. XI. De qual sea el fundamentó de las Indul¬ 
gencias : que cosa es la de las Quarenta Horas; 
y el motivo que han llevado los Papas en conce¬ 
derla: pruébase no ser esta comprehendida en la 
suspensión general del Año Santo: que siempre es 
aplicable por las Animas del Purgatorio: que no 
impide ganar otra Indulgencia Pleñaría concedida 
a la Iglesia donde se celebra dicha Oración. Dili¬ 
gencias, que se requieren para ganarla, con algu¬ 
nas advertencias útiles al mismo fin. pag. 76. 

CAP. XII. 'En que se da una breve noticia de la Ins¬ 
trucción Romana, ó Clementina, y á quanto obli¬ 
ga fuera de las Iglesias de Roma. Se citan al¬ 
gunas declaraciones de la S. C. de Ritos, cuyas 
decisiones relativas al culto del Smo. Sacramento 
deben observarse en todas las. Iglesias, en que se 
halla su Magestad expuesto para la Oración de 
las Quarenta Horas, pag. 84, 

CAP. XIII. Catálogo de las Ciudades, y Pueblos de 
España, é Indias, en que por el orden de su an¬ 
tigüedad se halla establecido el jubileo Circular, 
o Indulgencia de las Quarenta Horas, á imita- 
Cl0n de las que en la Corte Romana instituyó el Pa- 

O ¿v** £íemente yIII. de feliz recordación, pag; 89. 
LAP. XIV. De como para el uso de la Indulgencia 

Pleñarla de las Quarenta Horas en España, es 
necesario requisito la licencia del Sr. Comisario 
General de. Cruzada. Vuelve se, por ultimopara 
concluir, d recomendar la misma Oración , ya por 
la feliz experiencia, que acredita crecer por ella 



admirablemente el culto del Sino. Sacramento , y 

ya -por la autoridad de varios escritores de nota, 

y la de uno de los mas eminentes Prelados de nues¬ 
tra nación, pag. 107. 

APENDICE. 

CAP. I. En que se trata del origen y progresos de 

la Real Congregación del Alumbrado y Vela al 

Smo. Sacramento reservado, establecida en la Ca¬ 
pilla del Real Palacio. Se inserta un Decreto de 
la S.C. de Indulgencias, en que declara, que pa¬ 
ra conseguir las que están concedidas á la Real 

ongi egación fiada perjudica la diferencia de que 

Se, a e^a de la manera dicha , ó estando 
el Señor patente por la Oración de las Cuaren¬ 
ta Horas. pag. 113. 

CAI. II. Noticia del Hermano Fray Gerónimo de S. 
Elíseo , Carmelita Descalzo, promotor del Alum¬ 

brado y V?la al Smo. Sacramento. Aviso dado 

desde el Cielo por Santa Teresa de Jesús á sus 

J?jÍ0S\en orden d ía adoración de tan Augusto 
Misterio. Quando , y de la manera que se estable¬ 
ció la Real Congregación en Ecija. pag. 119. 

CAP. III. Breves , y piadosas memorias de la devo¬ 

ción ferviente de los Reyes de España á la Sa¬ 

grada Eucaristía, como causa de haberse esta¬ 

blecido en sus dominios, no solamente la Real Con¬ 

gregación del Alumbrado y Vela al Santísimo 

Sacramento, sino también el Jubileo Circular de 
Las Quarenta Horas, pag. 125. 
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CAPITULO I. 
Pag. ié 

Noción preliminar de la esencia, apoyo, y solidez de 
la Oración de las Quarenta Horas, llamada comun¬ 
mente el 'Jubileo Circular. Nombres, con que la intitu¬ 
lan. P as ages de la Sagrada Escritura, en que se re¬ 

pite el numero quadragenario , que distingue esta so¬ 
lemnidad , y utilidad, que nos procura, ó pro¬ 

porciona su meditación. 

JLa piadosa y saludable Oración de las Quarenta Ho¬ 
ras (llamada comunmente el Jubileo Circular) en que 
se hace patente el admirable , augusto , y Santísimo 
Sacramento de la Eucaristía, tan recomendable por 
si. misma , tan interesante á los fieles, y de tanta 
utilidad para el pueblo christiano, es una deprecación 
y rogativa publica á Dios Nuestro Señor por las ca¬ 
lamidades del pueblo , y del Estado , y necesidades 
de la universal Iglesia, que sin licencia de los llustri- 
simos Arzobispos, y Obispos en sus respectivas Dió¬ 
cesis, precediendo Breves de su Santidad á fin de la 
Indulgencia Plenaria, no puede establecerse. La insti¬ 
tución, pues, de esta festividad tiene una antigüedad 
bastante considerable; atendiendo á que pasa ya de 
dos siglos y medio su fecha. Ella ha sido confirma¬ 
da, y establecida por los Sumos Pontífices, que la 
han colmado de gracias é Indulgencias, dando por 
sí mismos sabias-, y prolixas instrucciones, para que 
se celebre con el decoro debido. Y como á la ver¬ 
dad, por medio de esta laudable devoción se tribu¬ 
ta al Sacramento Eucaristico un culto, que de algu¬ 
na manera corresponde á la augusta Magestad de 
Dios que adoramos en él , ha sido felizmente pro¬ 
pagada por el zelo de muchos Cardenales, Arzobis¬ 
pos, y Obispos, por las suplicas de algunos Monar¬ 
cas, por la devoción de distintos Varones venerables 

A 
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señaladamente de la Religión Capuchina, y por el 
fervor de tan grandes pantos, como San Carlos Bor- 
romeo, San Cayetano, y San Felipe Neri: y reco¿- 
mendada también en varios Concilios .Provinciales y qué 
se citarán adelante. 

Asi apoyada esta festividad con el consentimien¬ 
to-unánime de la Iglesia, y sus Pastores, circunstan¬ 
cias, en que afianzan los establecimientos Eclesiásti¬ 
cos su mayor firmeza: y considerando las Sagradas 
Congregaciones de Ritos, y de Indulgencias la utili¬ 
dad de su exercicio, la primera por su Decreto (i) 
promulgado el quince de Abril de mil seiscientos y 
tres ordenó, que en donde esté establecida la Ora^ 
cion de .las Quarenta Horas, y fuere interrumpida por 
algún tumulto de guerra, vuelva á restablecerse: y 
la segunda por otro Decreto (2) de trece de Sep¬ 
tiembre de mil seiscientos setenta y dos mandó, que 
no se expusiese el Santísimo Sacramento sin grave, 
y publica necesidad, ó sin la acostumbrada Oración 
continua; estableciendo que en adelante no se conce¬ 
diese Indulgencia á alguno, que no celébre la expo¬ 
sición del Santísimo del modo dicho. A esto se agre¬ 
ga , que en la instrucción que hizo Clemente Xí. y 
mandó publicar Clemente XII. para que la festividad de 
las Quarenta Horas se haga con extrema reverencia, 
y perfecto arreglo, se manda (3) báxo de ciertas pe¬ 
nas, y privación de oficio, que no se propase Rec¬ 
tor, Cura, ni Sacristán (vamos refiriendo las expre¬ 
siones de los Papas) fuera del orden señalado en la 
lista de las Quarenta Horas, á exponer, ó hacer ex- 

(0 Talii, Decreta autbentica pag. 21 r. num, 1367. 
(2) El texto original del mismo Decreto se pone 

en el Capitulo x. de este Compendio. 

(3) XXlfl de la dicha Instrucción, 



poner el Santísimo Sacramento, báxo qualesquier pre¬ 
texto, ó costumbre, por ninguna causa grave, ni por 
enfermo, sin Breve especial de su Santidad, ó alíñe¬ 
nos licencia escrita de Nos , ó de Monseñor nuestro Vi¬ 
cegerente, y firmada del Diputado de las Quarenta 
Horas: en la que se expresará el tiempo que debe¬ 
rá durar la exposición, para que se observe puntual¬ 
mente. Y aunque es cierto, qne dicha instrucción se 
entiende solo para las Iglesias de Roma; (i) no obs¬ 
tante, asi ésta, como los Decretos anteriormente cita¬ 
dos son testimonios irrefragables del grande interés, 
que se ha juzgado resultar, hace tiempo, de practi¬ 
carse esta solemne Oración, visible á la veneración 
publica el Santísimo. 

Y á la verdad, si en este grande Sacramento es 
donde nuestro Amantisimo Redentor exerce de un 
modo admirable las funciones de aquel Padre de fa¬ 
milias, de que habla el Evangelista San Matheo,(a) 
que acomodándose á la condición de sus hijos, saca 
de su tesoro, ya las cosas antiguas, ya las nuevas, pa¬ 
ra atraernos- con toda suerte de industrias y tra¬ 
zas, para ilustrarnos con todo genero de documentos 
y para alimentarnos con qiianto es necesario para el 
regalo de nuestras almas, que hacen su familia: y si 
aqui es donde se vale de todos los medios, que ha 
inventado su infinita Sabiduría, para mostrarnos mas 
y mas los excesos de su amor, y caridad nimia pa¬ 
ra con nosotros, obrando á nuestro favor, como dice 
el Doctor Eucaristico Santo Tomas, (3) el máximo de 
los milagros, para dedicarse todo á nuestros usos: y 
Ultimamente, si aqui es donde haciéndose el Señor un 

A 2 

(1) Idease sobre esto el Capitulo ÁII, de este Compendio• 
(2) Capitulo 13. Y. 52. 

(3) opúsculo 57. 
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compendio de sus maravillas, ha querido quedarse 
disfrazado, y oculto baxo del velo de unos débiles 
accidentes,1 no solo para ser sustento de nuestras al¬ 
mas, sino ’ para ser conservado en el Altar, como 
antiguamente en el Arca del Testamento su figura, en 
memoria de todos los beneficios, que continuamente 
recibimos de su mano siempre benéfica, ¿qué otro me¬ 
dio mas poderoso para la consecución de estos fines 
pudo escogítar este vigilante, y zeloso Padre de fa¬ 
milias, que el Santísimo Sacramento de la Eucaristía? 
¿Qué otro exercicio mas oportuno á sus designios pu¬ 
do inspirar (digámoslo asi) á la Iglesia, que la Ora¬ 
ción de las Quarenta Horas á presencia de este su 
Sacramento? Esta piadosa Madre, como guiada en 
todo por el espíritu de su Esposo, queriendo entrar 
en sus miras, ha instituido esta solemnidad, que sin 
duda es uno de aquellos grandes medios, industrias, 
y trazas de que ha podido valerse á imitación del 
verdadero Padre de familias, para excitar á sus hijos 
los fieles á que adorando á Jesu-Christo nuestro bien 
diariamente expuesto sobre el Altar, y manifiesto 
siempre este memorial de su acerba Pasión, como la 
mayor, y mas auténtica prueba de su infinito amor, 
no nos olvidemos jamás, ni del bien hechor, ni de 
sus beneficios. 

De aqui es, que para que tengamos á la mano 
-un como prontuario de estos beneficios compendiados 
en el admirable Sacramento del Altar, ha querido la 
Iglesia nuestra Madre como epilogarlos también en 
la Oración de las Quarenta Horas, á quien los Au¬ 
tores que tratan de esta devoción, ya por los fines 
que la Iglesia se propone en ella, y ya por la ex¬ 
celencia de su instituto, llaman indiferentemente, unos 
preces, suplicas, ó deprecación, y otros le dan los 
nombres de festividad, ó solemnidad: también le apli¬ 
can el de Rito, y aun de Laus perennis; á causa del 



fin que los Sumos Pontífices se han propuesto en ella, 
y para que fué instituida en Roma por el Papa Cle¬ 
mente VIII. que es, para que perpetuamente tanto de 
dia como de noche, á qualesquiera hora de todo el 
año, sin hacerse en ello intermisión, se esté dirigien¬ 
do á la faz del Señor el incienso de tan agradable 
oración. Por Indulgencia de las Quarenta Horas es 
también conocida: y como por extensión se llaman 
Jubíleoslas Indulgencias que conceden los Papas, ya 
por esto, y ya por estar, aquella concedida para que 
pueda circular por las Iglesias de los Pueblos privi¬ 
legiados, se llama comunmente, y se puede llamar 
con fundamento Jubileo Circular de Quarenta Horas. 

f -^ste numero pues quadragenario, que distingue 
dicha festividad, se halla repetido en varios pasages 
de la Sagrada Escritura, como saben mui bien, aun los 
que solo tienen una ligera tintura de ella: y en esta 
santa oración nos lo recomienda la Iglesia nuestra 
Madre: lo primero, para que acordándonos de las 
Quarenta Horas,’ que estuvo nuestro Salvador muer¬ 
to por nosotros en la Cruz, y en el Sepulcro, hada¬ 
mos morir nuestras almas al pecado, mortificando 
nuestras pasiones, y siendo con él sepultados, que es 
el fin, y el objeto primero, que tuvo la Iglesia en la 
primera institución de esta devoción en Milán, y otras 
ciudades. Lo segundo, para que haciendo memoria de 
los quarenta días, que nuestro Señor Jesu-Christo 
viviendo en carne mortal , ayunó en el desierto" 
aprendamos á estar preparados con el retiro, el ayu¬ 
no, y la Oración para vencer las tentaciones’ que es 
otro de los objetos, que á nuestra consideración pre¬ 
sentó alguna vez la Iglesia en la Capital del mundo 
Christiano, Roma, según se refiere en una Bula (i) del 

(i) Se trata de esta Bula en el Capit. V. de 
este Compendio. 
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Papa Pió IV. concedida á lá Archicofradia cfc lct Grdr 
cion, o de la Muerte. Lo tercero, para que conside¬ 
rando nosotros al Señor ya vivo en el desierto, ya 
muerto en el sepulcro, le .meditemos . también resuci¬ 

tado en el Sacramento, tri:ataudo con nosotros del Rei¬ 
no de Dios, á la mañera qué por el espacio de 
quarenta dias habló con sus Apostóles, y Discípulos 
después de su Resurrección gloriosa, ya para fortifi- 
carlos de la turbación, á que los ha vía reducido su 
Pasión, y muerte, ya para instruirlos enguanto ne¬ 
cesitaban para trabajar en la conversión del mundo, 
y ya para hacer patente á todos la verdad de un 
Misterio, que es eí sello de nuestra Religión. Lo quar- 
to, para que elevando nuestra mente á los acaeci¬ 
mientos figurativos de nuestra Iglesia,- y misterios.de 
nuestra Redención, tengamos presentes, ya los guaren- 
tn dias ^ en cuyo tiempo purificó Dios la tierra con 
las aguas del Diluvio alusivas á las del Bautismo, 
que havia de lavar nuestras almas de toda mancha 
de culpa, y ya los quarenta subsiguientes, en que 
Noé detenido en el Arca, como símbolo de la Igle¬ 
sia, fuera de cuyo gremio nadie se salva, se prepa¬ 
ró á ofrecer á Dios su holocausto sobre aquel Altar, 
figura de nuestras Aras , sobre que todos los dias se 
sacrifica el verdadero Noé de nuestras almas. Lo quin- 
lo , para que descendiendo á los tiempos de la ley 
•escrita , levantemos los ojos al Monte de la Ley de 
•gracia representado en el Sinay : en cuyo santo lugar 
permaneció Moysés quarenta dias, disponiéndose á 
recibir los preceptos de. Dios,; en cuya mansión es¬ 
taba figurada la que los christianos debemos hacer 
en la tierra , antes de llegar al Cielo , por la obser¬ 
vancia de los Mandamientos de una Ley, no yá es¬ 
culpida en tablas de piedra , sino escrita por el de¬ 
do de Dios en nuestros corazones con unos carácté- 
res, que recomendándonos su amor , son la ley mas 
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estrecha y obligante para la gratitud y recompensa. 
Lo sexto , para que siendo asi agradecidos, no nos 
hagamos indignos de las misericordias’de Dios, como, 
aquel ingrato Pueblo de Israel, á quien por el es¬ 
pacio de quarenta años alimentó el Señor en el De¬ 
sierto con aquel milagroso Maná representativo de 
Jesu-Christo, que es elPan vivo baxado del Cielo pa* 
ra sustentarnos en el desierto de esta vida, no* solo 
con su gracia , sino también con su mismo Cuerpo. 
Lo ultimo, para que asi fortálecidos en todo el tiem¬ 
po de nuestra peregrinación, al fin lleguemos feliz¬ 
mente á la Patria Celestial con el apoyo de este Sa¬ 
grado Viatico , como el glande Profeta Elias , que á 
los quarcnta dias 'de su peregrinación llegó con el 
mejor suceso hasta el Monte Oreb, en virtud de aquel 
pan subcinericio, que le presentó el Angel en el De¬ 
sierto al despertar. Figuras todas por cierto, y som¬ 
bras de la verdad, y realidad de tan grande Sacra¬ 
mento; pero sombras, y figuras que nos administran 
la mas abundante materia par:á meditar en la presen¬ 
cia de ub Salvador inñamado de amor, y de un Dios 
lleno de clemencia, con utilidad, y provecho de nues¬ 
tras almas. Sombras y figuras, es verdad, pero las mas 
propias para el cumplimiento .dedos designios de la 
Iglesia en la institución de la Oración dé las Quaren- 
ta Moras: La mas oportuna para adorar con el debi¬ 
do respeto, y sumisión á Jésu-Christo en el Trono 
de su amor,y darle humildés, y rendidas gradas por 
sus beneficios: y de consiguiente la mas poderosa para 
alcanzar el perdón de nuestros .pecadosv¿pa*a atraer 
sobre nosotros las bendiciones del Cielo, para recibir 
los Dones del Espíritu Santo, las beneficencias de su 
caridad, y toda suerte de prosperidades. Asi lo tiene 
acreditado la mas dichosa experiencia en quantos pue¬ 
blos se halla establecida esta saludable devoción, como 
en parte insidiarémos en varios CapituLos de esta Obra. 
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CAPITULO II. 

De como la Oración continua y circular de las Qua- 
renta Horas, patente el Santísimo Sacramento, fue 
instituida primeramente en Milán. Se dan las opinio¬ 
nes sobre las épocas de este establecimiento. Refieren- 
se de que manera comenzó, y lo que han ordenado, asi los 

Papas, como varios Prelados en quanto á las 
luces que han de arder en es¬ 

ta festividad, 

J3e la Oración continua y circular de las Quarenta 
Horas fué feliz cunar y Maestra la ínclita y célebre 
ciudad de Milán en la Galia Cisalpina , siendo en¬ 
tonces cabeza y Metrópoli de aquel Estado, como 
hoy lo es de la República de su nombre. He dicho 
fué cuna y Maestra de tan laudable devoción, por- 
que en ella fue primeramente instituida, y en la mis¬ 
ma logró el aumento que manifestaré en el Capitulo 
siguiente. Todos los Escritores que hablan de esta 
festividad concuerdan, tuvo su origen en Milán; pero 
no están conformes en quanto al tiempo y persona á 
quien estaba reservada la dicha de ser instrumento 
de hecho tan glorioso. Yo no pretendo por cierto en¬ 
trar aqui en controversia sobre estos puntos, cuyo 
exámen desde luego dexo gustoso á otra crítica ó 
pluma menos parcial. Ni es tampoco mi ánimo ma¬ 
nifestar, que el establecimiento de las Quarenta Ho¬ 
ras pueda, ó deba atribuirse á este ó aquel sugeto; por¬ 
que á la verdad, ello no es cosa en que se interesa, 
ni se perjudica una institución de suyo tan plausible: 
mas como por otra parte la fidelidad de la Historia 
no permite pasar en silencio lo que veo escrito acer¬ 
ca de esta materia, no puedo dispensarme decir, que 
sabios Autores, qUe citan al laboriosísimo Juan Bap- 
tista Thiers en su excelente libro de la exposición 



del Santísimo Sacramento, atribuyen su fundación al 

P. Fr. José de Milán Capuchino; y otros con la au¬ 

toridad del eruditísimo Abad Vghelo aseguran haber 

sido su Autor el devoto Bono Cremonense. Estos se¬ 

ñalan su establecimiento en el año de 1534, y aque¬ 

llos atrasan su institución al de 1556. Y por quanto 

las fechas de una y otra opinión hacen las épocas 

mas antiguas de las Quarenta Horas en Milán, de la 

que se estendieron á toda la Christiandad, parece 

aqui oportuno referir el siguiente caso, en que se 
funda la primera. 

Esta Oración, dice el citado Vghelo, (1) consta 
haber sido instituida primeramente en Milán, siendo 
su Autor Bono Cremonense. Este á la verdad, en el 
año de 1534. persuadió á Francisco II, Duque de 
aquel Estado, se expusiese al publico para ser ado¬ 
rado en los Templos el Santísimo Cuerpo de Chris- 

to por espacio de Quarenta Horas, que fueron las que 
estuvo en el Sepulcro, para que asi por todo el mundo 

se hiciese lo mismo, y nunca faltase esta Oracionen 

tan gran ciudad. Asi lo refiere el Padre Lucio Fer- 

raris en su Blibioteca. (2) Y con efecto habiéndose 
puesto en execucion tan laudable proyecto, y dado 

principio á las Quarenta Horas en el Domo, (3) fué 

tanto el esmero de los Milaneses, que añade el mis¬ 

mo Vghelo, que á no haberlos cohibido la Ley en el 

demasiado numero de luces y pompa de aparato, 

se hubiera padecido mucha escasez de cera y aceyte. 

(1) In Italia Sacra tom. 4. pag. 27. 

(2) Verbo Eucaristía num. 68. editio 4. pag* 142. 

(3) El Domo que es como llaman los Milaneses á 
¡a Iglesia Catedral de aquella ciudad, es el mayor 
Templo de Italia después de San Pedro del Vaticano* 
Echard. Diccionario Geográfico universal ediccion 6» 

tom. 2. pag. 317. 



San Carlos Borromeo, Cardenal y Arzobispo de 
Milán, con motivo de esta festividad prescribió una 
regla muy moderada sobre plintos dé luces».(i) Y en 
la Instrucción Romana, ó Clem.en.tjna,' de que se trata¬ 
rá en su lugar, mandan los Sumos Pontífices¿ que en 
la celebridad de las Quarenta Horas ardan sobre el 
Altar al menos veinte luces continuamente* cuyas ve¬ 
las sean de á libra, sino dos, que han de ser ha¬ 
chas, al menos de á tres libras puestas en blandones, y 
que el mismo numero de luces haya á la noche, des¬ 
pués de cerrada la Iglesia, entre las quales al menos 
haya diez de cera. (2) 

De aqui es, que varios Prelados en sus respectivas 
Diócesis han dispuesto en todo tiempo aquel prefixo nu¬ 
mero de luces, que atendidas las circunstancias han con¬ 
siderado oportuno. Entre otros testimonios que pudieran 
citarse para acreditar esta verdad, saben todos las arre¬ 
gladas determinaciones de los Señores Obispos;.de .Barce¬ 
lona, y Malaga D. José Giment, y D. Manuel Ferrery 
prelados de losarías insignes de su edad: de los quales- 
el primero en su Edicto de 14 de Junio de 1.775>' 
en que hace saber á los feligreses de aquella ciu-, 
dad haberse instituido’ en sus. Iglesias la. Oración de 
las Quarenta Horas, después de manifestar., que uno 
de los reparos,, que le ocurrieron para establecer dicha; 
Oración, fué eí gasto que acarrearía, quizá insoportable 
á muchas Iglesias pobres, dice asi: » Mas para preca- 
V. verle, hemos resuelto mandar, como mandamos* 
” que solamente se pongan catorce velas en el Altar 

mayor, -en- qne se ha de exponer el-Santisimo Sa- 
” cramento. Y no debe causaros novedad este mandato 
” general, y sin excepción. Lo primero, por que á 

(1) Concil. Provine. VL 
(2) Articulo ipr Ja ¿-ufa Instrucción. 



« mas de que los Sumos Pontífices señalaron determiná¬ 

is do corto numero de velas para las Iglesias de Roma 

en la Oración de las Quarenta Horas, la Sagrada 

” Congregación de Obispos y Regulares declaró, que 

« los Obispos tienen igual facultad para señalarle en 

” las Iglesias de su Diócesis Lo segundo, porque si 

n en algunas Iglesias se excediese de este numero, 

»> querrían otras seguir su exemplo con demasiada in- 

” comodidad. Lo tercero, porque el culto agradable 

” á Dios no consiste en que, ardan muchas luces, si- 

99 110 en que se abrasen los Corazones de los fieles 
” j°n foego de la devoción; para lo qual no con- 

99 ,Vce multitud de velas, antes al contrario perju- 

” ^aj Pues c?mo Wmo* en un Ssnto Padre, y co- 

„ n °„ a, ?er,?nfiCla , ° ^muestra, la demasiada luz 
■ naíurai’ o artificial en las Iglesias, en vez de con- 
” c!. recogimiento, y la atención, causa inevi- 
” tables distracciones. Lo quarto, porque el uso de 

” las luces en las Iglesias es punto de disciplina que 
«puede variarse, y debe regularse por el juicio y 

« prudencia de los legítimos superiores. « El secundo 
en su Edicto de 25 de Diciembre de 178* publicado 
también co i el glorioso motivo de establecer en Ma¬ 

laga la Oración de las Quarenta Horas, previene que 

no ardan menos de veinte y quatro velas de ’cera 

blanca, mmas.de quarenta; y aun añade: „ permití 

” mos este exceso de las diez y seis mas sobre las 

i» dichas veinte y quatro precisas, por algún desaho- 

11 go de la devoción; pero mandamos, que no se au- 

« menten mas de las dichas, para evitar de este mo¬ 

jí do competencias, y emulaciones, y porque no apa- 

V rezca. en cosa alguna el espíritu de profanidad, ni 

« de falsa devoción y zelo, sostenidos á expensas' de 

íí réprehénsibTér^ profusiones, própias de los teatros, 

» é impropias de los Templos: pues en estos m is que 

■” las luces, de las velas, queremos que brillen las 
B2 
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fy del buen exemplo de los concurrentés con la sen* 

yy cilla humildad, y la modesta moderación, para cer- 

yy rar de un todo la entrada al mundo , y á sus 

yy pompas en la Casa de Dios. 

Y aunque por disposiciones Sinodales de este Arzo-* 

bispado de Sevilla, quando se hubiere de descubrir el 

Smo. Sacramento en el Altar se manda indeterminada¬ 

mente poner en él mucha cera, (i) el Exc. é limo. Sr. D. 

Alonso Marcos de Llanes, meritisimo Arzobispo de di¬ 

cha Ciudad y su Diócesis, en su Decreto de 1.5 de Abril 

de 1794, también con el plausible motivo de establecer 

en Ecija las preces de las Quarenta Horas, manda 

que en el Altar mayor, donde se ha de hacer la ex¬ 

posición, se pongan las luces que previene el Ritual 

Romano, que son las mismas veinte y quatro preci¬ 

sas citadas en el Edicto anterior del limo. Sr. Ferrer. 

CAPITULO III. 

Tratase de que muerto el Duque de Milán, sucedió efi 
su Estado el Emperador Carlos V, quien se: interesó 

también en las Quarenta Horas. Este santo éxerCi- 
ció se afirma en Milán, y se estiende á otros pueblos 

por el zclo,y fervor del P. Fr. José de Femó Ca¬ 
puchino, y de San Carlos Borroneo Arzo¬ 

bispo de aquella ciudad. 

ITa favorecida Milán del Cielo con el establecimien¬ 

to de la Oración continua, y circular de las Quaren- 

ta Horas, aunque le faltó bien presto su piadoso Prin¬ 

cipe Francisco Sfo^a, segundo de este nombre, y 

(1) Constituciones del Arzobispado, de Sevilla im¬ 
presas en aquella ciudad en 1609. lib. 3. cap. 13%fol, io(). 
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último Duque de esta familia ( cuyo retrato se halla 
en la impresión que de la Historia de Carlos V. (i) 
del limo. San do val se hizo en Amberes el año de 
1681. ) por haber pasado de esta vida á la eterna á 
24 de Octubre, ó según otros, á primero de No¬ 
viembre de 1535 (2) sin dexar descendencia de Cris¬ 
tina de Dinamarca su esposa, después Duquesa de Lore- 
na, é hija de Christierno 11 Rey de Dinamarca, y de 
Suecia, y de la Reyna Doña Isabel de Austria Infanta 
de España,.(3) hermana de Carlos V, tuvo al mismo 
tiempo Milán la buena suerte de que sucediese en su Es¬ 
tado este Emperador, (4) » el mayor que después de 
» Carlos Magno conoció la tierra « según la expresión 
hermosa del sabio Scipion Ammirato, (5) aplicado al 
mismo Carlos V. primero del nombre entre los Re¬ 
yes de España, y Monarca tan de veras Católico, Re¬ 
ligioso y Pió, que entre sus incomparables méritos, 
señaladamente por la continua protección que dis¬ 
pensó á la Iglesia el Papa Paulo III. por su Breve 
del año de 1547, le honró entre otros bien mereci¬ 
dos nombres, con el glorioso epíteto de verdadera¬ 
mente Católico. (6). Y el Cesar siguiendo el exem- 
plo de su antecesor en Milán el Duque Francisco 
Sfor$a, se interesó en las Quarenta Horas quanto lo 

(ij Tomo 2. entre la pag. 54 55. 
(2) El citado D. Fray Prudencio de Sandovaldespués 

Obispo de Pamplona Hist. de Carlos V. tom. 2. pag. 219. 
(o) Mendez Silva, Catalogo Real de España, im¬ 

presión de Madrid de 1656, fol. 132. 
(4) Salazar de Mendoza, Monarquía de España 

tom. 2 impresión de Madrid de 177o pag. 99. 
(5) Hist. de Florencia, tom. 2. pag. 428. 
(6) Castro, y Castillo Hist. de los Reyes Godos pag• 

389. Catalogo Real de España ya citado fol. 136. 
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demuestra, ya el haberse establecido esta festividad 
en el tiempo de su rey nado en Pavía, y otras ciuda¬ 
des de Italia, que se nombran después, y ei ha_ 
ber hablado, según hemos leido, Carlos V. con Fran¬ 
cisco I. Rey de Francia de la misma Oración, como 
ya instituida en las vistas que los dos Monarcas tu¬ 
vieron en Aguasmuertas el año de 1538. 

Autorizada yá esta devoción con el apoyo de 
tati grandes como piadosos Principes, siguióse el ha¬ 
ber Dios nuestro Señor favorecido á Milán con dos 
Varones tan recomendables por su virtud, y doctri¬ 
na , quanto por haberse esmerado cada qual en sus dias 
en promover el exercicio de las Quarenta Horas con 
notable fruto, y utilidad de los fieles. Fueron estos el 
óptimo Cardenal Borromeo, Arzobispo de Milán, y 
el P. Fr. José de Ferno, quien por haber florecido 
antes que San Callos, y fundar la segunda citada 
época de las Quarenta Horas, ofrece motivo justo 
para preferir su memoria. 

Fué pues este exemplar Religioso ( á quien lla¬ 
man unos de Milán, y otros de Ferno, por pertene¬ 
cer esta Villa donde nació á la Diócesis de aquella 
Ciudad) fué, digo, por su cuna de la noble familia 
Piantanida, que con titulo de Marqueses existe dila¬ 
tada en aquel Pais: fue también por su carrera, y 
profesión insigne Theólogo, y Misionero Apostólico 
Capuchino de la Provincia de Milán, Vicario Provin¬ 
cial en la Bolonia, y Difinidor General de toda la 
orden, á cuya estrechez pasó de la Regular obser»- 
vancia, en que á los dieí y ocho años de su edad 
vistió el abito del Patriarcha Seráfico: y revestidodg 
su espíritu, inflamado en caridad por el zelo de la 
honra de Dios, y provecho del próximo, se esmeró 
de tal suerte en exhortar con su predicación Apostó¬ 
lica á la devoción de las Quarenta Horas, que los 
Escritores de su Orden, que tratan de esta materia, 
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Siéntan fué autor de ella. A lo que se agrega, que el 
Cardenal Lambertini (i) y ej Padre Cabalieri (2) re¬ 
firiéndose al citado Thiers en el Capitulo precedente 
dicen, se atribuye al dicho Padre aquella oración; y 
aun añaden ambos, que la instituyó en 1556: siendo 
cierto haber sido este el ultimo de su vida, como 
lo asegura el P. Pedro de S. Romualdo en el tomo 
tercero de su Tesoro Cronológico, y el limo, Enri¬ 
que Spondano en el segundo de sus Anuales Eclesiás¬ 
ticos. Los que asimismo dicen ser dicho Padre Fer- 
no, á quien se atribuye, y quieren fuese el autor 
de las Quarenta Horas. Y siendo de consideración la 
palabra quieren de Spondano , el P. Fr. Miguel de Tugio 
Capuchino, haciéndose cargo, que ella ofrece alguna 
duda, dice en el Bulario de su Orden, (3) que toda 
la quita el P. Hautino de la Compañía de Jesús lib. 
2. Cap. 4. de Sac. amoris. Pero sea de esto lo que 
fuere,, siempre es sobre manera recomendable en Mi¬ 
lán la memoria , y mérito de este Varón Apostólico, 
por lo que se interesó allí en tan útil devoción: la 
que introduxo sin disputa., y,extendió en Pavía, en Se¬ 
na, en Maliano, (4) en Arezzo, y en Gubio, ó Eugubio to¬ 
das ciudades de Italia: habiendo conseguido en ellas por 
cbexercicjo de esta? suplicas ante el Santísimo Sacramen¬ 
to el fruto maravilloso, que refieren los PP. Zacarías Bobe- 

(1) Pastoral de este Emmo. Instrucción 3o. 
—M”ComerirwrtGSmrom. 4. Cap. 8. en el principio. 
; (3) \ Nota marginal fol. 54- 

(4) El nombre latino Biturgia que refiere el Padre Bo- 
berio,y entiende el P. Murcia poi Bourges, no se debe en¬ 
tender por la ciudad asi llamada en 11 ancla, sino la de 
Maliano, per este nombre coitocia a en Italia, en el Duca¬ 
do de Spokto. Diccionario' de Nebrisca fio], 40 3 615 624* 



rio, Dionisio de Genova, y Juan Bautista de Murcia 
(i) también Capuchinos. 

Siguióse a este célebre promotor del Eucaristico 
culto otro no menos zeloso propagador de las glorias 
de tan Augusto Sacramento. Háblo aquí de S. Carlos 
Borromeo, de aquella Antorcha de Israel, luz gran¬ 
de la Santa Iglesia, (2) como le llamaron los Sumos 
Pontífices Gregorio XVI, y Clemente VIH, el quai 
fué natural de Arona, Villa en el Ducado de Milán, 
y titulo de Condado de la Ilustrisima Casa Borromeo, 
que en el recayó, y que poseyó su Padre Gilberto Conde 
de Arona, cuñado del Papa Pió IV: cuya hermana 
Margarita de Medicis fué Madre del Santo Cardenal 
Arzobispo de Milán, (3) de que se trata, lustre de 
la Monarquía Española, pues que nació, y murió va¬ 
sallo fidelísimo de sus Reyes: Pastor tan vigilante en 
promover la sólida piedad, y en restaurar el fervor 
de la primitiva Iglesia, que no pudo menos de pe¬ 
netrar, que la Oración de las Quarenta Horas era el me¬ 
dio mas excelente, y mas propio para llenarlas almas 
de todas las bendiciones del Cielo, quando propor¬ 
cionaba un culto grato á Jesu-Christo nuestro bien, 
patente en el adorable Sacramento de la Eucaristía, 
y unas ventajas las mas sobresalientes á los fieles, que 
con los requisitos necesarios lo practicasen. 

Las Instrucciones, Cartas Pastorales, como los 
•Concilios Diocesanos, y aun Provinciales, que celebró 
este Apostólico Prelado en Milán, y que se tienen por 

(1) Anuales de los Capuchinos tom. 1. año de 1556 
num. $.y 6. Blibioteca de los Escritores Capuchinos 
foL 201. Clarín Evangélico pag. 313* S 3r4- 

(1 2 3) Padre Juan de Loyola. Vida de S. Carlos pag. 8. 
(3) Jacobo Vvillelmo Imhof, Italia, y España ge- 

uealogica tom. 2. pag. 191. Vida de S. Carlos citada 
pag. 2. 3. y 11. 



de los mas sobresalientes entre los muchos que se 
han celebrado en Europa , (i) darán siempre tes¬ 
timonio de lo que se interesaba en la Oración de Qua- 
renta Horas; (2) pruebas de esto^ es lo siguiente: en el 
primer Concilio Provincial del año de 1565 se dice t»e 
este modo. » Determinamos que la Oración de las Qua- 
„ renta Horas á presencia del Santísimo Sacramento, á 
„ la qual suele concurrir freqüentemente el Pueblo 
„ se conserve, y propague con aquella misma devo- 
j> cion y religiosidad que filé instituida. Lo mismo 
se encarga en el Concilio Provincial IV. del año 
de 1576; prescribiendo las mas oportunas reglas, á 
fin de que estas preces se celebren con el decoro de¬ 
bido, de forma que no se malogren los intereses es¬ 
pirituales que ella prepara á los fieles. También ordenó 
el Santo que á la celebración del Concilio Provincial 
anteceda en la Iglesia, donde haya de congregarse, 
la Oración de las Quarenta Horas, lo mismo antes 
de principiar la Visita en algún pueblo, y que en 
toda calamidad publica se trate de aplacar á Dios 
con*este santo exercicio, y con el mismo se le tri¬ 
buten las debidas gracias, quando se digne suspender el 
rigor de su Justicia. (3) 

Asi lo practicó San Carlos por sí en mu¬ 
chas ocasiones. Fué una, quando amenazando al lm- 

C 

P. Mro. Flores, Clave Historial edición 4 pag. 324. 
(2) Actas de la Iglesia de Milán, en varios 

^3) Lie. Don José Muñoz y Raso, Canónigo Doc¬ 
toral de la Santa Iglesia de Cádiz en su Instruc¬ 
ción Litúrgico Moral sobre el modo de practicar 
fructuosamente la Oración continua de Quarenta Horas, 
pag. 16 y siguientes. . 



perio de Jesu-Christo el poder délos Turcos, luego 
que en el año de 1571 recibió las ordenes de S. Pió V. 
Sumo Pontífice, en que mandaba se hiciesen rogativas 
publicas, para mover las misericordias de Dios á fa¬ 
vorecer á los Católicos, dispuso la Oración continua, 
ó sin intermisión de las Quarenta Horas, patente el 
Santísimo Sacramento por todo el Arzobispado de Mi¬ 
lán; pudiéndose piadosamente creer, y decir, que si 
la fervorosa solicitud del Santo no dió á la cristian¬ 
dad la feliz victoria Naval de Lepanto contra el Tur¬ 
co, contribuyó notablemente á que se consiguiese, (1) 
como en efecto sucedió en aquel mismo año. 

En el de 1577, en acción de gracias por haber 
libertado el Señor á Milán del terrible azote de la 
peste, que alcanzaba á todo el País, porque en todas 
partes provocaban los pecados la justa ira de Dios, 
ordenó S. Carlos en el Domo una solemnidad de Quaren¬ 
ta Horas, observando en ella lo que acostumbraba en se¬ 
mejantes ocasiones, de quedarse en la.Iglesia todo el 
tiempo que estaba manifiesto el Santísimo Sacramen¬ 
to, predicar breves, y fervorosos Sermones cada ho¬ 
ra, y orar sin mas intermisión que la de inflamar al 
pueblo con sus discursos. (*2) 

También en el año de 1579, en que el Rey de 
España Don Felipe 11. mandó á su Gobernador en 
Milán, se hiciesen rogativas publicas á Dios nuestro 
Señor por los trabajos, y aflicciones, que su Iglesia, 
y pueblo christiano padecían, ocurrió inmediatamente 
San Carlos á la Oración délas Quarenta Horas, dan¬ 
do principio en la Santa Iglesia Catedral, é institu¬ 
yendo por la intención de su Magestad Católica la 
misma Oración continua, ó sin intermisión, patente 

(0 P- Loyo1a, Vida de S. Carlos pag. 149. 
(2) La citada Vida pag. 224. 
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el Santísimo Sacramento por todo su Arzobispado, (i) 

Muchas mas cosas había que contar, y casi son in¬ 
finitas por decirlo asi, las alabanzas que podían dar¬ 
se al grande Borromeo,por su zelo y vigilancia en 
promover y perpetuar la Oración de las Quarenta 
Horas, como lo tiene observado el mas moderno es¬ 
critor de su vida, el citado P. Juan de Loyola: mas 
siendo forzoso ceñirnos para no salir en nada, o lo 
menos que es posible de los estrechos limites de es¬ 
te Compendio, nos contentamos con lo poco hasta aquí 
referido: y remitiéndonos á otros volúmenes de ma¬ 
yor extensión, seguimos el hilo de nuestra Historia, 
pasando á hacer relación de otros grandes Santos, que 
también se señalaron en el establecimiento de la mis¬ 
ma Oración. 

CAPITULO IV. 

Ve como San Cayetano, y San Felipe Neri introdu¬ 
cen las quarenta Horas en Ñapóles, Venecia,y Ro¬ 

ma, teniendo el P¡amonte la misma feliz suerte por 
el zelo del Venerable Obispo 

Juvenal Ancina. 

JJespues de haber hablado en los Capítulos prece¬ 
dentes de la institución d<? las Quarenta Horas en 
Milán y otras ciudades de Italia, exige el buen or¬ 
den numerar las que lograron el mismo beneficio por 
los santos zeladores de tan religioso culto: entre los 
quales tiene aquí primer lugar el glorioso S. Cayeta¬ 
no, fundador de aquella primitiva Religión Clerical, 
que cuenta la piedad entre los misteriosos arcanos de 
la providencia, y que paso á mejor vida el año de 

(i) Vida de S. Carlos pag. 259.y 260. 
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mil quinientos quarenta y siete, día siete de Agosto, 
en que la Iglesia lo celebra. Habiendo pues este hom¬ 
bre de grande fé pasado á Ñapóles y Venecia, yá pa¬ 
ra la fundación, yá para la Prepositura de sus Casas, 
se dedicó á establecer la Oración de las Quarenta 
Horas en dichas Capitales, con fervientes deseos de di¬ 
latarla, propagándola por todas partes; por lo que el 
P. Don Eugenio Calderón de la Barca en la vida de 
este ilustre Patriarca (i) dice: » Por conciliar la 
» misma en obsequio del Sacramento admirable, le 

exponía á la adoración de los fieles, y asi introdu- 
» xo, y extendió la plausible de las Quarenta Horas. « 
Én estos descubiertos que disponía freqüentemente el 
Santo, mandaba á sus Religiosos orasen dia y noche 
delante del Santísimo Sacramento, y en comunidad 
hacía muchas rogativas. (2) 

Y porque siendo Roma Cabeza y Metrópoli del 
Orbe Christiano, convenia no se dexase de practicar 
en ella un exercicio tan interesante, el extático San 
Felipe Neri, Fundador de la admirable Congregación 
del Oratorio, con igual ardentísimo deseo de promo¬ 
ver el culto y devoción al adorable Sacramento de 
la Eucaristía, arbitró por todos rumbos el medio de 
conseguirlo, estableciendo á este fin en diez y seis 
de Agosto de mil quinientos quarenta y ocho, en la 
Iglesia de San Salvador in Campo Santo, la Cofradía 
de . la Santísima Trinidad para Peregrinos y convale¬ 
cientes, que trasladó después al grande y suntuoso 
Hospital llamado la Trinidad de Puente Sixto: en cu¬ 
yo establecimiento procuró San Felipe ( son las pala¬ 
bras del Padre Pedro de Rivadeneyra, (3)) ” que 

(O Lib. 3. cap, 6.pag. 366. (2) FIos Sanctortim, 
Imp. de Madrid año de 1761 tom. 2. pag. 498. 

(3) Fio*. Sanctorum, tom. citado pag. 104. 
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» se tuviese alli la Oración de las Quarenta Horas, 
que se usó en Roma aun antes que la instituyese el 

» Papa Clemente VIII, sin apartarse todo aquel tiem- 
» po este siervo de Dios de la presencia del Santisi- 
» mo Sacramento, haciendo él solo las platicas con 
» notable fruto, que en una sola. convirtió treinta 
» mancebos de mala vida, sacándolos del poder del 
^ demonio, con notable mudanza de sus vidas.« 

Esta celebridad ordenó el Santo se.tuviese el pri¬ 
mer Domingo de cada mes, y toda la semana Santa, 
en cuyo tiempo, y durante la exposición del Sacra¬ 
mento de Amor en su Trono por la Oración de las 
Quarenta Horas, jamás se separaba de aquel * santo y 
respetable lugar, asistiendo de dia y de noche, velando 
y orando de continuo, qual mariposa espiritual, que 
se abrasaba en las llamas de aquella Sagrada hogue¬ 
ra; por lo que un célebre Escritor (i)de-su vida di¬ 
ce, debersele á este Santo tan devota y pia introducción. 

A exemplo de lo que se dexa dicho, se practi¬ 
có luego este santo exercicio de las Quarenta tjotfts 
en otras Iglesias de Roma., conviene á saber: en la de 
San Lorenzo in Dámaso, (2) después en la de S. Juan 
Evangelista in Aino por la Archicofradia de 1a Ora¬ 
ción , ó de la Muerte', y también se celebró en la Igle¬ 
sia de San-Tiago de los Españoles, po.r la Archicofra- 

(1) El Doctor Miguel Antonio Francés deUrru- 
tigoity, Arcediano de la Metropolitana de Zara¬ 
goza, cap. 8. del lib. 1. num. 6.^ 

(2) Si esta Basílica fue edificada á gloria del in¬ 
victo Mártir San Lorenzo, y recibió mucho lustre en 
que San Dámaso, porque había exercitado desde jo¬ 
ven en ella todos los ministerios del Clero, quamio fue 
Papa la restaurara, y celebrara con solemnidad su 
consagración, no menos debe gloriarse de que en ella 

se 



día dé la Santísima Resurrección del Señor erigida en 
ella; á las que concedieron los Papas Pió IV. y Gre¬ 
gorio XIV. las gracias. Indulgencias, y perdones de 
que hablarémos en el Capitulo siguiente. 

Asimismo por los tiempos poco ha nombra¬ 
dos, en que parece quiso el Señor, que á presencia de 

se erigiese la primera Cofradía, ó Hermandad del 

Santísimo Sacramento, de que se derivaron, y sobre 

cuyo modelo se fundaron todas las otras que se forma- 
ron después en la Christiandad. Todas estas cosas son 

de gloriosa memoria para la Nación Española, porque 

si nacieron en este Reyno aquellos dos portentosos San¬ 

tos,tío mismo sucedió a Doña Teresa Enriquez lla¬ 

mada la Santa, principal autora de la dicha Herman¬ 

dad, prima hermana, que fue del Rey Don Fernando 

• V, Dama de Doña Isabel la Católica, y muger de 

Don Gutierre de Cárdenas, Comendador Mayor de León. 
El testamento de esta Señora sobre ser un instrumen¬ 

to autentico de esta fundación, edifica al leerle,y lle¬ 

na de consuelo ver que Dios le concedía un deseo in¬ 

saciable de contribuir con todo su poder, que era gran- 
'de, al culto del admirable Sacramento de la Eucaris- 

~tia, y á rendirle el respeto que le es debido, sobre to¬ 

do, guando se lleva á los enfermos, que fué el primer 

objeto de la erección de ésta Cofradía en Ja Iglesia 

de San Lorenzo in Dámaso de Roma, para que sa¬ 
liese su Divina Magestad con Palio, cera,y acompa¬ 

ñamiento^ en ciya Colegial, luego que alli dotó la 
Capilla, y Cofradía del Santísimo Sacramento, esta 

agradecida á tan singular bienhechora, la hizo poner 

en una hermosa piedra de alabastro, una mui honorí¬ 

fica inscripción, para que sirviese de trofeo á su gran 

devoción á tan augusto Misterio, y eternizase su pie¬ 

dad, 2 o pasaría totalmente en silencio, aunque no sea 



su humanidad sacrosanta se le ofreciese el incienso 
de la Oración, se introduce la de las Quarenta Horas 
en el Piamonte, por un célebre Compañero de San 
Felipe Neri, que fué el Venerable Juvenal Ancina, Obis-r 
po de Saluzo, Sufragáneo de Turin. Y en Dogliano, 
lugar de la Langhe, refiere el Cardenal Lambertini, 

ctgena de este lugar, la memoria de la Cofradía o 
Hermandad del Santísimo, si como leimos en un sar 

bio, y piadoso autor Francés, y como la experiencia 
¿o demuestra, hubiese cosa mas loable que semejante 
establecimiento, ni mas capaz de hacer respetar la 
religión', y como por otra parte abandonaría la breve¬ 

dad característica de este Compendio, si hubiese de insi¬ 

nuar en ellas muchas heroicas obras de devoción, con espe¬ 
cialidad en la que mas se señaló esta insigne Espa¬ 
ñola, que fué en la de venerar y promover el culto 

del Santísimo Sacramento, me contentar/ con remitir 
á los afectos de estás agradables noticias á los mu¬ 

chos autores á que se refiere el P. Gabriel je Aran'r 

da, en la vida del Venerable Fernando de Contreras 
Capellán que fué de la dicha Señora, y que dá prin¬ 

cipio desde el Cap. XVII. del lib. I. que tiene este 

titulo: Breves y piadosas memorias de la Exma. Sra. 
Doña Teresa Enriquez. T cuya vida se escribió de 

orden de los Sres. Dean y Cabildo de la Sta. Igle¬ 

sia. de Sevilla, está dedicada al Rey D. Carlos II. / 

impresa en aquella ciudad el año de 1692. Siendo so¬ 

bre toda relación la prueba mas, incontestable del es¬ 

tablecimiento de esta Cofradía ó Hermandad la Bula 

del Papa Julio II, dada en Roma á en de Agosto del 

año de 1508. y el 5 de su Pontificado, que en Jo im¬ 

preso se halla con este titulo: Bulla fcel. recordar. Ju- 
Bi Papse II. prirnse Institutionis Archiconfraternitatum 
Sacratissimi Corporis Christi in Hispauia, ct in Urbe 
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(i) que el mismo Venerable Obispo solia hacer la 
Oración de las Quarenta Horas con mucha concurren¬ 
cia de gente, de dia y de noche, que venian en Pro¬ 
cesión á adorar el Santísimo Sacramento. 

CAPITULO V. 

En que se trata, que Pío IV, f Gregorio XIV, Su¬ 
mos Pontífices, y Nobles Milaneses son los primeros, 
que concedieron la Indulgencia Pleñarla por la festi¬ 

vidad de las Quarenta Horas, Se ponen algunos 
extractos de las Bulas, en que ha¬ 

cen estas gracias, 

jLa elevación de Pió IV. y de Gregorio XIV. al Pon¬ 
tificado fué una providencia muy favorable, y una 
como preparación próxima al establecimiento de las 
Quarenta Horas en Roma, en toda su futura perfec¬ 
ta ilustración y complemento; porque como nacidos 
ambos en Milán, en donde estaba tan introducida es¬ 
ta solemne Oración, luego que cada uno ocupó la 
Silla de San Pedro, manifestaron su tierno afecto á 
tan santa devoción: y á fin de promoverla mas y 
mas en la Capital del Orbe Christiano, y excitar los 
ánimos de los fieles á ella, concedieron á los que se 
dedicasen á practicarla en las Iglesias de aquel la santa 
ciudad, que nombrarémos después, la Indulgencia Plena- 
ria, ó remisión de toda la pena merecida por sus pecados. 

in Ecclesia Sancti Laurentii in Damaso: cuyo principio de 
Pula comienza: Pastoris teterni; alabando en ella el Pont i* 
pee tanto la piedad de la dicha Señora, que la hace prin- 
cipa autor de las dichas Cofradías en Roma, y Es- 
paria, diciendo: per eancjem Teresiam instituto. 

UJ astoral del mismo Enuno, Instrucción 3o. 



El primero que dispensó esta gracia;'tan propia 
de su nombre, fué el verdaderamente Pió IV, de la 
nobilísima Casa de Medicis., (i) tio de San Carlos Bor- 
romeo ; el qual por su Bula jD.ivina . disponente ele* 
mentia\ (2) dada en S. Pedro de Roma eludía 17 de 
Noviembre de 1560, y el II de su Pontificado no 
tan solamente aprueba y confirma la mstituciorrde lar 
Archicofradia, ó Hermandad de la Oración, llamada 
por otro nombre de la Muerte, por eBpiadoso exer^ 
cicio de dar sepultura a. los cadáveres/, -sino que le 
concede varias gracias é.Indulgencias. He aquí-las pa» 
labras mismas de su Santidad que se dirigen- á nües- 
tro intent0. »> Ademas: para excitar á los. fieles de 
99 Christo á incorporarse dp mejor gana en la^referi- 
v d-a Hermandad,y promover mdsmas-: el'‘bien 
vi de las almas, confiados en la 'misericordia de Dios 

todo poderoso, y- ennla... autéridádrde Apdsto- 

« les los Bienaventurados San Pedro y San Pablo, en 
«virtud de nuestra autoridad Apostólica, y! por el 
9> tenor délas presentes dispensamos y concedemos In- 
« dulgencia Plenaria, ó' perdón Jde tódo$>los oecados á 
99 todos, yiá cada uno* de lés Cofrades déla «misma Her- 
” mandad, de uño-y btro sexo presentes y futuro^, que 
p> concurrieren á la'mencionada Igteia en* los diarde 
» la citada Oracipn -de - Quarenta Horas, y rogaren 
v piadosamente por nuestra salud* y la: del Pontífice 
» Romano, que entonces fuere, é igualmente por la 
v paz y tranquilidad de está-santa -Sillá> de los; Prin- 
v cipes Christianofc, y de todos los'fieles; de Christo 
n en general... *< 

« Asimismo, por respeto á todos, y á cada uno 

Ti) TI *Flores, Clave Hist. pag. 368/ 
(2) Bul ario Romano, tom. 2.. pag~v± impres. de Ro¬ 

ma de 1638. 



» de los dicllos Cofrades, qué permaneciéren en la 
Oración, durante toda la primera ó segunda noche 

».de ella, yi suplicaren según sus fuerzas por las net- 
» cesidades antes .insinuadas* perdonamos misericor-t 
^'diosamente* en nombre, del Señor á úna alma de 
¿ qdalquier fiel difudto, por quien qualquiera de los 

mismos Cofradeá rezare delante del Santísimo Sa- 
cramento el Psalmo Miserere. rnei,Deus, ó el De- 

« prefundís, 6 cinco veces el Padre nuestro, y: otras 
^ tantas el Ave Marra al fin de la: referida oración, 
« y además todas las veces que esto hagan cien 
zafíos. de las penitencias que les hayan sido im- 
«■> puestas. •«*: 

Esta Cofradía , que primeramente fué erigida, en 
la Iglesia de San Lorenzo in Dcwifiso, y se conser- 
vaha al tiempo de expedirse la Bula de Pió IV. aca¬ 
bada de citar,, en Id de San Juan Evangelista in Aíno, 
gra. .por la que, se celebraba todos los meses en Ro* 
tna la Oración de las Quarenta Horas, á. imitación^ 
como se. dexa dicho en el, Capitulo primero, de este 
Compendio, de los quarenta dias., que nuestro Seño* 
JfesiirChlisto ayunó en el desiertoy, y de los Aposto** 
les:, y primeros Padres de la Iglesia que de con¬ 
tinuo tenían Oración; ' (r) Mas no fué sola ella 
la que consiguió por aquellos tiempos la Indulgencia 
referida pues; hallándose instituida.también en Roma 
desde_el mismo siglo XVI- otra Cofradía de Españo¬ 
les en la Iglesia de San-Tiago, con*la invocación 'de 
la Santísima; R-esurreccioni de. nuestro Señor, por la 
que se tenia dos veces al ano la Oración, de las Qua- 
itenta Horas.$ y siendo sublimado á Ll Tiura Qtro no- 
ble Milanés, (2) del liuage de SfrotuUito, el qual 

1 \ dQl Sr' Benedicta XLV- instrucción 30. 
2) P. Ü lores, Clave Hist. pag* 309, 



fué Gregorio XIV. intimo amigo, de San Carlos Bor- 
* romeo, ( á quien siendo el Santo Cardenal ‘NefiOte.(f) 
envió al Concilio de Trento.) (2) Este Papa por su 
Bula Vr aclarapietatisy dada en 'Roma. in Monte Qub- 
rinali, á 20 de Julio de 1591, año I. de su< Pontifi¬ 
cado, (3) elevando^ la dicha Cofradía, ó Hermandad 
en Archicofradja; y haciéndola cabeza de las demas 
Cofradías fundadas, y que se Fundasen con este nóm- 
bre en los Reynos y Señoríos de España, concedíerp- 
do á todos los que por tiempo fueren Cofrades de 
ella, facultad de poder agregar otras Cofradías, y Con¬ 
fraternidades con el misnio nombre, é invocación en 
estos Reynos, y comunicarles todas las Indulgencias*, 
remisión, dé pecados, y otras gracias de qualesquier 
modo dispensados á ella, les concede también La In¬ 
dulgencia Plenaria para la celebración de las Qua-rérr- 
ta Horas en el párrafo siguiente, del que tomando so¬ 
lamente lo que hace á nuestro asunto, dice de esta 
manera. » Y para que da expresada Capilla ¿le la Re- 
9} surrección, sita en la dicha Iglesia de San-Tiago 
•> de los Españoles en Roma¡, sea tenida en la .debs- 
” da veneración, y los fieles de Christo la visiten, 
v y concurran á ella/llevadbá de su devoción,, con 

D 2 

(1) Nepote: es voz Italiana, que ■ expresa Ib mis.- 
■ fnó que: en la Castellana Sobrino: y se usa para sig- 
nificar el Pariente, que declara el Papa con este ti¬ 
tulo, v '"es - como . primer Ministro, ó Privado suyo; asi 

i-como lo fué, el Santo de suTioelSumO' Pontífice Píq 
1JS. p,\,Loyola Vidd de S. Carlos, pag, 9. * h 

M La misma Vida pag. 1% ■ •>*; . 
(3) Esta Bula, autorizada en Roma, escrita en 

pergamino la tenemos á la vista, y la custodia ety la 
Iglesia de Sta. Cruz de Ecija, la Cofradía de la Reiur 

» rreccion. comunmente lleudada la Hermandad del SmO¿ i 



« tanto mas gusto, quanto se vean mas abundante- 
v mente .recreados con los dones de la gracia celes- 
,, tiaL: confiados'en'la misericordia de Dios, y en la 
„ autoridad .de; tos, Santos Apostóles San Pedro y San 

Pabto, en virtud de nuestra autoridad Apostólica, 
y por el <tenor- de .las presentes letras concedemos 

» Indulgencia Píen aria, perdón de todos ,¡ y cada uno 
>{.de sus pecados á todos, y á.cada uno de losCofra- 
w .desdedicda Archicofradía, y á los dos Capellanes de 
v ella, <|ue; por tiempo fueren*:si habiendo confesado 
s> y comulgado, dos veces en el año* asistieren con 
9> devoción á la. Oración de las Quarenta Horas eíi 
» la misma Iglesia, ú Oratorio, que se haya, de edi- 
p? ficar , álcemenos por-el espacia de una hora, y alli 
v rogaren1 piadosamente á Dibs por. la. exaltación de 

la Santa Iglesia Romana por el-triunfo de la Fé 
« Católica, por la:,salud del dicho Felipe, (Rey de 
España entonces:.el II,de este nombre,) «o qua- 
« lesquier otro» Rey'Catolicé *. que ¡eptonees reyne, 
« y demas necesidades .públicas, isegun .quei a. cada uno 
* dictare su devoeion. ,<f . 

CAPITULO r VI; i - 

"El'V'apa' Clemente PTtfrTnffitífficonti¬ 
nua de las Quarenta , Horas ^ 'eiv Roma, . ,coricede In- 
-diligencia Pleñaría á todos los-fieles, qué se ejercita¬ 
ren en ella al menos una hora. El Papa Paulo V. 
estableciendo,y ordenando de nuevo, que se continua es¬ 
ta Oración,4 amplió la Indulgencia, á los que asistieren 

á ella por solo el > espacio de tiav.po y que mas cú- \ 
modo les fuere. S.e h\serm. las Bulas 'de c ■ 

• ' . ■ ambas concesiones, 

.-^Practicada del modo referido la Oración de las Qua- 
reuta. cHaras á presencia del Santísimo Sacramento, 



se sigue hacer ver, que á. últimos del mismo siglo 
XVI, en que había principiado, se dignó el Señor 
coronar una obra como esta, en que tantos Varones 
ilustres en Santidad y y Doctrina ,se habían empleado 
por uno de aquellos altos rumbos, conque suele acu¬ 
dir su Providencia Divina al socorro de nuestras ma¬ 
yores necesidades. Fué pues de esta manera. 

Siendo electo Pontífice-Máximo en.30.de Enero 
de 1592 el Cardenal Hipólito Aldobrandino, de es¬ 
ta Casa siempre ilustrisima en Toscana, (1) y con el 
nombre de Clemente VIII. tan célebre en la Crono¬ 
logía de los Papas, por la gran repugnancia que tuvo 
á ser electo, (2) como benemérito de colocarse en su 
Catálogo, razones por que el Doglione, (3) tratando 
de su elección’ dice: que por su calidad, y por sus 
virtudes, fué verdaderamente digno de ser preferido á 
todos en aquel santo, y supremo grado. Y gobernando 
la Nave de San Pedrp digna, y santamente, en un 
tiempo en que la Iglesia Católica padecía graves , y 
continuas persecuciones, que de-dia en dia tomaban 
mayor incrementolléuo de amargura su paternal 

(1) De Olimpia Aldobrandino, Duquesa de Car pi¬ 
peto, sobrina carnal de Clemente 1/IIf y de Juan Fran¬ 
cisco Aldobrandino su marido, y deudo. Principe de Ro- 
sano y fué Bija de Margarita Aldobrandino IV Prin¬ 
cesa de Parma, por quien son nietos de la Casa Aldo¬ 
brandino estos Soberanos Duques, y las Reyes de 
España-, de Toscana, de Ñapóles, de Cerdeña, de Por¬ 
tugal, y los Emperadores •de Alemania. Salazar. Ca¬ 
sa Partiese, pág. 396. 730. 73r. P. Flores, Memorias 

-dC las RcyñáTCatoliCcir, en Doña Isabel Farncsio. 
(2) Montpalu, Compendio de los Soberanos de Eu¬ 

ropa 1. parí. pag. 49. 
(3) Hist. Vcnet. lib. 18, png.-978, . 



corazón , llegó ya á confesar ser inútiles todos los 
esfuerzos humanos , y mui débiles sus fuerzas, para 
ocurrir al exceso de tantos males. En medio pues de 
su dolor, conociendo el Santísimo Padre deber hallar 
todo su alivio y consuelo en el consejo de S. Pablo (Y) 
recurrió al Trono de la Gracia, y del auxilio Divino 
con toda confianza, al Sacramento Augusto, en don¬ 
de domina Jesu-Christo como en su Solio sobre los 
enemigos de la Iglesia: Dominatur super solio suo: (2) 
á la Oración, digo, de las Quarenta Horas, estable¬ 
ciéndola en Roma, para que en adelante se celebra¬ 
ra continua , y perpetuam jnte con el aditamento del 
goze de la Indulgencia Pleaaria, y otras parciales. 

La Bula (3) que á este fin expidió su Santidad 
en Roma á 25 de Noviembre del mismo ano de 
1592 es un testimonio segurísimo de lo que se aca¬ 
ba de decir. Y por quanto ninguna relación puede 
explicar mejor su pensamiento, que ella misma, refe¬ 
rimos á continuación su texto original latino, y pa~ 
ra la inteligencia común también su traducción en 
castellano; siendo de ambas maneras del tenor siguiente* 

Q^lemens Episcopus ser- /Clemente Obispo Siervo 
^vus servorum Dei: Vi- ^de los Siervos de Dios: 

■lectis Filiis Clero, et Po- á nuestros amados hijos el 
■pulo Romano salutem , et Clero, y pueblo Romano sa- 
-*sípostolicam benedictionem. lud, y Apostólica bendición 

'Qraves, et diutumce Cbris- T as graves y continuas ca- 

t lance Rtipublica: cal ami- -*~^lamidades,quehnnafiigi- 
■tates, quce peccatis prome- do á la República Christia- 

(r) Heby\ cap. 4. Y. 16. 
y2) Zach. cap. g. y. 13. 
(3; Rulano Romano ton:, 3. pag. 16% 



rentibus\ qüotidie magis in- 

gravescunt, Pastor alem so- 

Jicitudinem nostramo quam 

universa? Ecelesta? debe- 

mus , assidue commovent 

magno sane cum doloris sen- 

su pi'cesentium mülorum, et 

impendentium periculorum 

vietu. Scdpra?cipue cor nos^ 

trum+et paterna viscera nos- 

tratranfigit luctuosasstatus 

mbilissimi, et olimftorentis- 

simi Gallice Regnt,quod tot 

3am anuos summa rerúm per- 

turbafÍoneyet omnium malo- 

rum acerbit ate conflictatur^ 

ser puní in dies latius bc£ re¬ 

stan incendia, jamqtte parí 

furore inflanmati Sánete? 

E cele si ce ini mici, hiñe h^re" 

tici, inde Ture ce cervicibus 

nos tris propiús imminentr 

plañe ut núnifesté ómnibus 

appareaf,ctd thfviiudta incófíi' 

moda repellendainanemesse 

omnem operam hominum, ina¬ 

nes labores r et imbécil les 

3* 
tiáyy por nuestros peca* 
dos de dia en dia van to¬ 
mando mayor incremento, 
poned Cn continua expec¬ 
tación nuestro Pastoral cui¬ 
dado, en que estamos obli¬ 
gados á toda la Iglesia, yá 
por el'dolor de los presen¬ 
tes males, y1 yá por el mie¬ 
do de los peligros que la 
amenazan; pero loque prin¬ 
cipalmente traspasa nues¬ 
tro corazón, y paternales 
entrañas es el lamentable 
estado del nobilísimo Rey- 
no de Francia mui flore¬ 
ciente en otro tiempo. Es¬ 
te muchos años ha se halla 
afligido , asi por la gran¬ 
de perturbación de cosas, 
como por la crueldad de 
todos males: se introdu¬ 
cen en el de dia en dia 
mayores incendios de he- 
regias: ya inflamados con 
igual furor los enemigos de 
la Iglesia, por una parte 
jos Hereges, y por la otra 
los Turcos, arriman la se- 
gur á nuestra garganta; lle¬ 
gando su furor á tal gra¬ 
do, que todos yen paten¬ 
temente, que para repeler 
tantas incomodidades, es ) á 
inútil el exfuerzo humano, 
inútiles sus ahíncos, y dé- 
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vires, ni si ccelestis gr atice 

auxilio roborentur. Quodut 

cónsequi possimus ? confu- 

giamus necesse est ad illcim 

desideriorum nostrorum fi- 

delem internuntiam, atqite 

interpreten/, et bojiorum om- 

fihm conciliatricem oratio~ 

nem, quce ex cor de kumi- 

li, et animo contrito emis- 

sa, Ocelos penétrate iram 

Dei mitigat, plagas, et 

flagella avertit, et Divines 

misericordice impetrat a- 

bundantiam: est enim, ut 

Sancti Paires illam vocant, 

Ca?//, cí cum aseen- 

¿tff, oratio, descendít Dei 

tniseratio, quidem tan- 

ío facilius, et uberius des¬ 

cendít quanto major fide- 

lium , piorum multitudo 

in uno charitatis spiritu co- 

pulata, continnatas adbi- 

bet preces. 

Quare memores verbi 
Domini, 5*^ 

biles sus fuerzas; las que 
solo pueden corroborarse 
con el auxilio de la gracia 
Celestial, para cuyo logro 
se hace forzoso el recur¬ 
so á la Oración, que sien¬ 
do fiel mensagera de nues¬ 
tros deseos, los manifies¬ 
ta , y expone á Dios, y 
se hace conciliadora de 
todos los bienes: ésta he¬ 
cha por un corazón humil¬ 
de y contrito, penetra los 
Cielos , mitiga la ira de 
Dios, aparta de nosotros 
las miserias y los azotes, 
y nos alcanza la abundan¬ 
cia de la Divina misericor¬ 
dia ; porque como dicen 
los Santos Padres, la Ora¬ 
ción es la llave del Ciel o, 
y al mismo tiempo que su¬ 
be la Oración , baxa la 
misericordia de Dios, y 
tanta es la facilidad y abun¬ 
dancia con que baxa, quan- 
ta mayor es la multitud 
de fieles y piadosos , que 
unidos en un espíritu de 
caridad hacen continua 
Oración al Señor. 

Por tanto, teniendo no¬ 
sotros presente lo que di¬ 
ce el Señor por el Profe- 



Sanctum Prophetam: invo¬ 

ca, inquit, me in die tri¬ 

buíationis, eruam te,et ho- 

norificabis me: statuimus 

cid placandum Deum, ut 

avertatur ira ejusá popu¬ 

lo suo, et ad ejus opem bis 

dificillimis temporibus im- 

petrandam, perpetuam si- 

ne ínter mi ssione orationem 

publicé in hac alma Urbe 

sic institúere, ut in Eccle- 

siis Patriarcalibus, et in¬ 

si gnibus Collegiatis,nec non 

S, R. E. Cardinalium titu- 

lis, et Diaconiis, et Re¬ 

gular ium, atque etiatn con¬ 

fraterné atum Ecclesiis, 

quce seorshn descriptor erunt, 

certis prcefinitis diebus,pia, 

et salutaris Quadraginta 

Horarum Oratio celebretur, 

ea servata Ecclesiarum, et 

temporis distribuíione, ut 

die, noctuque quavis bora, to¬ 

fo ver tente anno, sine in- 

tcrmissione orationis incen- 

ta : invócame , dice, en el 
dia de la tribulación, que 
yo te libraré, y tu me hon¬ 
rarás: hemos de terminado 
para aplacar al Señor, que 
aparte la ira de su Pueblo, 
y para alcanzar su auxi¬ 
lio en estos tiempos tan 
calamitosos, instituir pu¬ 
blicamente en esta Santa 
Ciudad de Roma una per¬ 
petua Oración , que se ha 
de tener sin intermisión de 
tal modo , que tanto en 
las Iglesias Patriarcales, é 
insignes Colegiatas , como 
en las de los Titulos de 
Cardenales de la Santa Ro¬ 
mana Iglesia, en las Dia- 
conías , y en las Iglesias 
de los Regulares, y aun 
de las Confraternidades, las 
que han de constar sepa¬ 
radamente, haya de cele¬ 
brarse en ciertos dias se¬ 
ñalados esta piadosa, y salu¬ 
dable Oración de las Qua- 
renta Horas, guardándose 
en ella tal distribución de 
Iglesias, y tiempo que tan¬ 
to de dia como de noche, 
á qualquiera hora de todo 
el año, sin hacerse en ello 
intermisión se esté dirigien¬ 
do á la faz del Señor in¬ 
cienso de la Oración. 

E 



sum in conspectu Domini di- 

rigatur. 

Quammobrem vos omncs, 

quos uti peculiares filios 

prcecipuo complectimur ajfec- 

tu, vehementer in Domino 

bortamur, ut in hoc salu¬ 

bérrimo , et pernecesario 

orandi studio vos ipsos9 

pié et diligenter exercea- 

tis, Pauperes omnes sumus, 

et De i gratia indi gemas: 

bonorum omnium Autor, et 

Largitor estDeus; nihil bo- 

ni adipisci, nihil malí evi¬ 

tare sineeo pos sumus: pe- 

tite ergo, et accipietis, púl¬ 

sate, et aperietur vobis. 

Orate pro Ecclesia Sancta 

Católica, ut dissipatiserro- 

ribus, unius fidci ver i tas 

tota terrarum orbe propa¬ 

ga-tur. orate, ar peccato- 

res redeant ad cor, et ne 

9celerum fluctibus absor- 

bcantur; se¿ per p¿en¡cen- 

tiae tabulam salventur: ora- 

Por tanto, á todos voso¬ 
tros á quienes con especial 
afecto abrazamos, como á 
hijos peculiares, os exhor¬ 
tamos con toda eficacia en 
el Señor, que os ocupéis, y 
exerciteis vosotros mismos 
con toda piedad, y diligen¬ 
cia en este saludabilisimo, 
y mas que preciso encargo 
de Oración. Todos nosotros 
somos pobres, y necesita¬ 
mos de la gracia de Dios; 
este es el autor de todos los 
bienes, y los reparte con to¬ 
da liberalidad; sin él ningún 
bien podemos conseguir, ni 
mal alguno evitar: pedid 
pues, y recibiréis, llamad y 
se os abrirá. Orad por la 
Santa Iglesia Católica, pi¬ 
diendo que exterminados 
los errores de las Here- 
gias, sea la verdad de una 
sola fé la que se propa¬ 
gue en todo el mundo: pe¬ 
did en vuestra oración, 
que los pecadores vuelvan 
en si, y que no se sumer¬ 
jan en las ondas de sus pe¬ 
cados, sino que se salven 
en la tabla de la Peniten¬ 
cia: pedid por la paz y 
unión délos Reyes,yChris* 



te pro Regum, et Chris- 

tianorum pace, et unitate: 

pro aflicto Regno Gá¬ 

lico , ut qui dominatur cune- 

fw1 Regáis, eí cujus vo~ 

luntati nibil resis tit, Reg¬ 

no ckristianissimo, et op- 

timé de Cbristiana Reli- 
gione mérito, veterem pie- 

tatem, prístinam tranr 

quilitatem restituat: orate 

ut fidei hostes, teterrimi 

Turca, qui furore, eí au¬ 

dacia incensi, ebristianis 

ómnibus servitutem, eí mr- 

titatem minitari non ces- 

ipsius Del Omtiipo- 

tentis dextera conteranturi 

orate denique pro nobis ip- 

sis, -Etewi' infirmitatem 

nostram sublévete ne tanto 

oneri succumbamus\ sed det 

nobis in populo suo verbo, 

** exemplo pr ojie ere, # 

optes ministerii nostri ad- 

itupiere, ut una cúm gre- 

&e n°bis, licet inmeritis, 

tianos: pedid por el Reyno 
afligido de Francia, que el 
Rey de los Reyes á cu¬ 
ya voluntad no hay quien 
resista, restituya la anti¬ 
gua religión, y la pasada 
tranquilidad á aquel Rey- 
no, que ha sido christiani- 
simo, y ha hecho grandes 
beneficios á la Religión Chris 
tiana: pedid que los Turcos, 
desaforados enemigos de la 
fe, que encendidos en fu¬ 
ror, y audacia están de 
continuo amenazando á to¬ 
dos los christianos con la 
esclavitud, y desolación, 
sean refrenados por la dies¬ 
tra de Dios todo Podero¬ 
so: pedid finalmente por 
Nos mismo para que Dios 
corrobore nuestra debili¬ 
dad, y no nos rindamos 
á tanta carga; antes bien 
nos conceda poder apro¬ 
vechar en su pueblo con 
nuestras obras, y palabras 
y cumplir con el encargo 
de nuestro ministerio; pa¬ 
ra que Nosotros, y la Grey, 
que sin merecerlo, se nos 
ha cometido, lleguemos to¬ 
dos á gozar la Bienaventu¬ 
ranza, en virtud de la as¬ 
persión de lasangredel Cor¬ 
dero inmaculado, que ofre- 
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crédito ad vitam sempi- 
terncim perveniamus, per as- 
persionem sanguinis Ag- 
ni inmaculati, quem in Al- 
tari offerimus, et Deo Pa- 
tri reprcesentamus, «í w- 
piciat in faciem Christi 
sui, et parcat nobis peca- 
toribus, intercedente etiam 
advocata nostra S anctissima 
Virgine Dei Genitrice Ma¬ 
ría, Sanctisque ómnibus cum 
Christo Domino regnanti- 
bus, 

Hane autem piam Ora- 

tionem Nos ipsi primum in 

rostro Apostólico Palatio 

prima Dominica sacri Ad- 

ventus post Misarum So- 

lemnia inchoabimus cum ve- 

nerabilibus fratribus nos- 

tris S. R. E. Cardinalibus, 

et qui in Urbe adsunt Epis- 

copis, et Prcelatis, ut dein- 

ceps suo ordine in cceteris 

Urbis Ecclesiis ad prces- 

criptam formam celebretur, 

et salutaris consuetudo sine 

intermisione orandi rite, ac 

devote inducatur. 

cemos en el Altar, y repre¬ 
sentamos á Dios Padre, pa¬ 
ra que se digne mirar á la faz, 
y méritos de su hijo Chris¬ 
to, y que nos perdone, que 
somos pecadores; interce¬ 
diendo también Nra. Abo¬ 
gada la Sma. Virgen María 
Madre de Dios, y todos los 
Santos, que reynan con 
Christo Nuestro Señor. 

Mas esta piadosa Oración 
Nosotros mismos daremos 
principio á ella primera¬ 
mente en nuestro Palacio 
Apostolico, en el pri mer Do¬ 
mingo del sagrado Advien¬ 
to, después de concluidas las 
solemnidades de las Misas, 
acompañados de nuestros 
venerables hermanos los 
Cardenales de la S. R. I. y 
de los Obispos, y Prelados, 
que en la actualidad se ha¬ 
llan en Roma, para que de 
allí en adelante por su or¬ 
den vaya celebrándose en 
las demas Iglesias de esta 
Ciudad, según la prescrita 
forma; de modo que quede 
en ella introducida con la 
debida ceremonia, y devo¬ 
ción esta saludable costum¬ 
bre de Oración perpetua sin 
hacerse en ella intermisión. 



Cceterum ut eo propen¬ 

sas in boc pío instituto 

perseveretis, de Omnipo- 

tentis Dei Misericordia, 

et Bcatorum Apostolorum 

Petri, et Pauli autorita- 

te confisi, ómnibus, et sin- 

gulis utriusque sexus Chris- 

ti fidelibus veré pceniten- 
tibus ,et confessts y ac Sane- 

tissimo Eucaristía Sacra¬ 

mento refectis, qui in qua- 

cumque Ecclesia, ubi Oratio 

bujusmodi indicta fuerit, de- 

v°té orando , imam saltem 

horam pcrseveraverint, pie- 

fiar i am pecatorum suorum lu¬ 

did gentiam conce dimus, et 

eJargimur. lis vero, qui inibi 

pías adDeumpreces brevio- 

si temporis spatio effuderint, 

reptem anuos, et totidem qua- 

dragenas de injunctis sibi, 
aut alias debitis peniten¬ 
tas, misericorditer in Do¬ 
mino relaxamus. 

Datum Romee ápud 
Sanctum Petrum die vi¬ 
gésima quinta Novembris 

37 
Mas para que perseveréis 

con mas propensión en este 
sagrado instituto, Nos, con¬ 
fiados en la Misericordia de 
Dios todo Poderoso, y en 
la autoridad de los Biena¬ 
venturados Apostóles S. Pe¬ 
dro, y S. Pablo concedemos 
y damos con toda liberali¬ 
dad Indulgencia Plenaria de 
todos sus pecados á cada 
uno de los fieles de Christo 
de uno, y otro sexo, que 
verdaderamente arrepenti¬ 
dos, habiendo confesado, y 
recibido el Smo. Sacramen¬ 
to de la Eucaristía, perse¬ 
veraren orando con devo¬ 
ción, al menos una hora, en 
qualesquiera de las Iglesias 
donde estuviere señalada es¬ 
ta Oración. Mas á aquellos 
que hiciesen su piadosa ora¬ 
ción en dicha Iglesia en me¬ 
nor espacio de tiempo, les 
quitamos, ó levantamos mi¬ 
sericordiosamente en el Se¬ 
ñor siete años, y otras tan¬ 
tas quarentenas de las peni¬ 
tencias, que les fueren im¬ 
puestas, ó en qualquiera otra 
manera debieren por sus pe¬ 
cados. 

Dado en S. Pedro de Ro¬ 
ma en el día veinte, y cin¬ 
co de Noviembre de mil 
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mil le simo quingentésimo no- quinientos noventa y dos, 
nagesimo secundo Pontifi- primero de Nuestro Ponti- 
catús nostri anno primo. cado. 

Del contexto de esta Bula se comprehende muy bien 
quanto el Santísimo Padre procuró hacer ver á los fieles 
la utilidad de la Oración continua de las Quarenta 
Horas, y quanto se esmeró á efecto de inclinar los 
ánimos de todos á esta sagrada devoción con salu¬ 
dables, y preciosos documentos, sobre los mas efi¬ 
caces que daba con su exemplo: pues ademas de ha¬ 
berla principiado, y continuar asistiendo á ella con 
singular edificación, se refiere, (i) que alguna vez fué 
y volvió descalzo su Santidad, y derramando mu¬ 
chas lagrimas desde el Palacio Quirinal hasta la Ba¬ 
sílica de Santa María la Mayor, para hacer en esta 
con todo fervor la dicha Oración de las Quarenta 
Horas. La adjuración solemne, y la reconciliación 
con la Iglesia Romana de Henrique IV Rey de Fram 
cia (2) fueron los triunfos subsiguientes de este santo 
exercicio: siendo suceso harto notable, que en los 
dias, en que principió la Oración continua de las 
Quarenta Horas en Roma, fueron los mismos en que 
el Rey meditaba los medios de reconciliarse con la 
Iglesia Católica (3) 

De la institución del Jubileo de las Quarenta Ho¬ 
ras en Roma por el Papa Clemente VIII, y de la con¬ 
versión de aquel Monarca, tratan varios Historiado¬ 
res, pero de estos solamente baste citar un sábio de 
mucha erudición, que llegando á hablar de este 
Santo Pontífice, lo compendia todo en pocas palabras, 

(1) Hist. Ecca. de Fleuri, continuada tom. 51 pag. 503. 
(2) La misma Hist. y tom. pag. 337. P. Flores, 

Clave Hist. pag. 323. 

W de Fleuri tom. citado pag. 231, 



diciendo. » Instituyó el Jubileo de Quarenta Ho- 
» ras para clamar al Cielo coa aquellas continuas 

oraciones, á que ocurriese á los males, que ame- 
» nazaban á la Iglesia por la Francia, cuyo Rey Hen- 
•> rique IV se hallaba excomulgado por la heregia 
w de que estaba manchado. Pero absuelto, y recon- 
» ciliado por el Papa, logró la Francia, y la Iglesia 
» la serenidad tan deseada « (i) 

La utilidad, que de este santo establecimiento 
resultó á la Francia, parece que ella no lo hecho en 
olvido; atendido á que por Octubre de 1627 se hi¬ 
zo en la Catedral de París la primera exposición del 
Santísimo Sacramento manifiesto sobre el Altar mayor 
en una Oración de Quarenta Horas, que fué indica¬ 
da á causa del sitio de la Rochela (2) en que fue- 
ron vencidos los Hugonotes por las armas de Luis 
Allí el Justo, hijo del mismo Henrique IV, en el 
año siguiente de 1628, después de un porfiado sitio, 
y de ios mas famosos, que cuenta la Historia. 

Instituida pues del modo dicho la Oración de la» 
Quarenta Horas en Roma por el Papa Clemente VIH 
y siendo después Vicario de Jesu-Christo en la tier¬ 
ra Paulo V Pontífice, aunque solo de 53 años de edad 
colmado de virtudes, y de ciencias, é instruido en las co¬ 
sas del mundo, (3) deseando, como lo confesó, que la mis¬ 
ma piadosa Oración fuese cada vez á mayor incremento 
y que de los celestiales tesoros de la Iglesia se aumentase* 
la salud délas almas; no solo establece, y ordena se con¬ 
tinué como la instituyó Clemente VIH su predecesor 
sino que la colmó de gracias, y de santas liberalidad 

(1) P. Flores, Clave Hist. pag. 309,y i0. 

(2) P. Churdón, Hist. de los Sacramentos traduci¬ 
da del Francés al Castellano, tom. 3. pag. 422. 

(3) Conclavi di Ponteficir en el de Paulo Fr% 



des: siendo una la concesión de la Indulgencia Ple- 
naria á todos los fieles, que asistieren devotamente á 
la expresada Oración de Quarenta Horas por solo el 
espacio de tiempo, que les fuere camodo. Del Bre¬ 
ve que expidió su Santidad, consta todo, (i) por lo 
que asi su texto original latino, como su versión al 
castellano, se pone á continuación. 

Paulus Papa V. 

Cum felicis recordatio- 

nis Clemens Papa VHI 

pr ce de ce sor noster ad ex- 
citandam Romani Populu 

et alionan Christi fide- 

Uum in Urbe degentium 

pietatem, et devotionem, 
augendamque eorum ani¬ 

marían salutem in ejus- 

dem Almce Urbis Eccle- 

siis orationem Quadragin¬ 

ia Horarum alternatim, 
et jugiter habendam tns- 
tituerit. et Christi fideli- 

bus orationi hujusmodi 

interesentibus indulgentias 
tune expresas conceserit: 

Ríos tam pium, et salu- 

Paulo Papa V. 

TTabiendo ordenado núes- 
•*^*-tro predecesor el Papa 
Clemente VIII de feliz me¬ 
moria, que se celebrase alter¬ 
nativa, y perpetuamente en 
las Iglesias de la Santa Ciu¬ 
dad de Roma la Oración de 
las Quarenta Horas con el fia 
deexcitarlapiedad, y devo¬ 
ción del Pueblo Romano, y 
demás fieles de Christo, que 
habiten en la misma Ciudad, 
y promover la salvación de 
las almas: y habiendo asi¬ 
mismo concedido á los que 
asistieren á ella las Indulgen¬ 
cias entonces expresadas: 
Nos deseando no solo soste- 

(i) Aunque este Breve no se halla en el Bularlo 
Romano, está citado allí á continuación de la Bula 

de Clemente VIII. de la institución del Jubileo, tam¬ 

bién lo vita Ferraris en su Biblioteca Verbo Euca¬ 
ristía num. 67, y lo trae el P- Teodoro del Espíritu 

Santo, Tratado Dogmático de Indulgencias part. 2./*. 180. 



tare orcitionis exercitium, 
bocpresertim tempore, quod 

Divinam clementiam chris- 

tianopopulo magis propitiam 

assiduisprecibus reddere cu- 

pimus, non solum retineri, 
.red magisin dies augeri omni 

studio curare, simulque ani- 
marum salutem coelestibus 

Ecclesice tbesauris augeri, 
quantum cum Dómino possu- 
mus, exoptantes, orationem 
Quadraginta Horarum in 
hujusmodi Ecclesiis, ef /fa- 
silicis continuandam denud 

instituimus, et ordinamus: 
utque Christi fideles oratio- 

ni predicte interesse eó 

promptius, ef majoré cum 

pietate, devotionis zelo inte¬ 
resse studeant, <7.70 uberius 

Ccelestis Ecclesice Tbesan-' 
ris se refectos es se comper e- 

rint, de Omnipotentis Dei 

misericordia, ¿re Beatorum 

Petri, eí Pauli Aposto- 
lorum ejus autoritate con- 

fissi, ómnibus utriusque se- 
¿n/j Christi fidelibus, qui 

veré penitentes et confes- 

si, et Sacra Communione 

refecti, orationi Quadra¬ 

ginta Horarum hujusmodi, 
ea temporis spatio, quo 

illis commodum fuerit, de- 
We interfuerint, ef 

4i 
nertan piadoso, y saludable 
exerciciode oración princi¬ 
palmente en este tiempo, en 
que solicitamos inclinar mas 
eficazmente la clemencia 
de Dios á favor del pueblo 
christiano; sino procurar 
con todo nuestro conato 
quanto nos es posible con el 
favor del Señor, que cada 
dia se aumente mas, y mas, 
y propague al mismo tiem ¬ 
po la salud de las almas por 
medio de los celestiales te¬ 
soros de la Iglesia: estable¬ 
cemos, y ordenamos de nue¬ 
vo, que se continué la cita¬ 
da Oración de Quarenta Ho¬ 
ras en las mismas Iglesias y 
Basílicas. Y para que los fie¬ 
les de Christo procuren asis¬ 
tir á esta Oración con tanta 
mas prontitud de ánimo, 
piedad, y zelo de verdade¬ 
ra devoción, quanto se vean 
mas abundantemente remu¬ 
nerados con los Celestiales 
tesoros de la Iglesia; Nos 
confiados enla misericordia 
de Dios todo Poderoso, y 
en la autoridad de sus San¬ 
tos Apostóles S. Pedro, y S. 
Pablo concedemos á todos 
los fieles de Christo que 
verdaderamente arrepenti¬ 
dos habiendo confesado, y 

F 
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pro Christianorum Pnn- 

cipum concordia, Here- 

sum extirpatione , ac Sane- 

tce Matris E cele si ce exal- 

tatione, aut alias pro- 

z/¿- imicuique suggesserit 

devotio , pías ni Denm 

preces efjuderint\ qua vi- 

ce id egerint, plénariam 

conce dimus; ¿tw/ 

p cénit entes y et fir- 

7ttum confitendi proposv- 

twn habentes, egerint, 

singulis vicibus r septem 

annos, et totidem quadra. 

genas- relaxarme 

Datum Romee apud 

Sanctum Petrum die de¬ 

cima Malí núlessimi sex- 

centessimi sextu estrías 
Barbianas 

comulgado asistieren devo¬ 
tamente á la expresada Ora¬ 
ción de las Quarenta Horas 
durante aquel espacio de 
tiempo, que les fuere como- 
do, y alli rogaren á Dios por 
la concordia entre los Prin¬ 
cipes Christianos, extirpa¬ 
ción de las heregias, exalta¬ 
ción de laSanta Madre Igle¬ 
sia, ú otras necesidades, se¬ 
gún le sugiera á cada uno su 
devoción, por cada vez que 
esto hicieren, una Indulgen¬ 
cia Pleuaria: y á los que no 
habiendo confesado, pero es¬ 
tando verdaderamente arre¬ 
pentidos y con proposito fir¬ 
me de confesar,, executaren 
lo mismo, porcada vez sie¬ 
te años y siete quarentenas 
de perdón. 

Dado en San Pedro 
de Roma el dia diez de 
Mayo de mil seiscien¬ 
tos y seis. VestrioBarbiano. 

En las Listas ó Tablas de la Oración continua de 
jas Quarenta Horas en Roma, que de mandato de su 
santidad se dan á la estampa todos los años, se hace 
referencia del Breve que acabamos de copiar del Pa¬ 
pa Paulo V. para que conste allí á los fieles su con¬ 
cesión. Hemos dado á entender que en Roma se pu- 

•!'ca a‘/ano no solo una Lista ó Tabla lo que se sig- 
ninaa asi, porque cada seis meses sale una señalando 
la diaria exposición que siempre dá principio en el 



primer Domingo de Adviento, teniéndose las Quaren- 
ta Horas en la Capilla Paulina del Palacio Apostóli¬ 
co Vaticano, según en la institución de esta continua 
y perpetua Oración lo executó el Sr. Clemente VIII, 
y consta de la Bula anteriormente expuesta de este 
insigne Papa. 

CAPITULO VII. 

En que se trata de la introducion de las Quarenta 
Horas en los dias de Carnaval: también de la Indul¬ 
gencia Plenaria concedida á esta Oración por el Pa¬ 
pa Benedicto XIV en todas las Iglesias del Estado 

temporal Pontificio: y de la ampliada por el 
Papa Clemente XIII para todas las 

de la Christiandad. 

Como la Oración de las Quarenta Horas estableci¬ 
da en los dias del Carnaval (o Carnestolendas) ver¬ 
daderamente pueda decirse, que dimana de la misma 
Circular, objeto primario de este Compendio; no pa¬ 
rece ser fuera de proposito tratar aqui de esta so¬ 
lemnidad. 

El Emmo. Cardenal Lambertini, remitiéndose á 
Historias Eclesiásticas dice,(i) » que se introduxo en el 
?> siglo XVI la devoción de las Quarenta Horas en los 
99 tres dias de Carnestolendas, para desviar á los fieles 

de las obras de la carne, y traerlos á las del espi- 
v ritu, y para templar las iras de Dios, irritado por 
99 las culpas del Carnaval. « El Padre Nicolás Orlandino 
de la extinguida Compañia refiere, (2) que en 1556 los 
Jesuítas expusieron el Smo. Sacramento en Macerata. 

3 Pastoral del mismo Emmo. Instrucción XIV• 
Anuales Societ. Jesu lib. 10. 
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Ciudad considerable de Italia, en las preces de' las 
Quarenta Horas durante los tres dias del Carnaval,iá 
fin de apartar de los espectáculos: que la mayor par¬ 
te de los habitantes de la Ciudad asistieron á estas 
preces: que los años siguientes se hizo lo mismo: y 
que en fin se practicaba lo propio en todas las Ca¬ 
sas de la Compañía. Y en el Ano christiano del Padre 
Juan Croiset, se cuenta (i)' que también en aquel 
ano de 1556 habiendo sabido con sumo dolor unos 
Religiosos (establecidos poco había en Loreto Ciudad 
también de Italia, distante solo cinco leguas de Ma- 
cerata, y como ella en la Marca de Ancona ) los 
preparativos extraordinarios que se hacían para una 
función profana, en los tres dias últimos de Carna¬ 
val que habían de preceder al Miércoles de Ceniza* 
celebraron en los mismos las Quarenta Horas, con 
gran solemnidad en su Iglesia, y de esto resultó todo 
lo que dá á entender el dicho Autor, que concluye su 
relato asi. >> Esta nueva devoción hizo tanto fruto, 
9f tanto ruido, y fuá tan generalmente aplaudida, que 

no solo la Italia, sino casi todas las principales Ciu- 
« dades de Europa imitaron un artificio tan christia- 
» no, y siguieron un exemplo tan santo « 

Penetrado de los mas vivos sentimientos, y lleva¬ 
do de iguales miras el Santo Cardenal Borromeo, lle¬ 
gó á practicar hasta en treinta Iglesias de Milán, á 
mas del Domo ó Metropolitana, á un mismo tiempo la 
Oración de las Quarenta Horas patente el Smo. Sa¬ 
cramento, todo el tiempo del Carnaval con tanto ze- 
lo de su observancia, quanto era el dolor que He 
causaban las desembolturas y excesos que ordinaria¬ 
mente se cometían en semejantes dias; siendo en es- 

(1) Tom. 1. Dominica de Qtdnquagesima, impresión 
de Madrid de 1789. pag, 239. 
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ta parte Milán la que por aquellos tiempos tenia mas 
necesidad de xeforma. (4) 

Esta Oración de las Quarenta Horas, que como 
■ acaba de decirse, fue instituida en-los días de Car- 
-naval, á fin de apartar al pueblo christiano de los 
espectáculos, y que tuvo todo ei efecto deseado en 
Macerara, Loreto y Milán, La reconmendo encareci¬ 
damente el sabio, y Sumo Pontífice Benedicto XIV 
á todos los Arzobispos, y Obispos del estado tem¬ 
poral Pontificio por sil Encíclica (2) Inter cestera: 
dada en Santa María la Mayor de Roma á prime¬ 
ro de Enera de 1748 año VIII de su Pontificado en 
la que les encarga procuren que en una ó mas Igle¬ 
sias se ponga manifiesto por tres- dias á la venera¬ 
ción publica el Smo. Sacramento de la Eucaristía, 
dando al pueblo su bendición en todos los tres dias 
por la tarde en las semanas de Septuagésima, ó Sexágesi- 
ma, óQuinquagesima ó en todas tres. Y concede su Santi¬ 
dad al mismo tiempo Indulgencia Plenaria, y perdón de 
sus pecados á todos,, y cada uno de los fieles chris- 
tianos, que habiendo confesado , y comulgado, visi¬ 
taren en qualquiera de los tres dias el Smo. Sacra¬ 
mento, rogando á Dios, según la intención de la Iglesia. 

En esta Circular el mismo , gran Pontífice (cuyo 
.zelo de religión fue tal, que en cada año de los que 
ocupó la Cátedra de San Pedro, se registra una Bula 
suya para reformar abüsos, ó para introducir usos, 

-útiles) manifiesta su tierna devoción á las Quarenta 
, Horas, hablando asi á los dichos Arzobispos y 
Obispos al concluirla: » Nuestro Apostólico Minis- 
„ terj0 pedla que os escribiésemos esta carta, á fin 

(1) P. Loyola, Vida de San Carlospág. 173y 174. 

(2) Biliario de este Papa tóm. 2. pag. 372/ Coleó' 
clon de las Bulas del mismo tom%. 2. png, 345- 
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» de que hallándoos mas inmediatos á la Silla Apos- 
» tolica, mueva á los que están mas distantes vuestro 
» exemplo, á recurrir á Nos, que igualmente desea- 
„ mos auxiliarlos en todo lo que podamos, y conce¬ 
jo derles á ellos, y á sus Obispados las mismas In- 
» dulgencias, que os acabamos de conceder. « 

Esta Indulgencia Plenaria, que el Santísimo Padre 
Benedicto XÍV, manifestó deseaba estender á otras mu¬ 
chas partes,- su sucesor el Señor Clemente XIII re¬ 
conociendo lo mucho que había aprovechado la ex¬ 
posición del Smo. Sacramento en los tales dias, y 
lo que había de aprovechar en lo sucesivo, la am¬ 
plió á qualesquiera Iglesia de todo el Orbe Christia- 
no, en donde quiera que se celebrase la piadosa Ora¬ 
ción de las Quarenta Horas, en la semana de Septua¬ 
gésima, ó en la de Sexágesima, ó en la de Quin¬ 

cuagésima, ó en todas tres, por tres dias, ó solo en 
el Jueves de la semana de Sexágesima; como pare¬ 
ce de un Decreto de la Sagrada Congregación de 
Indulgencias, (i) cuyo texto original latino, y su tra¬ 
ducción al castellano dicen asi. 

Decretum Sacra congre¬ 
gan o nis Indulgentiarum. 

4 -dcipliatio Indulgentics Ple¬ 
ñaría Quadr aginia Ho- 
rarum concessce pro sta- 
tu Ecclesiastico tempore 
Bacchanalium á Summo Pon¬ 
tífice Benedicto XIV, ad 
omnes Cbatolici Orbis 

E celestas. 

Decreto déla Sagrada Con¬ 
gregación de Indulgencias. 
Ampliando la Indulgencia 
Plenaria de las Quarenta Ho¬ 
ras concedida para el esta¬ 
do temporal Pontificio en 
los tres dias de Carnaval por 
el Papa Benedicto XIV,á to¬ 
das las Iglesias del Orbe 

Christiano. 

(i) Jet amo. Año Ecclesiastico tom, i. fol, 78. 



Cutn alias Benedictas 
XIV, ad frequentes 

Episcoporum Pontificia di- 
tionis qucerelas graviori- 
bus abusibus, #«z Baccha- 
naliorum tempore irrep- 
sérunt, opportuno remedio 
qccúrrere concupier¡t\ pers- 
pexitque in aliqui bus 
Ecclesiis sahitari consilio 
instituí am es se S anct i s si- 
mi Eucaristía? Sacramcn- 
ti expositionem per tres 
dies, sive in hebdómada 
Septuagesimce, sive in al¬ 
tera Sexagesimal , aut 
Quinquagesimte ante diem 
Cinerum, ad hoc preci¬ 
pité , ne fideles tempore 
tentationis á via Domini 
re ceder ent, et in prcedic- 
tis Ecclesiis pié orantes, 
Vi vina impetrarent auxi¬ 
lia , universis utriusque se¬ 
cáis Christi fidelibus con¬ 
fies sis x et Sacra Comunio- 
tie refectis, qui easdem 
E cele si as, in quibus vene¬ 
rabais expositio, sive in 
uno , sive in singulis prce- 
dictis triduis ficret, de¬ 
voté visitar ent. Indulgen- 
tiam Plenariam ínisefteor- 
diter concessit, et indul- 
sit. Hiñe SS. DD. N. 
(Siemens Divina Providen- 

TTabiendo deseado nuestro 
Predecesor Benedicto 

XIV, atendidas las frequea- 
tes quexasde los Obispos de 
de los dominios Pontificios 
sobre los graves abusos in¬ 
troducidos en el tiempo del 
Carnaval, ponerles el reme¬ 
dio mas oportuno; comoque 
tuvo bien vistos los buenos 
efectos, que producia el es¬ 
tablecimiento de la exposi¬ 
ción del Smo. Sacramento 
de Ja Eucaristía en algunas 
Iglesias, por espacio de tres 
dias, ya fuesen estos de la 
semana de la Septuagésima, 
ya en la de la Sexágesima, ó 
Quinquagesima antes del 
dia de Ceniza, todo hecho 
con el fin de que en dicho 
tiempo de tentación no se 
apartasen delcaminodel Se¬ 
ñor los fieles; antes hacien¬ 
do piadosa oración en las di¬ 
chas Iglesias impetrasen los 
Divinos auxilios; para ello 
concedió misericordiosa¬ 
mente en elSeñor Indulgen¬ 
cia Plenaria á todos, y á cada 
uno dejos fíeles,de JesuChris- 
to de uno, y otro sexó> que 
habiendo confesado, y co¬ 
mulgado visitaren con devo¬ 
ción las Iglesias en que se ce¬ 
lebra la venerable exposi- 
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tia Papa XIII sáculo re- 
cogitans pr cefatañí Angus¬ 
tí ssimi Sacramenti expo- 
sitionem plurimum'bisce die- 
bus profuisse , 'tic clein- 
cepsfore, profuñir am; eani¬ 
de m Pleñariam Indulgen- 
tiam ad quascumque Ca- 
tolici Orbis E ocle si as, ubi- 
cumque locorum existentes, 
ubi venerabais expositio, 
sive in hebdómada Sep¬ 
tuagésima, sive Sexagési¬ 
ma.’, vsl Quinquagesimce, 
sive in singülis prcedictis 
hebdomadis per tres dies 
atque etiam si tantummo- 
do in feria quinta infra 
hebdomadaria Sexagesimce 
peragatur, ex uberi Ponti¬ 
ficia charitatis fonte be- 
hignisimé extendit. 

Vatum Romee ex Secre¬ 
taria Sacr ce Congregationis 
‘Indulgentiarum die XXIII 
Julii MDCCLXV* 

clon, ó en uno, 6 en cada uno 
de los sobredichos triduos’. 
Por lo qual N. Smo. S. Cle¬ 
mente por la Divina Provi¬ 
dencia Papa XIII viendo lo 
mucho que había aprove¬ 
chado en semejantes dias la- 
dicha exposición del Smo. 
Sacramento y lo que había 
deaprovecharen lo venide¬ 
ro, recurriendo á la abun¬ 
dantísima fuente de la cari¬ 
dad Pontificia, estendió con 
la mayor liberalidad esta 
mismaIndulgéncia Plenaria 
á qualquier Iglesia del orbe- 
christiano, donde quiera,, 
que existan, haciéndose la 
Venerable exposición, yá 
sea en la semana de Septua¬ 
gésima ,ó en la de Sexáge- 
sima, ó Quinquagesima, 6 

yá sea que se haga en ca¬ 
da una de las tres dichas, 
por espacio de tres dias, 
y aunque tan solamente se 
haga el jueves de la semana 
de Sexágesima. 

Dado en Roma en la Se¬ 
cretaría de la Sagrada Con¬ 
gregación de Indulgencias 
en 23 de Julio de 1765. 



CAPITULO VIII. 
49 

En que se da noticia de las suertes de preces de Qua- 
renta Horas, qnal sea en estas la Oración extraordi¬ 
naria. Refiercnse varias conversiones que como fruto 
de ella han conseguido los RR. PP. Capuchinos , y 
;particulares privilegios que por esta causa, y para 

promover mas esta festividad han concedido va- 
rios Papas á dicha sagrada 

Orden. 

Sería emprender una larga enumeración de suerfeá 
de preces de Quarenta Horas, si se quisiera hacer 
diferiencia en estas suplicas, inquiriendo los motivos 
con que en cada parte, y ocasión se han instituido, 
y celebran. Esto nos detendría demasiado, y sobre 
no ser de nuestra inspección, y colegirse bastante de 
lo que hemos dicho, y después diremos, me conten¬ 
taré con advertir que pueden reducirse á tres suer¬ 
tes ó maneras de preces, á saber: la continua, y 
circular por causa publica é importante, que son las 
primeras, y mas antiguas Quarenta Horas: segundas, 
las que se hacen en el tiempo del Carnaval, y fue¬ 
ron instituidas para oponerlas á las desembolturas, y 
á los excesos que ordinariamente se cometen en él: 
y terceras á las que se les dá el nombre de extra¬ 
ordinarias por celebrarse fuera del orden ó regla de 
todo el año ó de los dias de. Carnestolendas, y se 
tienen por lo general para satisfacer la devoción de 

los fieles. 
Por qualquier punto que se intente, hablar de 

las preces de Quarenta Horas, se nos recuerda inme¬ 
diatamente aquel grande Arzobispo, Pastor, y Após¬ 
tol de Milán S. Carlos Borromeo, pues como tan de¬ 
voto del Smo. Sacramento promovió sus sagrados 

G 



cultos de tantos modos, (i) Entre estos no fueron por 
cierto los menos las tres suertes ó maneras de preces, 
como se ha insinuado en los Capítulos III, y VII, 
añadiendo ahora haber el Santo Cardenal dado una 
carta Pastoral sobre la Oración extraordinaria de las 
Quarenta Horas, (2) que hacía celebrar solemnisima- 
niente en las necesidades mas urgentes, y en ellas de con¬ 
tinuo exáltaba su bendito corazón á presencia de Je~ 
su-Christo Sacramentado, cuyo exemplo no contribu¬ 
yó poco á establecer estas, preces de las Quarenta 
Horas, como la benevolencia, y gratitud que le te¬ 
nia el Papa Gregorio XIII, á su bien hechor San Car- 
los, (3) el que concediera este Sumo Pontífice á los que 
asisten á la Oración, de las Quarenta Horas, por es¬ 
pacio de una hora, tres años de Indulgencia. A los 
que concurrieren á la procesión que se hace en el 
principio ó fin de dicha Oración si fuere en Cate¬ 
dral diez años, y si en otras Iglesias cinco años de 
Indulgencia. Y á los que acostumbran asistir á los 
mismos piadosos exereicios una vez al año en el día 
señalado por el Obispo,, habiendo confesado y comul¬ 
gado Indulgencia Plenaria, y remisión de todos sus 
pecados, como lo hizo el dia 5 de Abril de 1580,. 
por su Constitución que empieza: Quam uberes. (4) 

No emprenderé aquí el representar los copiosos 
frutos que en varias partes se han conseguido de ce¬ 
lebrar la Oración extraordinaria de las Quarenta Ho¬ 
ras, porque esto también me detendría mucho. Mas 
sin embargo trasladaremos algunas de e3tas milagro¬ 
sas conversiones, y portentosas transformaciones con 

P• Loyola, Vida de S. Carlos, pag. 491. 
Pag* 499. (3) Id, pag. 155. y 156. 

berraris,, en su -- < 

3; 1a' yug' y 15°* 

tVJ suk Bibliot. Verv. Indulgentia Ar- 
titulo VI. num. ,4. pag. 132. 



Si 
tanto mayor gusto quanto son oportunísimas, y pue¬ 
den contribuir en gran manera á edificar á los fieles, 
y á excitar mas la devoción al Smo. Sacramento. 

En sola la Provincia de Poitu en Francia, cuya 
Capital es Potiers, publicada la Oración de las Qua- 
renta Horas el año de mil, seiscientos diez y ocho, 
por el Padre Fr. José de París, Predicador Capuchi¬ 
no, y sus compañeros, convirtieron cien mil Hereges 
de diversas sectas, (i) como consta de Historia 
particular qúe salió á luz escrita en idioma Francés. 
Y en Gap, ciudad también de Francia en el Delfi- 
nado. Provincia confinante con la de Provenza, cele¬ 
brada la misma Oración de las Quarenta Horas el 
ano de mil seiscientos veinte y siete, en la Pasqua 
de Pentescostes en el Convento de Padres Capuchinos, 

LqTi wTnr0 y cinquenta Procesiones de 
las Aldeas de la Diócesis, abjuraron publicamente sus 
errores mil y quinientos Calvinistas. Este hecho tan 
prodigioso, lo hizo luego Dios mas ilustre con otro 
nuevo milagro; porque habiendo ordenado su Proce¬ 
sión la ciudad, acompañada de dos filas de niños v 
de niñas, vestidos aquellos de Angeles, y estas de 
Vírgenes, como en los pequeñuelos es tan común la 
emulación, los hijos de los Hereges viendo á sus se¬ 
mejantes en aquellos trages alcanzaron de sus padres 
los vistiesen en la misma forma, y adorno que lo 
estaban los de los Católicos; é interpolándose con 
estos, por mas que los procuraron impedir siguieron 
la Procesión, y concurrieron todos á la Iglesia de 
los Padres Capuchinos, en que se celebraba la so¬ 
lemnidad de las Quarenta Horas, volviendo á sus ca¬ 
sas, no queriendo nunca mas seguir la secta de sus 

G2 

(1) P. Muro Capuchino, Semana 6 Diario del Smo. 

Sacramento, impres. de Cordova, pag, g, 
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padres y diciendo los unos, que eran Angeles, y las 
otras Vírgenes: á quienes no era licito seguir Relin 
giones contrarias á la Santa Romana Iglesia, (i) Ve¬ 
rificándose en esto que el Señor como cantó David, 
(2) se manifiesta tan claramente en las criaturas, 
que aun los mas sencillos é ignorantes le reconocen en 
ellas, y con esto confunde al impío que se revela 
contra su Dios. 

Finalmente para concluir sobre esto se dice que 
en S. Juan de Angelí, también ciudad antigua de Fran¬ 
cia en Saintonge, Generalidad de la Rochela, en el 
año de mil seiscientos veinte y ocho, el Venerable 
Padre Fr, Juan Bautista de Avranches instituyó, pa¬ 
ra los mismos tres dias de Pasqua de Espiritu-Santo, 
la Oración de; las Quarenta .Horas* Con motivo de 
esta solemnidad concurrieron ademas de los católi¬ 
cos de la Diócesis, sesenta mil fieles, asi de la co¬ 
marca de Potiers, como de otros Pueblos circunve¬ 
cinos: y se hallaron presentes muchos Obispo^ que 
celebraron de Pontifical en aquellos^ dias, en, qW/Sg 
vió un expectaculo prodigioso de culto, ydpd^vociorii 
en dicha ciudad; la que habiendo sido poc.o 'antes 
centro de la Heregia, se manifestó-entonces tan ca¿ 
tolica, como concurrente á esta solemne Oración, y 
exercicios de ella, que inmediatamente se echó dp 
ver la gran reforma de costumbres en los ■ chfist¡ano$, 

y la conversión de muchos hereges. (3) 

(r) P. Fr: Marcelino de Pisce, Amíales de Capu¬ 
chinos, tomo 3. áf¡o de 1,6127* man. marginal 239, P, 
Murcia, Clarín Evangélico'par!. 2. pag. 314. 

(2) Psahmo FUL v. 3. 
(3) Amales de Capuchinos, tom. 3. año de 1628* 

P• Mutcia,. ¿part, y pag. c\t adps*, 



Estos y otros establecimientos de Quarenta Ho¬ 
ras, dieron justo motivo al P. Fr. Antonio de Muro, 
Religioso Capuchino, (i) para que huviese escrito lo 
siguiente. » Asi como todas las santas Religiones 
» que florecen en el jardín de la iglesia Católica, han 
” sido adornadas de especialisimas gracias, para aque¬ 
ja líos fines, á que las ha destinado la Providencia 

Divina; asi la religión Capuchina reconoce por 
» gracia particular, el haber sido escogida de Dios 
» en estos últimos siglos, para instituir el santo exer- 
” cicio de las Quarenta Horas: esta es una gloria, 
99 que nadie se la puede poner-en pleyto. « Y á la 
verdad, el infatigable zelo„ y admirable constancia, 
que han tenido los hijos, de esta sagrada Ordenara 
en establecer, y ya, en exhortar á esta interesante Ora¬ 
ción, ha impulsado en todos tiempos los ánimos de 
los Sumos Pontífices, para haberles concedido singu¬ 
lares privilegios, de que paso á hacer un breve re¬ 
cuerdo. : 

. Pupa , Paulo. V,' en su Bula (2.) }f>. Ad en per 
99 Christi fidcl\u,n-u dada en S. Marcos .de Roma 
á 12 de Junio'dp i5p$v dice: que atendiendo á quedos 
Fray les menores d,e S. Francisco, llamados Capuchi¬ 
nos, acostumbraban instituir laJ.Oraciod de las Qua- 
yenta Horas, en las partes Ultramontanas, en las Igle¬ 
sias de das ciudades, y lugares, donde tienen Con- 

■ ventos; y deseando por su parte , promover tan piaI 
dosa, y santa .obra, y tan agradable á dos ojos d« 
Dios, é inclinado á las suplicas, que humildemente 
4eivl>abia hecho Fr. Francisco de Hibernia, profeso de 
Ja misma orden, y. Custodio de la Provincia Velgia: 

(1) Semana ó Diario del Smo. Sacramento pag. 3. 
(2) P. Fr¿ Miguel de Tugio, Biliario de la orden 

de Capuchinos tonu 1. pag. $4. 



concede Indulgencia Plenaría, y remisión de todos sus 
pecados, por tiempo de diez años, á todos los fie¬ 
les de uno y otro sexo , que habiendo confesado , y 
comulgado, asistieren devotamente por algún espacio 
de tiempo á dicha Oración de Quarenta Horas, que 
se ha de instituir una vez en el año en qualquiera 
de las Iglesias de aquellos Países. Y concede tam¬ 
bién, y da facultad, y-autoridad de absolver, solo 
por tina vez,á todos, y á cada uno de los Confeso¬ 
res aprobados por los Ordinarios de los pueblos, en 
donde se haga dicha Oración, y que con el motivo 
de ella fueren deputados en las Iglesias donde se ce¬ 
lebre, de todos los crimines, y excesos, que hubie¬ 
ren cometido los fieles, que llegaren á ellos verda¬ 
deramente arrepentidos, aun de los pecados reserva¬ 
dos á su Santidad , y á la Silla Apostólica (excepto 
la heregía, y simonía) mas también de excomunión, 
y otras Eclesiásticas sentencias, censuras, y penas 
(aun las contenidas en la Bula de la Cena) pero in¬ 
curridas antes del dia de la fecha de esta concesión. 

El mismo Pontífice Paulo V. por otra Bula \ Alias 
per nos accepto, (r) dada también en Roma en Santa 
María la Mayor á 25 de Enero de 1620, ademas de 
confirmar por otros cinco años la indulgencia Plena- 
ria de las Quarenta Horas, instituida en las Iglesias de 
las Provincias' Ultramontanas, la extiende á las Cate¬ 
drales, en que los Religiosos Capuchinos predicasen 
el Adviento, v Quaresma, y se instituyere por ellos 
dicha Oración. 

El Señor Urbano VIII, no solo distinguió esta Ora¬ 
ción de las Quarenta Horas con la Indulgencia Plena- 
. ría, mas también concedió otras parciales ( que ha¬ 

bían de valer por el tiempo de siete anos) á todas 

(1) Biliario citado de Capuchinos, tom. i.prtg.63. 



las Iglesias, sin dintíncion alguna, en que los mismos 
Capuchinos predicasen en Adviento, ó Quaresma,,poc 
su Bula Ad augendam fidelium Relígionem: (i) dada 
en San Pedro de Roma á 30 de Noviembre de 1641. 
Y en fin los Sumos Pontífices Inocencio Xllí, y Cle¬ 
mente XII por sus respectivas Bulas, que expidieron 
el primero en Roma, en Santa María la Mayor, á 
22 de Julio de 1722, que empieza: Ad ea per quce 
Christi fidelium, y el segundo por la suya Ad au¬ 
gendam fidelium devotionem: dada también en Santa 
María la Mayor, á 22 de Mayo de 1737, ambas 
por siete años, (2) renovaron dichas concesiones; co¬ 
mo individualmente puede verse en los lugares , en 
que las llevamos citadas del Bulario de la mencionada 
Orden, impreso en Roma el año de 1740. 

CAPITULO IX. 

En que se trata de las Quarenta Horas en Erija, 
su origen y antigüedad en ella en el tiempo del Car¬ 
naval, y en otros dias del año. Refiérese también 
de la manera que se instituyóla Circular. T se inser- 
tan los Breves del Papa Pió VI, en que concede ¡a 
Indulgencia Plenana perpetuamente para esta continua 

Oración, y para que pueda interrumpirse, y 
suspenderse por el tiempo de ’ 

la noche. 

Una Ciudad de suyo tan piadosa como Ecíja se 
puede decir sin recelo de ofender á la verdad , es de 
las primeras de España, en que se establecieron las 
Quarenta Horas. No es esto, por cierto, libremente 

(1) Bulario citado de Capuch. tom. í.pag, 98. 

(2) El mismo Bulario, y tom.pag. 159. y ai0. 



dicho, atendida aun solamente la antigüedad con que 
en su Historia (i) se habla de ellas, y de la suntuo¬ 
sidad, con que sus naturales, justa, y gloriosamente 
acreditados de devotos, y con especialidad dedicados 
al culto, y veneración del Santísimo Sacramento, ce¬ 
lebraban tan piadosa, y saludable Oración. La intro¬ 
ducción , pues, de esta solemnidad en Ecija, sin du¬ 
da se debe á la Cofraternidad, que con la denomi¬ 
nación del Santo Entierro, y gloriosísima Resurrec¬ 
ción de Nuestro Señor Jesu-Christo , se instituyó, y 
canónicamente erigió (2) en la Parroquial de Santa 
Cruz , Iglesia Mayor de la misma Ciudad, en siete 
de Febrero de mil seiscientos y uno, obligándose á 
venerar, y obsequiar al Santísimo Sacramento , y á 
procurar, que su devoción, y culto tomase mas au¬ 
mento. (3) El hecho casual fue, que habiendo ocur- 

(1) Flor indo. Adicción á laHist.de Ecija de i P. 
Roa, fol. 121. 122. y 124. 

(2) Fue aprobada su regla por el Señor Pedro di 
Santander Manrique, Canónigo de la Santa Iglesia 
de Sevilla, Visitador General en ella, y su Arzobis¬ 
pado , sede vacante , hollándose en Ecija en el mismo 
día 7 de Febrero de 1601, la qual se custodia por 
dicha Cofradía en Santa Cruz, en cuya Iglesia en el 
Altar en que se hace la exposision del Santísimo por 
las Quarenta Horas , con relación á la invocación de 
la Cofradía, siempre se han colocado en la parte , o 
lugar inferior al Augusto Sacramento las Imágenes 
de Nuestro Señor muerto en el Sepulcro, y Resucita¬ 
do , basta el presente año de 1801. en que se ha in¬ 
terrumpido una practica, que cuenta dos siglos. 

(3) Al expresado fin , y no habiendo en dicha Igle¬ 
sia Mayor Hermandad delSmo. Sacramento , la Con¬ 
fraternidad de la Santa Resurrección, de que se ha di¬ 

cho,, 
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rido la nueva Cofradía á la Archicofradia de Roma, 
suplicando su agregación á esta con extensión, y par¬ 
ticipación de sus Indulgencias, y gracias , ella benig¬ 
namente condescendió, y concedió la agregación, y 
participación á la de Ecija , de todo lo que por la 
Santa Sede le estaba dispensado en Letras Apostóli¬ 
cas, (r) dadas en Roma, en Santiago de los Espa¬ 
ñoles, á 15 de Mayo del mismo año de i6or,ydel 
Pontificado del Smo. P. Clemente VIII el décimo. Y 
como una de las gracias concedida á la Archicofra- 
dia de Roma, según hemos dicho al fin del Capitu- 
___H 

cho, solicitó se uniese , y agregase á ella el gobier¬ 
no , administración, y recauda rinn * +nn , 0 . . ’ j'lecauaacton de las cosas tocan¬ 
tes al ¿santísimo; lo aual acordó «> 

7 a n r> . * \\,?orao, y decreto, como se 
pedia, el Sr Dr. Pedro Machado Coronel, Visitador 
y Juez Eclesiástico en Ecija, por el limo. Sr. D. Pedro 
de Castro y Quiñones, Arzobispo de Sevilla á 6 de Ma¬ 
yo de 1615, de cuyos autos originales, expresando que¬ 
dar en su poder, puso copia á continuación de la Regla Juan 
González del Castillo, Notario, Receptor de la Audiencia 
Arzobispalde Sevilla,y déla Visita en Ecija d Tdel 
mismo mes de Mayo. Todo lo sobre dicho, como laReala vri 
mitiva fue aprobada por el Dr. D. Luis Venegas de 
Figueroa, Provisor , y Vicario General de S-villa v 
su Arzobispado, por el limo. Sr. D. Diego de Guz- 
tnan. Patriarca, Arzobispo de Sevilla, en aquella ciu¬ 
dad á 24 de Marzo de 1628. En el Archivo de la 
citada Cofradía en Santa Cruz se halla todo. 

(r) Estas Letras en forma de Breve escritas en per¬ 
gamino ,firmadas del Duque de Sesa,y de Baena, Etu¬ 
ba* ador de España en Ro ña , y por ello Protector de 
dicha Archicofradia, de Don Fernando de Cardona 
y Córdoba, Abad de Rute Gobernador, y ge dü,¡ 
Alonso Manrique , y Juan Enrique» de Herrera, Prio¬ 

res, 
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lo V. de este Compendio, era la Indulgencia Plenaria 
perpetua para la celebridad de la Oración de las 
Quarenta Horas, fue este á consequencia el origen 
del establecimiento de la misma festividad en la Igle¬ 
sia Mayor de Ecija. 

Y asi como la Venerable Archicofradia de la 
gloriosísima Resurrección de Nro. Señor Jesu-Christo 
de la nación de España en Roma celebraba las Quarenta 
Horas, en la Capilla ú Oratorio de la Iglesia de San¬ 
tiago de Jos Españoles (i) de aquella santa Ciudad: 
la Cofradía de la misma invocación agregada á ella, 
erigida en Ecija, y conocida después por Hermandad 
del Santísimo, en los primeros años de su fundación, 
hacía las Quarenta Horas, y vela del Smo. Sacra¬ 
mento, en la Capilla de Santiago de los Caballeros 
Cárdenas (2) de la dicha Iglesia de Santa Cruz: á 
exemplo de la qual, como la Matriz de Ecija, se de¬ 
rivó á todas las demás Iglesias Parroquiales, y varias 
de Regulares la misma solemnidad. El tiempo preciso 
en que en cada una fue instituida no es fácil determinar, 
ni tampoco desde quandosubcesivamente se tienen en cada 
Parroquia. Ella se establecería en cada una poco á poco. 

res, refrendadas de Pedro Cortesius de Alcubilla, No¬ 
tario publico Apostólico, Secretario de la Archicofra¬ 
dia, selladas con el Sello de costumbre, y puestas en 
ellas de colores las Armas del Papa Clemente VHT. 
a la derecha, y á la izquierda las del Rey de Es¬ 
paña Don Felipe IIP, Se custodian en Santa Cruz 
por la Cofradía dicha del Smo. 

<0 -¿si parece de la Bula Preclara pietatis: del 
Papa Gregorio XIV, mencionada en el cap. V. de es¬ 
te Compendio. 

(2) Adición á la Hist. de Ecija citada fol. I2r. 
vuelta. 



y de un modo insensible como sucede por lo general en 
materias de practica, aun de devoción. Lo cierto es, 
que en todas se ha celebrado esta festividad con gran 
magnificencia y decoro, y con tan excesivo alum¬ 
brado, que á ser continuo, sin duda hubiera sido 
preciso tomar las providencias citadas en el Capitu¬ 
lo II. de esta obra, tratando de las Quarenta Horas en 
Milán, para que los gastos en Ecija no ocasionaran 
iguales consumos, y escaseces de cera. 

Pero aun no satisfecha la devoción de los Eci- 
janos con tener solamente las Quarenta Horas en el 
tiempo del Carnaval, y otros dias del año, sino de¬ 
seosos de lograrlas continuas por medio del Jubileo 
Circular, para de esta suerte venerar, y adorar al 
Smo. Sacramento patente diariamente, lo solicitaron 
primera y segunda vez, de la manera que lo saca á 
luz la pluma agradecida; para que el tiempo, que 
todo lo olvida, ó lo confunde, no lo haga asi con 
un establecimiento por todas circunstancias digno de 
íixarse bien en la memoria. 

Los primeros pasos de los Ecijanos en solicitud 
del Jubileo Circular, salieron al publico en i7¿o v 
habiéndolos advertido el Emmo. Sr. Cardenal de So¬ 
lis, Arzobispo de Sevilla, que en cumplimiento de su 
Ministerio Pastoral se hallaba en santa visita de Eci¬ 
ja, prometió su protección, y facultades á efecto tan 
interesante al culto del Señor, y bien espiritual de 
su rebaño. Pero como no era todavía el tiempo de 
conseguirse la empresa, porque Dios con alta provi¬ 
dencia parece que dilataba el favor, reservándolo pa¬ 
ra nuestros dias, como de mayor necesidad, ningún 
efecto tuvo este poderoso valimiento, á pesar de los 
esfuerzos, y vivas diligencias, que opuso la eficacia 
de dos piadosos sugetos contra los grandes obstáculos, 
y superiores dificultades que ocurrieron. 

Posteriormente en el año de 1792, habiendo pa- 
H 2 
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sado á Ecija el Venerable Padre Fray Diego José de 
Cádiz, oráculo de su siglo, gloria de España," honor del 
estado Religioso, é insigne Misionero Apostólico Capu¬ 
chino, y Padre de Provincia en esta de Andalucía, ha¬ 
biendo pasado vuelvo á decir á Ecija con el fin de 
predicar en las Quárenta Horas que la fervorosa Co¬ 
fradía del Smo. Sacramento de la Parroquial de San¬ 
tiago de la misma ciudad celebra annualmente con 
la mayor solemnidad, y aparato el primer Domingo 
de Quaresma, Lunes, y Martes siguientes (traslada¬ 
dos de tiempo inmemorial de los tres dias de Carnes¬ 
tolendas (i) en que se hacia esta festividad en los 
primeros años de su institución en la dicha Iglesia) 
exhortó este nuevo Apóstol de la España al nume¬ 
roso pueblo con tanto espíritu, energía, y unción so¬ 
bre la utilidad de un establecimiento tan glorioso, 
qual es la diaria, y continua exposición del Smo. Sa¬ 
cramento por medio del Jubileo Circular, origen ver¬ 
daderamente de todas nuestras felicidades, que los 
Ecijauos no pudieron menos de persuadirse, que el 
mismo Dios era el que les anunciaba por la boca de 
aquel su fiel ministro ser llegada ya la hora de ver el lo¬ 
gro de tan suspirado bien. Y efectivamente á el fe¬ 
liz anuncio de este enviado de Dios, correspondió 
la realidad del mas pronto, y prospero suceso: por¬ 
que vencidas todas las dificultades, allanados, y des¬ 
vanecidos todos los inconvenientes por otros dos Eci- 
janos, que orno los anteriores se dedicaron, á dar pa¬ 
sos al mismo fin, tuvieron mui en breve la inexpli¬ 
cable satisfacción de haber reglado quanto pareció 
conveniente á su cumplimiento, (a) Y faltando solo 

0) Adición ala Hist. de Ecija ya citada foL 124. 
(2) Asi comta de un documento, que obligándose 

a costear, y celebrar el Jubileo Circular en Ecija, 
otor 
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para este los Breves Pontificios dirigieron sus cartas, 
y los suspiros de todo el pueblo al Exc. Señor D. 
Alonso Marcos de Llanes, dignísimo Arzobispo de 
de Sevilla, suplicándole eficazmente los impetrase de 
su Santidad. Y como este llustrissimo Prelado desea¬ 
ba como lo expuso (i) promover en ella, y excitar 
la devoción al Smo. Sacramento en beneficio espiri¬ 
tual de los fieles, influyó á este fin su Pastoral me¬ 
diación, dirigiendo sus preces, y solicitud al Sumo 
Pontífice Pío VI, las que se dignó atender benigna¬ 
mente su Santidad honrándolas con el Breve (2) que 
expidió, conforme á la copia que se sigue, de su ori¬ 
ginal latino, y de su versión á nuestro idioma. 

Otorgaron los RR. Prelados, y Preladas de todos los 
Conventos, los Superiores de ios Ordenes Terceras, 
Confraternidades, y Hermandades, y otras personas 
piadosas en ij de Agosto de 1792 ej qual autoriz<¡ 
l). Francisco Lozano de la Peña, Not. pub.Apost. y lega¬ 
lizaron Z>. J osé Encinas, D. Juáquin Antonio de Mo- 
hna ¿y D. Antonio Francisco Muñoz de Roa, también 
Notarios públicos Apostólicos. Este instrumento oripi- 
míen nuestro peder,y su copia autorizada Archivo de*ln 

(1) Son las expresiones mismas de este insi ene 
Prelado en su Decreto, para que se estableciera per- 
petuamente el 'jubileo Circular en Ecija: dado en su 
Palacio Arzobispal de Sevilla á 15 de Abril de 17 
firmado de su mano, sellado con el Sello de sus ^Ar- 
mas y refrendado de su Secretario de Camar a y de 
Gobierno el Lie. D. Ambrosio Delgado Ortiz. Su ori¬ 
ginal en nuestro poder. 

(a) Este RreVc escrito en vitela: su M?g¡nai 
nuestro poder, ysutraslado autorizado, Archmde'ia si 
ere tari a Arzobispal de Sevilla, 

v m1 



62 
Pius Papa VI» cid pcrpe- Pío Papa VI para perpetua 

tuam reí memoriam» memoria. 

Cum, siciit accepimus, in 
Ecclessiis tám Secula- 

rium, qudm Regularium 
Oppidi Civitatis nuncupatce 
de Ecija Hispalenses Dió¬ 
cesis pia, et salutaris Qua- 
draginia horarum Oratio ad 
instar illíus, quee ex Institu¬ 
to one felícis recordationis 
Clementis Papce VIH Prce¬ 
de ce s sor i s Nostri in hac Al¬ 
ma Urbe, ex qua honorum 
dperum exempla in omnes 
Cbrist iani orbis partes pro- 
manant, assidué celebra- 
tur , instituía, seu ins- 
tituenda sit, ea servata 
Ecclessiarum, et temporis 
distribuíione, ut din, noc- 
tuque quavis hora, toto 
veri ente atino, Orationis in- 
censum in conspectu Do- 
mini dirigatur, ibique Cbris- 
ti fideles pías ad Deum 
preces fundant pro Eccle- 
sia Carbólica, ut dissipa- 
tis error i bus, unius fidei 
imitas toto terrarum Orbe 
propagetur, pro peccato- 
nbus, ut redeant ad cor, 
nec_ scélenm flúctibus ab- 
sot beantur ; sed per Pceni- 
tentice tabulas salventuri 

TT abiendose establecido se- 
, gun tenemos entendido, 
ó estando para establecerse 
en las Iglesias délos Secula¬ 
res, y Regulares de la ciudad 
de Ecija en el Arzobispado 
deSevilla la piadosa, y saluda- 
ble Oración de Quarenta 
Horas,guardándose en ella 
tal distribución de Iglesias, y 

tiempo, que de dia, y de no¬ 
che enqualquiera horade to¬ 
do el año, se está poniendo á 
la vista del Señor el incienso 
de la oración, y derramando 
los fieles de Jesu-Christo pia¬ 
dosas preces al Señor por la 
Iglesia Católica, para que 
disipados los errores, se pro¬ 
pague por todo el mundo la 
unidad de una fe: é igual¬ 
mente por los pecadores, pa¬ 
ra que vuelvan en si, y no 
naufraguen en las ondas de 
sus pecados; antes bien se 
salven en las tablas de la pe¬ 
nitencia: también por la paz 
y concordia de los Princi¬ 
pes Christianos, por la ex¬ 
tirpación de los Turcos, pa¬ 
ra que sean reducidos á la 
nada sus esfuerzos con el fa¬ 
vor de Dios, y en un todo 



pro Christianorum Vrinci- 
pum pace, et concordia, 
pro depressione Tur car um, 
ut eorum conátus, Divini 
favor is opitulante auxilio, 
cid nihilum redigantur, eí 
Omnipotentis Dei dexterd 
prorsus conterantur: ac pro 
Romano Pontífice, ut Deus 
illi det pópulo suo verbo, 
et exemplo proficere, 
ministerii sibi commissi ad- 
implere, eí cum gre~ 
ge sibi divinitus crédito 
ad vitam ceternam perve- 
niant. Nos ad augendam 
fidelium Religionem et Ani~ 
'tnarum salutem, ccelesti- 
¿W Ecciessúb tbesauris pia 
cbaritate inienti, ¿n? 
Omnipotentis Dei miseri¬ 
cordia, ac Reatorum Pe- 
ir i, Paul i Apostolo- 
rum eius Autoritaie con- 
fisi, ómnibus, eí singulis 
ut ñusque sexús Christi fi- 
delibus veré pcenitentibus, 
£/■ confes sis, ac Sanctis si¬ 
mo Eucbaristice Sacramen¬ 
to refectis, qui in quacum- 
que dicti oppidi civitatis 
nuncupatce de Erija Eccle- 
sia, ubi Oratio bujusmodi 
indicta fuerit, devoté, ut 
supra, 00 témporis spatio, 
quo illis cómmodum fuerit, 

desmenuzados por la diestra 
del Omnipotente: y última¬ 
mente por el Romano Pontí¬ 
fice, para que Dios le conce¬ 
da aprovechar á su Pueblo 
en exemplo y doctrina, cum¬ 
plir con el ministerio de su 
encargo, y llegará la Biena¬ 
venturanza en compañía de 
la Grey que Dios le ha con¬ 
fiado; cuya piadosa Oración 
es una semejanza déla que 
por institución deNro. Pre¬ 
decesor de feliz memoria, 
Clemente Papa VIII, se ce¬ 
lebra en esta santa Ciudad 
de Roma, de la que están 
dimanando á todas las par¬ 
tes del Orbe Christiano 
exemplos de buenas obras. 
Nos, que por nuestro pia¬ 
doso amor hemos siempre 
atendido al aumento de la 
Religión , y procurado la 
salud de las almas por medio 

de los Celestiales Tesoros de 
la Iglesia: y confiados en la 
misericordia de Dios todo 
Poderoso, y en la autoridad 
de los Bienaventurados San 
Pedro, y San Pablo sus Apos¬ 
tóles, por el tenor de las pre¬ 
sentes Letras, que es nues¬ 
tra voluntad valgan para 
siempre, sin embargo de 
cualquiera otras, que digan 
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oravcrint, Plenanam om- 
nium peccatorum siiorum 
Incluígentiam, et remissio- 
nem misericorditer in Do¬ 

mino concedimus, pro?senti¬ 
bles perpétuis futúris tem- 

poribus valitúris. In con- 

trarium facientibus non 

obstantibus quibuscumque, 

V¿humus ctutem, ut prce¬ 

se nt i um literarum trans- 

sumptis, sen exemplis, 
impressis, üe/ ¿í//- 

Notarii publici subs¬ 

criptas^ vel sigillo per so¬ 

nce in Ecclesiastica di mi- 

t ate constituí ce munitis ca- 

dem prorsus fides babea- 

tur quee haberetur ipsis 

'pr <e sentí bies', si forent ex- 
hibitce, vel ostensce• 

Datum Romxapud Sanc- 
twn Pstrum sub dnnuk 

Piscatoris dic XX Decem- 

brh MDCCXCin. Pontt- 
ficatus Nostri amo Deci- 
mo nono, fí Card. Eras- 
chuts de Honestes, 

en contrarío, concedemos 
misericordiosamente en el 
Señor Indulgencia Plenaria 
y remisión de todos sus pe¬ 
cados á todos, y á cada uno 
de los fieles de Christo de 
uno, y otro sexo que verda¬ 
deramente arrepentidos, ha¬ 
biendo confesado, y comul¬ 
gado, hiciesen oración con 
la devoción arriba referida 
por aquel espacio de tiempo, 
que les fuese cómodo, en 
qualquiera Iglesia de la rer 
ferida ciudad de Ecija, en 
qué estuviese publicada la 
Oración. 

Y es nuestra voluntad, 
que á los exemplares de es¬ 
tas presentes Letras, aunque 
sean impresos, firmados de 
Notario publico, ó sellados 
con el Sello de persona cons¬ 
tituida en Dignidad Ecle¬ 
siástica, sé les dé absoluta¬ 
mente en juicio, y fuera de 
él, la misma fé que se daría 
á estas nuestras Letras ori¬ 
ginales. 

Dado en Roma en S. Pe¬ 
dro baxo el anillo del Pesca¬ 
dor el dia 20 de Diciembre 
de 1793, y de nuestro Pon¬ 
tificado el diez y nueve. Ro¬ 
mualdo Cardenal Braschi 
de Honesti. 



No obstante de la referida concesión, hecho car¬ 
go su Santidad, que en el presente estado de las co¬ 
sas no conviene se permita, que los fieles lleguen á 
las Iglesias á conseguir dicha Indulgencia por tiem¬ 
po de la noche, se digna conceder también, que la 
citada Oración pueda interrumpirse, y suspenderse 
en aquellas horas por segundo Breve, (i) expedido 
en el mismo dia; cuyo texto original latino, y su 
traducción al castellano son como se sigue. 

i?ius Papa HI, ad perpe¬ 
tua m rei memoriam. 

C\um Nos hódie per alias 
^riostras in simili for¬ 

ma Brevis expeditas Li¬ 

teras ómnibus, et singu¬ 

es utriusqae sexús Chris- 

ti fidelibus veré poenit en¬ 

tibas , et confessis, ac sano¬ 

ta communione refectis } qui 
Orationi Quadraginta Ho- 
rarum, non autem inter- 
polatarum per totum anni 

'currículum in Ecclessiis 

tam secularium, quám re- 

gularium oppidi civitátis 

nuncupatce de Ecija His¬ 

pa lens i s Dicecesis ad ins¬ 

tar Ulitis, quee ex insti- 

tutione felícis recordatio- 

Pio Papa VI, para perpetua 
memoria. 

por quanto Nos en el dia 
dehoy por otras nuestras 

Letras expedidas en la mis** 
ma forma de Breve hemos 
concedido misericordiosa¬ 
mente en el Señor, Indul¬ 
gencia Plenaria, y remisión 
de todos sus pecados á to¬ 
dos, y á cada uno de los fie¬ 
les de Christo de uno, y otro 
sexo, que estando verdade¬ 
ramente arrepentidos, ha¬ 
biendo confesado, y comul¬ 
gado asistiesen con devoción 
por algún espacio de tiem¬ 
po á la Oración deQuaren- 
ta Horas, continuadas por 
todo el año, que en las Igle- 

(t) Este Breve escrito en Hítela: su original en 

nuestro poder, su traslado autorizado, Archivo de la 
Secretaria Arzobispal de Sevilla, 
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nis Clementis Papre VHP, 
prredecessoris nostri in hac 
alma urbe assidué celebra- 
tur , instituto, seu insti- 
tuendce, per alíquod tém¬ 
poras spatium devoté in¬ 
terfui ssent , et ibi pro 
Christianorum Principian 
concordia, hceresum extir- 
tione, ac Sanctre Matris 
Ecclesire exdltatione ad 
Deum preces effu di ssent, 
Plenariam omnium pecca- 
torum suorum Indulgentiam, 
ct remissionem misericor- 
diter in Domino concesse- 
rímus, prout indictis nostris 
Literis, quorum tenorem 
pro plené et sujficienter 
expresso haberi volumus, 
íibertim continetur. ¿?/ si- 
cut accepimus in prcesen- 
ti rerum statu accessus 
eorundem Christi fidelium 
noctis témpore ad Ecele¬ 
stas pr re dictas pro hujus- 
nwdi Indulgentice consecu- 
tione permitti nequáquam 
expediat, Nos, ut Oratio 
hujusmodi Quadr aginia Plo¬ 
rar uní in E celes ¿i s prre- 
dictis ,N sicut prredicitur, 
instituto, seu instituenda, 
noctis tempore interpola- 
n Viileat, Autoritate Apos¬ 
tólica tendre prresentium 

sias de los seculares y regu¬ 
lares de la ciudad de Erija, 
Arzobispado de Sevilla es¬ 
ta establecida, ó ha de esta¬ 
blecerse á imitación de la 
que hoy se celebra continua¬ 
mente en esta Santa Ciudad 
de Roma por institución de 
nuestro Predecesor de feliz 
memoria, Clemente Papa 
VIII, de este nombre, como 
asi sea que en la dicha Ora¬ 
ción derramen piadosas pre¬ 
ces al Señor, pidiéndole por 
la concordia de los Principes 
Christianos, por la extirpa¬ 
ción de las heregias, y por 
la exáltacion de la Sta. Ma¬ 
dre Iglesia , según y como 
mas latamente se contiene 
en las referidas nuestras Le¬ 
tras, cuyo tenor es nuestra 
voluntad, sea tenido qual si 
estuviese cumplido, y per¬ 
fectamente expresado. Y no 
conviniendo, segun tenemos 
entendido, que según el pre¬ 
sente estado de las cosas sé 
permita á los referidos fieles 
de Christo llegarse en las ho¬ 
ras de la noche á conseguir 
dicha Indulgenciad las Igle¬ 
sias arriba dichas, Nos por 
la autoridad Apostólica, que 
tenemos, por el tenor délas 
presentes Letras concede- 



perpetuó concedimus, et in- 
dulgemus, In contrarium 
facientibus non obstantibus 
gutbuscumqus. 

TXólumus autem, ut prca- 
sentium Literarum trans- 
siimptis, seu exemplis.eLiam 
impressis, ve/ ali- 
cujus Notarii publíci subs¬ 
criptas, vel sigillo Perso- 
tiae Ecclessiastica Bigni- 
tate constituí ce munitis, ea- 
dem prorsus fides babea- 
tur, quee haber etur ipsis 
prcesentibus, si forent ex 
hibitce, vel ostensce. 

Batum Romee apud Sane- 
tum Petrum sub ánnulo Pis- 
catoris die XX Becembris 
MBCCXCIII. Pontificatus 
Nostri atino décimo nono. 
R. Card. Braschius Ho- 
tiestis. 

mos, y permitimos que seme¬ 
jante Oración de Quarenta 
Horas instituida ya, oque ha 
de instituirse en las Iglesias 
arribadichas,segun,y como 
va dicho, pueda interrum¬ 
pirse, y suspenderse el tiem¬ 
po de la noche, sin embargo 
de qualquiera otros Breves 
en contrario. 
Y es nuestra voluntad tam¬ 

bién, que á los exemplares 
de estas presentes letras,aun- 
que sean impresos, firmados 
de Notario publico, ó sella¬ 
dos con el sello de persona 
constituida en Dignidad 
Eclesiástica, se les dé abso¬ 
lutamente en juicio, y fuera 
del la misma fé, que se da¬ 
ría á estas nuestras Letras 
originales. 

Dado en Roma en S. Pe¬ 
dro, baxo el anillo del Pes¬ 
cador el dia 20 de Diciem¬ 
bre de 1793 yel diez y nue¬ 
ve de Nuestro Pontificado. 
Romualdo Cardenal Bras- 
chi de Honesti. 

Del tiempo, y demás circunstancias con que dió 
principio el Jubileo Circular, ó Indulgencia de las 
Quarenta Horas en Ecija, en virtud de los referidos 
Breves, toca hablar en el Capitulo XIII de este Com¬ 
pendio, por formar el Catalago de las ciudades de 
España, en que se halla establecida esta solemne, y 
continua Oración. I 2 



68 CAPITULO X. 

De como es absolutamente jiecesario para la Oración 
de ¡as Quarenta Horas, esté manifiesto el Smo. Sa¬ 
cramento', sin cuya exposición de dia, y de noche, no 
se gana la Indulgencia llenaría á ella concedida. Dis¬ 
pensase después por justas causas, que se interrumpa 
por solo el tiempo de la noche, con tal que todo el dia 

esté el Señor patente. Se refieren los Decretos,y 
Decisiones Pontificias, que asi lo ex¬ 

presan y declaran. 

Como el orden de expedir los Breves de concesión 
de la Indulgencia de las Quarenta Horas continuas, 
sea por una misma formula, en los dos copiados á 
la letra en el Capitulo precedente puede el Lector 
hacerse cargo, dexa vistos los demas, que para igual 
piadoso fin se han expedido por los Sumos Pontífices 
á todas las otras ciudades de España, que componen 
el Catalogo de las que en ella se halla establecido el 
Jubileo Circular, ó Indulgencia de las Quarenta Ho¬ 
ras; á semejanza de las que en la Corte Romana 
instituyó el Papa Clemente VIII. Pero como ni en la Bu¬ 
la, Graves et diuturnce de este Sumo Pontífice, pues¬ 
ta en el Capitulo VI de este Compendio, ni en otro 
alguno de los Breves expedidos al mismo efecto, se 
trata expresamente de la exposición del Santísimo 
Sacramento, circunstancia que necesariamente se re¬ 
quiere para celebrar la Oración de las Quarenta 
Horas, y conseguirse la Indulgencia á ella concedi¬ 
da, debe hacerse Capitulo separado, para tratar de 
11 n punto tan esencial, y autorizado por los Decre- 
tos, y Decisiones de que paso á hablar. 

En un Decreto, (i) pues, de la Congregación 

(i) P. Cavalieri,Comment» tow. 4. Cap, 7. Decreto 50. 



de Obispos de 5 de Abril de 1647 se manda, que 
no siendo la exposición del Santísimo Sacramento con¬ 
tinua, de dia, y noche, se advierta al Pueblo, que 
119 se gana la Indulgencia, por la Oración de las 
Quarenta Horas, por estas palabras del Decreto mis^ 
mo: Si expositio Sanctissimi Sacramenti continua non sit 
die noctuque, admoneri debet pop.ulus , non lucrari 
Indulgentias pro Oratione Quadraginta Horctrum con- 
cessas. 

En otro Decreto (t) de la Sagrada Congregar 
cion de Indulgencias, expedido en 13 de Septiembre 
de 1672 se dispone, que no se conceda Indulgencia 
alguna al que no celebre la exposición del Santísimo' 
Sacramento del modo dicho, esto es, con la Oración 
no interrumpida de las Quarenta Horas. Referimos á 
continuación el texto original latino del mismo De¬ 
creto, y su traducción al 

S aeree Corgregationis In- 
dulgentiarum Deeretum. 

Q^um in sacra . Congrega-* 
^"'tione Indulgentiarum pro- 
positum fuerit, expositio- 
nem Sanctissimi Sacramen¬ 
ti , sitie publica, et grd- 
vi causa factam, impro¬ 
baría tum in actis Medio- 
lanensibus sub Sancto Ca¬ 
rolo Borrorneo, tum á Sa¬ 
cra Congrcgatione Re gula- 

id) Se halla citado este Decreto en la Colección 
de Bulas del Sr. Benedicto Xl[f, tom. 2. pag. 364, 
posponiendo su data al dia 13 de Diciembre 

castellano. 

Decreto de la Sagrada Con¬ 
gregación de Indulgencias. 

TJabiendose propuesto en la 
Sagrada Congregación 

de Indulgencias, que la ex¬ 
posición del Santissimo Sa¬ 
cramento hecha sin publica 
y grave causa, no sedebia 
aprobar p0r l0 establecido 
en las Actas de Milán, en 
tiempo de S. Carlos Borro- 
meo, por los negocios de la 



7° riwn negotns, et Episco- 
porum consultationibus pro¬ 
posita : minusque proban- 
dum videri, Eucharistiam 
passhn exponi sine consue¬ 
ta Quadraginta Horarum 
Oratione, noctuque num- 
quam intermissa, quemad- 
niodum á Pió IV, Clemen¬ 
te VIH, et Paulo V, 
institutum atque probatum 
fuerat: eadem Sacra Con¬ 
grega tio Indulgentiarum 
censuit , nemini posthac 
concedendam esse Indul- 

"gentiam, qui expositionem 
Sanctissimi non celebrave¬ 
rie ^ cum eo qui dictus est 
modo, nimirum cum Ora- 
'tione Quadraginta Hora¬ 
rum numquam intermissa. 

Datum Romee die 13 
Septethbris MDCLXXIL 
Michael Angelus Riccius, 
S ecrctarius. 

Sagrada Congregación de 
los Regula res, y por las con¬ 
sultas de los Obispos; y que 
menos se debía aprobar el 
que frequentemente se expu¬ 
siese la Santísima Eucaristía 
sin la acostumbrada Ora¬ 
ción de las Quarenta Horas 
continuada de dia, y de no¬ 
che, según la instituyeron 
Pió IV, Clemente VIII, y 
Paulo V: la misma Sagrada 
Congregación de Indulgen¬ 
cias estableció, que en ade¬ 
lante no se hubiese de con¬ 
ceder Indulgencia á alguno> 
que no celebrare la exposi-* 
cion del Santísimo, del mo¬ 
do que se ha dicho: convie¬ 
ne á saber, con la Oración 
de las Quarenta Horas no in¬ 
terrumpida. 

Dado en Roma el dia 13, 
de Septiembre de 1672, Mi¬ 
guel Angel Ricio, Secreta¬ 
rio. 

Pero como las cosas humanas no pueden conser¬ 
varse mucho tiempo en un mismo estado, sino que 
es necesario, que corran, y se disípen á semejanza 
de las aguas; la misma Sagrada Congregación habien¬ 
do llegado á su noticia, que en algunas Iglesias de 
Italia se omitían por la noche las Quarenta Horas, 
declara, que concede la misma Indulgencia Plenaria 
en aquellas Iglesias, que por justa causa acostumbra¬ 
ron omitir en las tales horas la dicha Oración, con 



condición, que ésta no se interrumpiese de día, y 
solo si desde el Ave María hasta la aurora del dia 
inmediato. Y habiéndose dado noticia de ello al Sr. 
Benedicto XIII, no solo benignamente lo aprobó su 
Santidad, sino que mandó se diese aviso de ello á los 
Obispos, para que cada uno mirase por las Indul¬ 
gencias de sus Iglesias. He aqui el mismo Decreto (i) 
.en latin y en castellano. 

Sacra Congregationis 
Indulgentiarum Deeretum. 

~V)erillustris, et Reve- 
rendissime Domine, uti 

frater, cum Sacrce Con- 
gregationi Indulgentiarum, 
et Sacrarum Reliquiarum 
praposita innotuerit, in 
nonnullis Ecclesiis Italia 
pracipuevcró Regno utrius- 
que Sicilia, Orationem 
Quadraginia Horarum noc- 
tis tempore íntermitti; or- 
ta dubitatio est: an visi¬ 
tantes Augustissimum Eu- 
char i s tice S acramentum, mo¬ 
do supra memórateexpo- 
situm, Indulgentiam conse¬ 
guí valeant, cum Brevi- 
Íus pro Ecclesiis Italia 

Decreto de la Sagrada Con¬ 
gregación de Indulgencias. 

lyi'uy ilustre, y Reveren¬ 
do Señor, y Hermano 

nuestro: habiendo llegado 
á oidos de la Sagrada Con- 
gregacion de Indulgencias, 
encargada de las Sagradas 
Reliquias, que la Oración 
de las Quarenta Horas se 
interrumpía por el tiem¬ 
po de la noche en a]aU- 
ñas Iglesias de Italia, prin. 
ci pal mente del Rey no de 
las dos Sicilias, se susci¬ 
to la duda de si los que vísi- 
tasen el Augustísimo Sacra¬ 
mento de la Eucaristía ex¬ 
puesto del modo arriba di¬ 
cho,pueden conseguir la la- 
du.gencia; quando consta ex- 

(i) Hallase citada este Decreto en la Colección 
de Bulas del Sr. Benedicto XIV, tom. 2. pag. 964, 
y también en el Tratado Dogmático de Indiligencias 
ya citado tom. 2. cap. 2. artic. 3. Sess. 2. 



J . 
hactenus expeditis appo- 
sita sint verbas Orationi 
Quadraginta Horarum con- 

tinuatarum, non autem in- 
terpolatarum. Ideo, re ha- 
ture discussa, éadem Sa¬ 
cra Congregado declara- 
vit, Indulgentiam ita lucra- 
ri minime posse. Ne autem 
■in pósterum Cfmsti fideles 
tanto ccelesdum donorum 
bono careant, censuit in 
Hits EccJessiis, in quibtts 
rationabili de causa Ora¬ 
do Quadraginta Horarum 
noctu intérmitti consuevit, 
Ihdulgentia deinde conde- 
datur, ea condidone ad- 
jecta, ut non ni si noctis 
tempore, nempe ab hora 
24 usque ad auroram diei 
immediaté sequentis su- 
pradicta Oratio interpo- 
letur. Cum autem votum 

' S aeree CongregationisSanó- 
tissimo Domino nostro re- 
latum fuerit, Sanctitás sua 
iUud benigné approbavit, 
et eximia, qua fideles om- 
nes charitatc complectitur, 
manduvi t, ut ea de re-Epis- 

.. popí certioresficrent: ut quis¬ 
que suarum Ecclesiarum In- 
dulgentice v omni qua decet 
pru deuda, ac diligenda con-■ 
Sido et, curando ut nova 

presamente délos Breves ex¬ 
pedidos hasta de presenteen 
favor de las Iglesias de Ita¬ 
lia, que la Oración de las 
Quarenta Horas sea conti¬ 
nua, y no interrumpida. Y 
por tanto habiéndose venti¬ 
lado este asunto con madu¬ 
rez, la misma Sagrada Con¬ 
gregado n decía ró, que la In- 
dulgencia de ninguna ma¬ 
nera pudiera ganarse del 
modo dicho. Mas para que 
en lo futuro los fieles de 
Christo no carezcan del lo¬ 
gro de tan buenos, y celes¬ 
tiales dones, fue de dicta¬ 
men, que se conceda en ade¬ 
lante la Indulgenciaen aque¬ 
llas Iglesias, en que se acos¬ 
tumbró por una causa justa 
interrumpir la Oración de 
las Quarenta Horas de no¬ 
che, con esta condición, de 
que dicha Oración no se in¬ 
terrumpiese sino solo en él 
tiempo de la noche, convie¬ 
ne á sabef: desde el Ave 
María,hasta la aurora deldia 
siguiente. Y habiéndose da¬ 
do noticia de la determina¬ 
ción de la Sagrada Congre¬ 
gación á nuestro Santísimo 
Señor, su Santidad benigna¬ 
mente aprobó aquello, y con 
la gran caridad, con que ama 



Previa desuper opportu- 
na expediantur. Dum ita¬ 
que presentes Hueras 
amplitudini tuce innotes- 
cere faeimus , eidem om- 
ni a fausta precamur á 
Domino. Datum Romee die 
vi ge s simo octavo Octobris 
anni millessimi septingen- 
tessimi vigesimi quarti. 

Ludovicus Cardinalis 
Picus. Rafael Cosmus de 
Hieronymis, Secretarius. 

á los fieles mandó, que se 
les avisase á los Obispos de 
este asunto , para que cada 
uno de ellos mirase por las 
Indulgencias de sus Igle¬ 
sias; procurando, que se ex¬ 
pidan nuevos oportunos 
Breves sobre el asunto. En¬ 
tre tanto que las presentes 
letras llegan á vuestra no¬ 
ticia,rogamos al Sr. os con¬ 
ceda toda felicidad. Dado 
en Roma á 28 de Octubre 
del año de 1724. 

Luis Cardenal Pico. Ra¬ 
fael Cosme de Geronimi, 
Secretario. 

De este ultimo Decreto parece haber tomado al¬ 
gunos fundamento, para creer, que aun quando se 
visite la Iglesia en donde, según el orden de la Lis¬ 
ta ó Tabla, se celebra la continua Oración, después 
de reservar al Santisimo Sacramento , se gana la In¬ 
dulgencia Plenaria de las Quarenta Horas. Pero por 
el Decreto mismo se prueba no ser asi; ya por no 
contenerse en él tal amplitud, y ya porque el mis¬ 
mo Decreto, solo dispensa la continuación de la Ora¬ 
ción , conviniendo en que no se haga por la noche- 
mas no en que no se haga como siempre se hizo, pa¬ 
tente el Santisimo Sacramento, que son cosas muy 
diversas. Y ademas que siendo el motivo de la con¬ 
descendencia en la interrupción por parte de la no¬ 
che, evitar los graves inconvenientes, que ya se no¬ 
taban seguirse de juntarse los fieles á aquellas horas 
en las Iglesias, es claro, que no se hubieran evita-’ 
do del todo, sino obstante de ello, se hubiera po- 



dido ganar la Indulgencia, aun después de haberse 
reservado al Señor; pues con pretexto de conseguir¬ 
la , freqüentarian los Templos los mismos que los pro¬ 
fanaban. Aun hay sobre esto mas: .porque en la Ins¬ 
trucción que hizo el Señor Clemente XI, y mandó 
reimprimir el Papa Clemente XII, sobre lo que de¬ 
bía observarse en Roma en la exposición del Santísi¬ 
mo Sacramento con motivo de laS Quarenta Horas, 
se lee en el articulo XVI, que concluida la Proce¬ 
sión , se coloque el Santísimo Sacramento en medio 
del Altar Mayor, y entonces (añade) empiezan las 

Quarenta Horas. (i) Luego ni antes, ni por consi¬ 
guiente después de haber estado expuesta la Sagra¬ 
da Eucaristía á la veneración de los fieles, pueden 
estos ganar dicha Indulgencia Plenaria, aun quando 
visiten la Iglesia señalada para el logro déla Oración,á 

(i) En Roma, en donde está patente el Santísima 
Sacramento de di a y de noche por las Quarenta Hq-+ 
ras, se reserva á su Divina Magostad acabada la 
Procesión, que después de la Misa Mayor de'reposi¬ 
ción se hace en la Iglesia donde concluye la Oración^ 
al tiempo mismo que en la que empieza, concluida la 
Misa de expo-sicion, y la Procesión que. le signé, se 
a ex a manifiesto, permaneciendo asi en cada Templó dos 
di as naturales, que son 48 horas, si bien en alguna 
otra Iglesia suele tocar esté el Augusto Sacramento 
patente tres dias naturales, que entonces son 72 he¬ 
las, ¿“cediendo también estar expuesto solo 24, como 
nos lo demuestra la Tabla misma de Roma. En dicha 
Eiudad a las lo jde la noche poco mas ó menos según 
a estación del tiempo se cierra la Iglesia en donde 

esta la Oración, dexando al Smo. expuesto con luces, 
y Ministros que de continuo le adoren• 
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que es anexá la Indulgencia en su gracia, y obse- 
quio concedida. 

* Confirma, pues, todo lo dicho la resolución del 
sabio. Pontífice Benedicto XIV, quando consultado por 
el Obispo de Warmia, sobre que muchos de .sus Dio-' 
cesanos reusaban visitar las Iglesias , en que se gana¬ 
ba alguna Indulgencia, á no estar expuesto el Santí¬ 
simo Sacramento, por hallarse en la persuasión de 
ser precisa, esta circunstancia para ganar qualquiera 
de ellas, le dirigió sus Letras Apostólicas, que em¬ 
piezan: Accepimus, in Civitate vcstra frequenter ex- 

sera estupidéz de aquellas gentes"," y“d7 ^ca7gírl¡ 
las instruya , sobre, que para ganar las Indulgencias 
en qiiestion, de ningún modo era, ni es necesario, 
que esté expuestó el Santísimo Sacramento al tiempo 
de visitar, dichas :Iglesias;! añade que esto necesaria¬ 
mente se requiere para ganar la de las Quarenta Ho¬ 
ras, aunque por graves causas ho se exponga el San¬ 
tísimo Sacramento por todas ellas continuas, con tal 
que todo el dia esté manifiesto al público. 1 

Y para prueba de ello referiremos aquí sus mis¬ 
mas palabras originales. Porro id (la exposición del 
Santísimo Sacramento) ne ce ss ario requirdtur ad conse- 
quendas eas Indulgentes qute Fidelibus conferuntur 
qui Deum precantur in illis Ecclesiis , ubi divina Mys- 
teria spatio continuo quadraginta horarum expósita pu- 
blice sunt; etenim id omnino pracipitur in hac Indul¬ 
gente concedenda, qucc á quadraginta koris continuis 
nomen accepit. Equidem veteris disciplinee severitate 

K 2 

(i) Benedicto XIJS. Constitutiones selecta, pars 
prima num. $o. pag. 313 y 314. 
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remis sa, nunc eadem Indulgentiá concedí intelligítur, 
etiamsi Sacramentum Eucharistiee per horas quadra- 
ginta continuas gravissimis de causis minime prostei 
modo tamen horis diurnis semper éxpositum publico re- 
linquatur. 

Supuesto lo que acaba de referirse, no es esto 
ya un problema , que deba resolverse , sino una ver¬ 
dad, que puede, y debe publicarse, para que todos 
sepan, que no se gana la Indulgencia Plenaria (lla¬ 
mada generalmente Jubileo) de las Quarenta Ho¬ 
ras sino se visita la Iglesia señalada estando paten¬ 
te en ella el Santísimo Sacramento; al menos que los 
Papas no dispensen sobre este punto. Vease acerca de 
lo mismo en el Capitulo XIII. el numero X. 

CAPITULO XI. 

T)e qual sea el fundamento de las Indulgencias: que 
cosa es la de las Quarenta Horas; y el motivo que 
han llevado los Papas en concederlas: pruébase no ser 
esta comprehendida en la suspensión general del Añó 
Santo: que siempre es aplicable por las Animas del 
Purgatorio: que no impide ganar otra Indulgencia Pler 

varia concedida d la Iglesia donde se celebra dicha 
Oración. Diligencias que se requieren para ganar¬ 

la , con algunas advertencias útiles al dn 
mismo fin. . \ 

°m? iCl °kjet0. que comunmente suele encaminar 
a los fieles al exercicio de las' Quarenta Horas , sea- 

el ínteres de lucrar la Indulgencia Plenaria , llamada' el 
Jubileo Circular , seria á mi ver faltar á esta obra iffl 
requisito preciso, dexar sin tocar el punto de Indul¬ 
gencias, conforme parece lo exige su identidad. Por 
tanto digo, que lo primero, que acerca de esta ma¬ 
teria debemos sentar, como generalmente sabido, es 



que el fundamento de las Indulgencias es la satisfacción 
infinitamente superabundante de nuestro Señor jesu- 
Christo: cuyo tesoro aunque jamas puede verse ago¬ 
tado, también se le juntan los méritos, que' de él pro¬ 
ceden , y reciben su valor , quales son los de los Santos, 
y de la Reyna de todos los Santos María Sma. Nra. 
Sra.; por haberlo asi dispuesto la bondad de Dios, el 
qual por la mediación de sus siervos mas aceptos se 
dexa aplacar para con los otros. 

También se debe generalmente saber , que el Ju¬ 
bileo , rigorosamente hablando, significa la solemni¬ 
dad , y ceremonia Eclesiástica, con que el Papa pu- 
bhca ia concesión, que hace de gracias, é Indulgen¬ 
cias á la Iglesia universal, en estos últimos tiempos, 
de veinte y cinco , en veinte y cinco años; por lo que 
decimos Ano Santo: y que por extensión se llaman 
Jubileos las demas gracias , Indulgencias , y perdo¬ 
nes , que conceden los Sumos Pontífices en qualquier 
tiempo; y asi no es estraño se le dé nombre de Ju¬ 
bileo &-la Indulgencia de las Quarenta Horas. 
: Que cosa sea esta Indulgencia, con decirse Pie- 
naria, es visto ser una gracia, ó concesión , con que 
se perdonan todas las penas temporales debidas por 
las culpas, sin restricción, ni limitación alguna* por 
que como consta de su difinicion, ella es un indulto 
general de todas las penas de nuestros pecados asi 
veniales, como mortales, que se hallen. perdonados en 
quanto á la culpa, por medio del Sacramento de la 

penitencia, ó en su virtud. La qual Indulgencia en es 
te caso de las Quarenta Horas, logra ser una gracia 
tanto mas cierta y eficaz, quanto está concedida por 
el Papa, por alguna causa, pública, con una atención 
mas particular de las necesidades de la Iglesia, y del 
Estado, con que concurriendo los fieles.en común, y 
con un mismo espíritu á ofrecer sus devotas v hu¬ 
mildes oraciones ante el Santísimo Sacramento ex- 



puesto á' la j5úblicá veneración, se esparce sobre to¬ 
dos los miembros particulares de este cuerpo místico 
una gracia mas abundante, por razón del sagrado 
vínculo, de la sociedad fraterna, y de la comunión 
de los Santos, con que están unidos entre sí, Y siendo 
ía dicha gracia dispensada por el Vicario de Jesu- 
Christo en la tierra. Juez legitimo de la Iglesia Mi¬ 
litante, Tesorero, y Dispensador de su fondo * con 
motivo de la Oración circular, diaria y perpe.tua,¿ 
está claro , que si para sufragio de las almas del 
Purgatorio, ó por haber nosotros reincidido , nueva¬ 
mente apelamos á otras repetidas Indulgencias, segun¬ 
da, tercera, y mas veces conseguiremos la misma 
gracia. 

4 Pero con todo, abstengámonos: de . llegar á los 
pies del trono del Señor Sacramentado solamente mo¬ 
vidos del interes de lucrar la dicha Indulgencia; por¬ 
que no es este el fin solo, que ios Sumos> Pontífices 
han llevado en concederla; el principal objeta que se 
han propuesto es el que los fieles perseveren con mas 
anfrelo en tan piadoso instituto, y el que procuren 
asistir mas prontamente , y con mayor piedad , .y ze- 
lo de devoción á esta Oración, (i) patente á la vene¬ 
ración pública el Santísimo Sacramento, y la que ni 
quando principió en Milad, núquando, se instituyó ea 
ptra$ muchas Ciudades ^de la Italia ya nombradas* 
lograba aquella Plenaria Indulgencia, (2) y no por esr 
to dexaron de establecerla, ejercitarse en ella, y re¬ 
comendarla encarecidamente San Carlos Borromeo, San 

0) Son las expresiones de que usan los Papas Cle¬ 
mente VIH, •y Paulo V. en sus Bulas copiadas en el 
Cap» l I de este Compendio. 

(2) No es necesario ocurrir tan distantes en pais 
y tiempo, pues se halla quien sin el interes de la Jn- 

dul- 
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Cayetano, San Felipe Neri, y otros siervos del Señor, 
cuya memoria será bendita en 1 todos los siglos, y de 

diligencia de las Quarenta Horas, ni otro que sepa¬ 
mos, mas que el de venerar, y dar culto al Santísi¬ 
mo Sacramento, le tenga continuamente patente de dia 
y de noche. Sí por cierto, esto sucede hoy en nuestra 
España, ’y ha sucedido de tiempo inmemorial La Sta. 
Iglesia de Lugo, y el Real Convento de S. Isidro de 
León, son quienes gozan la singular preeminencia de 
tener siempre manifiesto el Augusto Sacramento de la 

TííCbrínL dg‘end° Servir de Particular gozo á todo 
fiel Chnstiano, quanto.se. han ', esmerado varios Sumos 
Pontífices,y. Prelados de aquella Iglesia , cómo los Re¬ 
yes de España todo el Rey no de Galicia, y algunas 
personas particulares en .sufragar al culto, y promo¬ 
ver la devoción al Santísimo Sacramento expuesto si 'em 
preenel Altar Mayor de dicha Catedral, en donde 
se ve á su Divina Magestad colocado en una rica 'Cus 
•tedia,, valuada. en voóoo. mil ducados y cuva ¿ 
chura consiste en una estatua que representa la A 
con sus ordinarios atributos, sobre cuya cabeza se sos' 
tiene un Cáliz en que descansa el viril con los rayos 
teniendo a sus pies rendidas , y holladas lát hereZZ' 
y toda .ella, engastada de diamantes, otras pifias 
preciosas. Alumbrado de continuo con 26 ’luce r 
ve/as y lamparas, y en los dias clasicos con oE*™ 
ademas con quatro hachas mientras se celeh** 
vinos. Oficios, r asistido de un buen númeTdlJaFer 
dotes Capellanes perpetuos, decentemente dotados con 
obligación de velar de dos cu dos , cuidando de su 'asis¬ 
tencia m Canónigo con. el titulo de zelador de hs'Ct- 
pellanes de vela del Smo. Sacramentoi P. Rjsco Ú 
tinuacion á la España Sagrada, tom. ai. ’ °n~ 
siguientes. , ^ 
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los que hemos hecho, la que á cada uno correspon¬ 
de en varios lugares de este Compendio. 

Hace ademas muy recomendable dicha Oración, 
y sus'induígencias, asi Píen arias, como parciales el 
no suspenderse, ni ser comprehendidas en la revoca¬ 
ción general, que durante el Año. Santo se hace de 
todas las concedidas á los vivos. No recurrimos, pues, 
para decirlo asi á los fundamentos con que esto lo 
sientan varios, autores, sino á la declaración Ex vi¬ 
va vocis Oráculo de la Santidad de. Benedicto Xilí, 
con respecto á las Indulgencias del Año Santo suspen¬ 
sas, dada por Fabricio Paulucci, Cardenal de la S.R.I. 
y su Vicario General á lo de Enero de. 1725, (1) pues 
en el articulo V. de la dicha declaración dice: que 
para que también se conserve la devota costumbre de 
visitar al Santísimo Sacramento expuesto para las pre¬ 
ces de las Quarenta Horas, su Santidad concede á 
aquellos que visitan los Templos donde está expues¬ 
to el Venerable Sacramento, y está la Oración de 
-las Quarenta Horas circulares y ordinarias, el que 
ganen las Iudulgencias. de siete años, y otras tantas 
quadragenas cada vez que esto hicieren, si se detu¬ 
vieren‘en la Oración algún tiempo, según les pare¬ 
ciere en el Señor, habiendo confesado y comulgado 

,antes-,.ó al menos verdaderamente contritos, y con 
dirime proposito de confesar. Y como á imitación de 
esto hizo igual concesión el sabio, y Sumo Pontífice 
Benedicto XIV, para el siguiente Año Santo del Ju¬ 
bileo , como parece de su Bula, Cum Nos nuper, (2) 
dada en Boma en Santa María la Mayor á 17 de 

(1) Ferraris en su Biblioteca Verbo Jubilaeum. 
nwn. 67. pag. 203. 

(2) Ferraris en su Biblioteca Verbo Jubilaeum. 
nwn. 72. pag. 204. 
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Mayo de 1749, año IX. de su Pontificado. De ambas 
cosas se demuestra lo que dexamos dicho al principio de 
este párrafo; porque quando los Papas con el fin de 
que se conserve la piadosa costumbre de visitar al 
Santísimo Sacramento por las preces de las Quarenta 
Horas, conceden nuevas Indulgenciasen el Año San¬ 
to, quien sin peligro de no contradecirse afirmará no 
se exceptúan todas las demas concedidas á aquella 
Oración de la suspensión general, que durante los ta¬ 
les años se hace de las concedidas á los vivos; pero 
sin embargo dexamos esto, para que lo traten los Teó¬ 
logos. 

Aunque la Indulgencia de las Quarenta Horas pa¬ 
rece ser solamente de vivos, por no estar explicada la 
circunstancia de poderse aplicar por los difuntos en las 
Bulas, ó Breves de su concesión, habiendo crecido 
mucho con grande aumento de la Religión, y de la 
piedad, la devoción de los fieles al Santísimo Sacra¬ 
mento expuesto publicamente, para que los Christia- 
nos permanezcan en continua Oración delante del 
adorable Sacramento en qualquier hora de todo el 
año , en las Iglesias asi dentro como fuera de Italia* 
en que se celebren las Quarenta Horas , la Silla Apos¬ 
tólica amplía á todos los fieles las Indulgencias con¬ 
cedidas en el Breve de Paulo V, Cum fe litis, que vie¬ 
ne á ser confirmación, y aprobación de la Bula, Gra¬ 
ves et diuturnce de Clemente VIII. (copiados en el Ca¬ 
pitulo VI de este Compendio) con facultad de apli¬ 
carlas por los difuntos, por modo de sufragio, según 
lo asegura el grave Autor, (i) á que nos remitimos 
tantas veces citado con singular aprecio por el Señor 
Benedicto XIV, 

L 

(1) P. Teodoro del Espíritu Santo, Tratado Dog¬ 
mático de Indulgencias, part* 1* fol, i8i. 



También tiene la Indulgencia de las Qnarerita 
Horas la particularidad de no excluir, ni impedir 
el ganar otra Indulgencia Plenaria, que por qualquier 
otro título esté concedida a la Iglesia, en que por 
aquella Oración se expone el Santísimo Sacramento; 
atendida la Encíclica del mismo Señor Benedicto XIV, 
que empieza, Inter ccetera, (i), dada en Roma en San¬ 
ta María la Mayor á primero de Enero de 1748, 
año VIII de su Pontificado. 

En quanto á las diligencias r que son precisas, 
para haber de conseguir la Indulgencia de que se tra¬ 
ta, supuesto que para ganar toda Indulgencia en España, 
es necesario tener el Sumario de la Bula de la Sta. Cru¬ 
zada, las demas- que se requieren para conseguir la Ple¬ 
garia de-las Quareqta Horas, son : I. jEstar verdadera- 
píente, arrepentidas, habiendo, confesado ¡y comulgado: lo 
qual no es preciso se haga en la Iglesia de la expo¬ 
sición ,sino que puede practicarse err donde a cada 
uno convenga: pudiéndose también adelantar la con¬ 
fesión á la víspera de la festividad, en que se con¬ 
cede la Indulgencia, por concesión: de la Santidad de 
Clemente XII? de 19; de Mayo de; 1759. II. Visitar el 
Templo señalado por el Ordinario:, el qual se hace 
notorio á todos por la Lista, ó Tabla.de la distribu¬ 
ción. del Jubileo, que de su orden se ‘da á la Impren¬ 
ta cada año. Ijl. Hacer esta visita en tiempo aporta- 
po;, ¡esto- es-,;j?staud¡o. • manifiesto el Santísimo Sacramen¬ 
to. IV. Orar á Dios por leí exaltación de la Santa igf/fcr 
sia Católica , extirpación de las beregias, paz y con* 
cor día de los Principes Cbrislianos, por el Sumo Pont 

y Por la salvación, y tranquilidad del Pueblo 
Christiano. - 

(1) Colección, de Bulas del Sr. Benedicto XIV* 
tom, 2.pag. 34S ¿y 3^2* 
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Los que quieran saber por menor-un punto tan 

importante, como el délas Indulgencias, podran leer 
al limo. Bosuet^ en las sabias Instrucciones, que hizo 
á su Diócesis de M.eaux, ó las generales en forma de 
Catecismo del célebre Pouget, cuyas obras traducidas 
del idioma francés en el español, corren impresas 
en ambos. 

Finalmente, como en ninguna de las Bulas, ó 
Breves de concesión de la Indulgencia de las! Qua- 
renta Horas se hace mención, si dicha Oración de¬ 
ba ser vocal, ó mental, parece propio de este lugar 
advertir, que a este intento puede verse también al 
Señor Benedicto XIV; quien en su Encíclica, que em- 
p.eza : Inter pretéritos, dada' es Roma en Santa Ma- 
ha la Mayor a 3 de Diciembre de i749, año X de 
su- Pontificado, dice: » Por tanto Nos, teniendo en 

consideración todo lo arriba expuesto , declaramos 
» en el num. LI ( que es * de la Constitución Apostólica 
9} que empieza: Convocatis') ser. bastante , para conse- 

guir la Indulgencia, la oración vocal hecha de- 
» votamente; y que era digno de alabanza , el que 

oraba mentalmente , con la condición sin embar- 
?? go de añadir á la mental algunas oraciones voca- 
”"-les« (0 Por lo que según la prática comunmente 
recibida , y la opimon de varios Autores fundados en 
ella , bastará rezar una estación al Santísimo Sacra- 
mentó. i; 

Y á la verdad, ¿qué menos podrá pedirse para 
lucro de tanta gracia, si hacemos memoria , oue el 
Papa Clemente VIII. no la concedió, sino á los que 
perseverasen, á lo ■ menos úna hora, fervorosamente 
en la Oración, como es: literal en su Bula referida en 

Le 

(1) Colección de Dulas del Sr« Benedicto Xlfc 
tom. 4. pag, i. pag, 94. y pag. 181, 
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valierí, y Ferraris. Pero lo que mas* me dsciisa ha-* 
eerlo, es, que reduciéndose la Instrucción , de que 
se trata, al arreglo de ciertos puntos d£ disciplina, y 
gobierno de las-iglesias: de Roma, que no kan reglas 
üxas , invariables^ ni qué del todo puedén observar¬ 
se generalmente, donde se hacen las Quarenta Horas, 
no obliga su cumplimiento fuera de aquella Capital; 
como - á mas de insinuarse, en la dicha Instrucción, lo 
tiene declarado la S. C. de Ritos, en;>su: Decreto de 
12 de Julio "de. 1749(i) : contentándose con exigir 
aquellas disposiciones, que á tan grande' solemnidad 
convienen * si las mandan observar los Señores Ordi¬ 
narios en sus respectivas Diócesis. 

Sin embargo , debe hacerse distinción entre lo que 
es mandato particular, ó condicional precepto; y lo 
•que esr general absolutamente; ó con fuerza de ley, 
como por exemplo: entre lo que se dispone observar 
jpor el anterior Decreto, si’lo dispusieren los Señores 
.Diocesanos-; ó lo qíie sin este requisito universalmen¬ 
te en toda la- Címstiandad se manda por la misma 
-S. C. en varios otros Decretos, qué ha promulgado; 
para que se cumplan; y siendo esto atm mas preciso 
se observe en la festividad de las Quarenta Horas, 
para excitar á ios fieles ai respeto debido del Santi- 
.simo, y muy- adorable Sacramento - del Altar, y que 
Je dea el honor que depende de ellos , se pasa á ha- 
-cer-una r'ecdpilacion de' varios.de estos Decretos. 

En uno de 14 de Diciembre de 1602 dice la $. 
C. de Ritos ^ (2) que se debe hacer la genuflexión 
siempre por todos los que pasan ante el Santísimo 
Sacramento, aunque vayan en Procesión por la 
Jgle*sía, y declara por abuso la costumbre contra ría. 

(r) Tnlu, Decreta Authentica pag. 190. num. 1242. 
(2) Idem, pag, 3. num. 13* 
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En otro Decreto de r6 de Febrero de 1630, (r) 

dice ; que delante del Santisinaó Sacramento de la Eu¬ 
caristía expuesto al público, :no> puede predicarse 
;con la cabeza. cubierta, 110 obstante quaiquiera cos¬ 
tumbre contraria, pues este' es abuso que debe to¬ 
talmente quitarse; 

Hay Decreto de la misma S. C. de 7 de Febre¬ 
ro de 1638, (2) «naque dice, que. el Sacerdote que va 
á celebrar Misa privada, al pasar delante del Altar, 
em.que está expuesto el .Santísimo Sacramento^ haga 
Ja mi o ración hincado, de rodillas , con la cabeza des¬ 
cubierta, y al levantarse se la cubra. 

En otro Decreta de i9 de Agosto de 1651, M 
manda la misma S. C. de Ritos, que quando está ex¬ 
puesto, publicamente el Santísimo Sacramento-, -todo» 
los que pasan ante su DivinauMagestad, de qualquier 
condición y orden que áean , ya sea que caminen al 
Señor,, ya sea que. se. retiren, deben.siempre hacer la 
genuflexión con¡ ambas rodillas.. 

La genuflexión con una y otra rodilla debe tam¬ 
bién hacerse por los que pasan .ante ! el Santísimo 
Sacramento , aunque solo'.esté ¡expuesto públicamente 
en el Copon porque asi lo tiene también dispuesto 
la S. C. de Ritos por su Decreto (4) de 7 de Mayo 
de 174O. Debiendo sobre todo lo referido saberse 

Taffibicn Vque aun éñ esto'mismóV qué soñios oblmá 
.dos- á praéncár, rio nos'.quedamosvsm lucrar gracias 
atendido á que, muchos siglos ha el Papa Urbano IV 
.(que file el. .que instituyó, la. .fiesta, del arfas) con 
cedió á los que hicieren genuflexión ante el Santisi- 

•r.'- - • .. j<1. . 

(1) Talu, Decreta Authentica, pag. 29. num. 242. 
(2) Idem, pag. 34. num, 278. 
Ü) Idem, pag. 38. num. 313, 
(4) Idem, pag. ilió, num. 1224,. 
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mo Sacramento doscientos dias de Indulgencia, (i) 

La misma S. C. de Ritos en dos Decretos del 
mismo dia y año que el anterior, (2) dice: que quan- 
-do la exposición del Santísimo Sacramento se hiciere 
por una causa pública ( tal es. la de la Oración con¬ 
tinua de las Quarenta Horas ) se podrá hacer la con¬ 
memoración del Santísimo en las Misas Solemnes, 
en las privadas, que se digan en el Altar mayor, 
en otros» 

Por último , para concluir este punto, diremos, 
que en Decreto (3) también de 7 de Mayo de 1746* 
manda la misma S. C. que expuesto el Santísimo Sacra¬ 
mento por causa pública , como se hace por la men¬ 
cionada Oración, no se celebren Misas de Réquiem, 
ni aparezca cosa lúgubre, prohibiendo absoluta¬ 
mente el color negro, y el correr la cortina ó 
velo, para que pase por la Iglesia entierro. Pro¬ 
cesión, ¿te, pues ademas de oponerse, y perturbar 
la Oración continua, es ageno de la Magestad que 
se adora. Y asi se ve con quanta razón ha pues¬ 
to la Santa Iglesia tanta solicitud y esmero, promul¬ 
gando tan freqiientes Decretos, para que nada se omi¬ 
ta por parte de los fieles, de quanto puede conducir 
á la mayor veneración de un Misterio tan sublime. 

(1) Ferraris en su Biblioteca, Verbo Indulgentia, 
articulo Vl% num. 10. pag. 131. 

(2) Talu , Decreta Authentica. pag. 186. num. 1222. 
y num. 1225. 

(3) T&lu 1 pag. 186. num, 1223. 
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CAPITULO XIII. 

Catálogo de las Ciudades, y Pueblos de España, e Indias, 
en que por el orden de su antigüedad sé halla establecido 
el Jubileo Circular ,'ó Indulgencia de las Quarenta Ho¬ 

ras, á imitación de las que en la Corte Ro¬ 
mana instituyó el Papa Clemente VIII* 

de feliz recordación. 

I. VALENCIA, 

Capital, y Metrópoli de su Reyno , blasona, y con 
justa razón ser la primera de España, que tuvo el 

rulirem! íar pn“c\P'° a la Oración continua de las 
Quarenta Horas, (i) Cuyo laudable establecimiento 
debe a la fervorosa devoción del Rey Católico Don 
Carlos II al Santísimo Sacramento , pues habiendo en¬ 
cargado este Monarca al Excmo. é limo. Señor Don 
Fray Juan Tomás de Rocaverti, Arzobispo de Va¬ 
lencia , é Inquisidor General de España , General que 
había sido de la Sagrada Orden de Predicadores pi- 
diese á su Santidad, concediera la gracia de las Óua- 
renta Horas para aquella ciudad y su Diócesis: eñ 
Virtud de la piadosa instancia del Rey, y de la re 
verente súplica del dicho Prelado, (2) el Papa Ino~ 
cencío XII la concedió, aunque solo para Valencia" 
por su Breve dado en Roma á 5 de Febrero de'1607 
Pero habiendo contenido esta gracia la condición de 
que la Oración no se interrumpiese en el tiempo de 

(t) Instrucción manual para celebrar y visitar las 
Quarenta Horas, por D. Vicente Rodríguez Navar¬ 
ro , Maestro de Ceremonias de la Santa Iglesia de 
Valencia , pag. 16. 

(2) Instrucción citada, pag. 13. 
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la noche; haciéndose cargo el zeloso Prelado, que 
de manera alguna , no convenía el que á tales horas 
concurriesen los fieles á las Iglesias señaladas, para 
ganar la Indulgencia, lo hizo presente á su Santidad 
suplicándole dispensase en esta parte; y habiendo ve¬ 
nido. en ello por segundo Breve dado también en Ro¬ 
ma á 23 de Julio del propio año , (1) se logró de esta 
manera establecer la Circular en Valencia, y se dio 
principio á ella ei dia 27 de Diciembre, asimismo 
de 1697 (2) en su> Santa Metropolitana Iglesia, sin¬ 
gular , por cierto, entre todas por la inestimable re- 
liquia del Santísimo Cáliz r en que Christo nuestro 
bien consagró el Jueves de la Cena, y comulgó á 
sus Discípulos,, que en ella se conserva. (3) 

Mas como esta primera concesión fyese hecha 
por solo siete años,, elllustrisimo Cabildo de la di¬ 
cha Santa Iglesia, solícito del bien espiritual de su 
devoto Pueblo, en cada septenio recurrió de nuevo 
á la Santa Sedesuplicando la misma gracia, hasta 
que habiéndolo repetido en 1771, el Papa ele¬ 
ménte XIV se dignó conceder la Indulgencia Plenas 
ria, que valdrá perpetuamente, por su Breve dado 
en Roma en Santa Maria la Mayor á 22 de Marzo 
de aquel mismo año: (4) dispensando por segundo 
Breve, expedido con igual fecha, que la Oración,d« 

(1) El texto original latino de este Decretólo Bre¬ 
ve ■> P. Murcia, Clarín Evangélico, part. 2.pag. 3 x 5r 

(2) Instrucción citada de las Quarenta Horas. 
pag.,16. - 

.(3), B. Marieta, Tratado de Jas Fundaciones de las 
Ciudades, y Villas de España, f oí 49. vuelta» Estrada, 
Población general de España,toma. pag.204,y otros AA. 

(4) Ba citada Instrucción de Valencia, pag. 17. y 
pag. 19. 
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las Quarenta Horas, en que aquella se gana, se pue¬ 
da interrumpir,; y suspender por solo el tiempo de 
la noche: 

11. GRANADA. 

Capital, y Metrópoli del Reyno, á que da nom¬ 
bre, qual otra de las. Ciudades considerables de Es¬ 
paña , la tuvo en memoria d Rey Don Carlos II, pa- 
ra solicitar se estableciera en ella el Jubileo Circu* 
lar de las Qüarerrta Horas.' A cuyo fin escribió S. M. 

i ai limo. Señor Don. Martin de Ascargota, Arzobis- 
po de ella , para, que pidiese'al Señor Inocencio XII. 
lá .Indulgencia Plenana para. Granada, y su. Diócesis: 
y su Santidad-en fuerza de la solicitud del Rey Ca¬ 
tólico, y de la: respetosa súplica de aquel Prelado la 
concedió, aunque solo para Granada , por su Breve 
dado en Roma á 5 de Febrero de. 1697. (1) pero 

.siendo esta gracia cóncedida con la condición de no 
suspenderse las Quarenta Horas por el tiempo de la 
«oche, el mencionado Arzobispo, Pastor recomen¬ 
dable mucho por su sabiduría y santidad conside 
rando , (no obstante, que como se refiere de él mis 
mo, (a) era todas sus delicias estar á vista del Sn 
tisimo Sacramento ) considerando, digo , los inconve' 
mentes-, que se ocasionarían de los concursos e°Uo¡ 
Templos en las horas de la noche, representó ^1 
Santísimo Padre se dignase dispensar en ella h ñ„ 
Clon: y habiéndolo concedido por segundo Breve' 
dado en Roma, a 17 de Marzo de 1698, (3) se ¿jg 

(O Este Breve., Archivo de la Secretaría Arro- 
htspal de Granada. 

(2) Paseos por Granada, tom, 2. pan. 288 

Afl „F?e,,BrevJc' Arcb'm de la ‘Secretaría Ar- 
zobtspal de Granada, 
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principio á las Quarenta Horas en su Santa Apostó¬ 
lica Metropolitana Iglesia aquel mismo año á 30 de 
Mayo, (1) en que se celebraba la Octava del'.Santí¬ 
simo Sacramento, por ser dia siguiente al del Cor¬ 
pus, fiesta para Granada la mas autorizada, grave, 
y ostentosa. A cuyo fin dotaron regiamente en 1501 
los Señores Reyes Católicos , (2) sus Conquistadores, 
como tan devotos de la Sagrada -Eucaristía, la so^ 
lemne , y magnifica Procesión, que en aquel dia se 
celebra annualmenté. 

Pero como la concesión de la Indulgencia Ple- 
naria se hubiese dispensado para Granada por solo 
siete años, y por igual tiempo sucesivamente fuese pro¬ 
rogada en virtud de nuevos Breves1 * 3 v (3) hasta el úl¬ 
timo que aparece dado por el Señor Clemente XIII 
con fecha de 6 de Febrero, de 1760-, por otros 
dos, que se dice, obtuvo del mismo Santo Padre el 
limo. Señor D. Pedro Antonio de Barroeta, Arzo¬ 
bispo de dicha ciudad, dados en un mismo dia, 
corre perpetuada esta gracia del Jubileo Circular en 
Granada, según la concesión del primero, y dis¬ 
pensada respecto del segundo, para que se pueda in¬ 
terrumpir la Oración de las Quarenta Horas, por 
solo el tiempo de la noche. 

(1) Asi parece de un Edicto firmado del limo. Sr. 
&. Martin de Asear gota. Arzobispo de Granad a, y 
refrendado de D. Pedro de Jauregui y Ase argot a su 
S ecretario. 

' (2) P. Carder a , Génesis Eucaristico, pag.23. 
(3) Estos 9 Breves con igual ?mm. de dispensas por 

el tiempo de la iiocbe. Archivo de la Secretaría Ar¬ 
zobispal de Granada. 



III. SEVILLA. 

Capital, y Metrópoli de su Rey no , asi como una 
de las primeras ciudades de España, fue otra délas 
•primeras de ella, que consiguió la gracia del Jubi¬ 
leo Circular, ó Indulgencia de las Quarenta Horas, 
por la misma tierna devoción al Smo. del Señor Don 
Carlos 11* quien habiendo escrito con fecha de 6 de 
•Marzo de 1696 al limo. Sr. D. Jayme de Palafox, Ar¬ 
zobispo de Sevilla, á fin de que pidiese á su Santi¬ 
dad, concediese este bien para aquella ciudad, y su 
Diócesis, con otra carta de 10 de Julio de 1697,1a 
remitió S.M. el Breve, dado en Roma á 5 de Febrero 
del mismo año, en que la concedió el Papa Inocencio 
XII, aunque solo para Sevilla. (1) 

Esta gracia dispensada con la ya repetida condi¬ 
ción, de que las Quarenta Horas fuesen seguidas, y 
no interpoladas , aun en el tiempo de la noche, ’no 
tuvo efecto , hasta tanto que aquel insigne Prelado 
en quien resplandecían todas las virtudes propias de 
su ministerio , habiendo representada los.inconvenien- 
tes que se podían seguir , estando abiertas de noche 
las Iglesias , alcanzó igual dispensa del mismo Santo 
Padre, que las que había concedido á Valencia y 

/Granada, para interrumpir la Oración por solo’ el 
tiempo de la noche. Y asi se dio- principio en Sevilla 
á la Circular en su Santa Metropolitana, y Patriar 
cal Iglesia en 1698, el día & de Diciembre, (2) fiesta 
para ella , y para toda la ciudad la mas plausible- 

(1) Archivo de la Secretarla Arzobispal de Sevilla. 
(2) Carta Pastoral para dar principio al Jubileo 

Circular en Sevilla, dada en ella por el mismo Señor 
Palafox d. 25, de Octubre de 1698. Varflora, Com¬ 
pendio histórico de la misma ciudady Apendix, pag,$2. 



siendo el Misterio de la Inmaculada Concepción de 
Nuestra Señora, como se dice en los Anuales (i) de 
ella, una de las püpiias de los ojos de Sevilla, co¬ 
mo la otra la Venerable Eucaristía. 

Mas como esta citada primera concesión hubie¬ 
se sido por solo el tiempo de siete años, fue pro¬ 
rogada en cada septenio por nuevos Breves Pontifi¬ 
cios , hasta que el Santísimo Padre Pió VI la per¬ 
petuó á súplica del Emo. y Exmo. Señor Don Fran¬ 
cisco Xavier Delgado, y Venegas, Presbítero, Car¬ 
denal de la S. R. I., Patriarca de las Indias, Arzo¬ 
bispo de Sevilla, Capellán , y Limosnero mayor del 
Rey nuestro Señor, Vicario General de sus Reales 
Exércitos de mar y tierra, Gran Chanciller, y Ca¬ 
ballero Gran Cruz de la Real Distinguida Orden Es¬ 
pañola de Carlos III, por dos Breves dados en Santa 
María la Mayor de Roma á 18 de Julio de 1777, 
concediendo por el primero la Indulgencia Plenaria, 
y por el segundo dispensando , que se pueda inter¬ 
rumpir la Oración de las Quarenta Horas por solo 
el tiempo de la noche. (2) 

IV. MADRID. 

Villa en la Diócesis de Toledo, Corte de Nros. 
Católicos Monarcas , y Capital de todos sus Domi¬ 
nios,^ está en el goze del Jubileo Circular, ó Indul¬ 
gencia de las Quarenta Horas desde el Re y na do del 

_ (T) Anuales dé Sevilla , que comprebenden la OI Un- 
piada , o Lustro de la Corte en ella, pag. 200. 

(2) Archivo de la Secretaría Arzobispal de Sevi¬ 
lla. Estatutos de la Real Congregación de Luz, y Ve¬ 
la, erigida en Sevilla, é impresos en su Imprenta 

.mayor en 1793. 
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Señor Don Felipe V. en virtud de Breve del Papa 
Benedicto XIII, dado en Roma á 4 de Marzo de 
1T27 r á instancia, del Emo.' y Exmo. Sr. D. Diego 
de Astorga , Cardenal Presbítero de la S.R. I. Ar¬ 
zobispo de Toledo, (1) Inquisidor General de Espa¬ 
ña , Prelado de ardiente zelo, y gran virtud. El que 
sobre este establecimiento de las Quarenta Horas 
acreditó su especial devoción al Santísimo Sacramen¬ 
to en la suntuosa Capilla, que en la Iglesia primada 
de España edificó desde sus fundamentos en obsequio, 
y culto de tan augusto Misterio, (a) 

Y habiendo sido esta gracia igualmente dispen¬ 
sada por solo el tiempo de siete años, la proroga- 
ion despues otros tres Papas, á saber: Clemente XII, 
Benedicto XIV, y Pío VI, cada uno por as años De 
cuya ultima concedida por el Smo. Padre Pío VI dada 
en Roma á 30 de Septiembre de 1780, disfruta’en la 
actualidad aquella Corte. Si bien por segundo Breve 
con igual fecha, dispensó su Santidad, que la Oración de 
las Quarenta Horas , én que dicha Indulgencia se gana^ 
se pueda interpolar el tiempo de la noche, (o) 6 ^ 

(1) Tratado de la festividad de Quarenta Horas 
por D. Agustín Alvarez Tato, pag. 33y ,, * 

(2) Ayqla, Histeria de Gibraltar, paT «, 
, (3) Estos dos Breves originales se exhibiera 
el Exmo, Sr. D. Manuel Ventura Figueroa C * 
¿ario general de. Cruzada, que dio su Desaaho !!T 
ra ellos en Madrid á 13 de Noviembre del mismo 
año de 1780, cuyo traslado tíos ha remitido el Sr D 
Ventura Padilla, Secretario de aquel Tribunal. ' ~~ 
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V. CORDOBA 

Cabeza del Reynado de su nombre, logra asi 
mismo el Jubileo Circular de las Quarenta Horas,) 
se puede decir, desde que ocupó su silla el limo. Sr. 
D. Martin de Barcia. Este zeloso Obispo, en el mis¬ 
mo año, en que pasó con el cargo de Pastor á aque¬ 
lla ciudad, impetró del gran Pontífice Benedicto XIV 
(por quien había sido consagrado, y creado su Pre¬ 
lado Domestico, y Asistente al Sacro Solio Pontifi¬ 
cio ) Breve, que fue dado en Roma á 15 de Diciem¬ 
bre de 1756; (1) por el quai concedió su Santidad 
la Indulgencia Plenaria, y por segundo de igual fe¬ 
cha dispensó, que, la Oración de las Quarenta Ho¬ 
ras , en que aquella se había de ganar , se pudiera 
suspender por solo el tiempo de la noche. En vir¬ 
tud de la dicha concesión, se dio principio á esta so¬ 
lemne Oración por el Sagrario de la Sta. Iglesia Ca¬ 
tedral, en primero de Enero de 1757: y establecida, el 
mismo Prelado visitaba aquel Templo, en que cada 
dia estaba expuesto el Santísimo Sacramento, con 
exemplar devoción , y tal constancia, que quebranta¬ 
da gravemente su salud, hacia que lo conduxesen en 
silla de manos, habiéndose verificado, que hasta el 
dia en que precedió al de su muerte, fue á adorar 
á su Magestad patente por el Jubileo Circular. (2) 

Mas como el citado Breve no fuese concedido 
por mas tiempo que el de siete años; y el Señor Bar¬ 
cia nada desease mas ardientemente, que el promo¬ 
ver el culto, y adoración del Santísimo Sacramento, 

(0 Apéndice de los Obispos de Córdoba, añadido 
al tom. 2. de Brabo, Catálogo de los Obispos de aque¬ 
lla ciudad, pag. 814. y 816. 

(2) El citado Apéndice , pag. 816 y 821. 



no solamente solicitó de nuevo para Córdoba la Indul¬ 
gencia Plenaria de las Quarenta Horas, que obtuvo 
perpetua para la misma Capital, por Breve del Papa 
vdemente XIII, dado en Roma el dia 28 de Marzo 
.de 1763; sino que también consiguió otro del mismo 
bunio Pontífice en 7 de Octubre, del propio año, pa- 
ra todos los Pueblos de su Diócesis. (1) De que' re¬ 
sulta , que mientras que en Córdoba circulan las Qua- 
renta Horas en cada un año por las Iglesias de aque¬ 
lla Ciudad, en igual espacio de tiempo, en los Pue¬ 
blos de su Obispado se celebran sucesivamente por 
todos ellos. r 

PL BARCELONA. 

Capital del Principado de Cataluña, está también 
en posesión del Jubileo de las Quarenta Horas, por 
la religiosa piedad, y santo zelo del limo. Sr. d’ [o- 
.seph Climent. Este Prelado, pues, tan recomendable 
por su eminente sabiduría y virtud, viendo á aque¬ 
lla ciudad tan inclinada á la solemnidad v culrn 
del Santísimo Sacramento, (como lo acredita . entr<* 
otras cosas, el que siempre que sale el Sanrkim^ 
Viatico de qualquier Parroquia á algún enfermo es 
en publico, debaxo de Palio , con rancho acompañé 
miento, aunque sea de noche) (2) solicitó 

Clemente XIV la gracia de la Indulgencia Plenaria rara 
Barcelona: y con efecto, habiéndola obtenido por R™ 
ve dado en Roma en Santa María la Mayor dia [olí 
Abril de 1774, con dispensa por segundo Breve, áeXpe- 

J‘l Lstos Archivo de la Secretaría de la 
Dignidad, en Córdoba. 

A) ,EsfJna!t >Atlante Español, 6 Descripción se- 
neral de España, totn. 4. pag. 221,y 222. 
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dido con igual fecha, para que la Oración de las Qua- 
renta Horas se pudiese interrumpir por solo el tiem¬ 
po de la noche, (i), logró dexar establecida, estando 
para ausentarse de aquella ciudad, la Circular en ella, 
y que empezára el dia i. de Julio de 1775 en su Santa 
Iglesia Catedral. Pero como fuese esta concesión por 
solo siete años,.el limo.Sr.D. Gavino de Valladares, y 
Mesia, dignísimo sucesor del Sr. Climent, consiguió la 
perpetuidad de la Indulgencia Plenaria., por Breve del 
Papa Pió VI, dado en Roma en Santa María la Ma¬ 
yor el dia 6 de Septiembre de 1780, y por otro se¬ 
gundo de igual fecha, que la Oración de las Qua~ 
renta Horas, en que aquella se ha de ganar, se 
pueda interrumpir ,por el tiempo de la noche. (2) 

VIL CADIZ. 

Esta ciudad añade también á sus trofeos el del Ju¬ 
bileo Circular, por la devoción y zelo del limo. Sr. 
Don Fray Juan Bautista Ser verá, su Obispo, Reli¬ 
gioso Francisco en la Reforma de Menores Des¬ 
calzos. Con el, motivo, pues, de haber este Prelado 
vivido en Roma , en cuyo Convento de San Pas1- 

(1) Estos Breves se hallan insertos en el Edic¬ 
to,, que dea arios citado del Sr. Climent, para estable- 
cer en Barcelona las (¿uarenta Horas ,pag. 40 y 44. 

(6) Estos Breves, como los anteriores ^ Archi¬ 
vo de la Secretaría de la Dignidad en Barcelona. 
Elogio Histórico, que se publicó en aquella Ciudad, 
juntamente con -la- oración fúnebre, y la relación de 
las exequias ,q:ie al Sr. Climent le hicieron sus fa¬ 
miliares en el Convento de Predicadores de la misma, 
en 19 y 20 de Diciembre de 1781 , pag. 89, 



qual (i) de su Orden era Guardian en 1754, 7 ha¬ 
ber advertido en aquella ..gran Ciudad tan solemne-• 
^nente freqiientada- la-Oración continua de las Qua- 
renta Horas, deseoso de promover, y excitar ía'de¬ 
voción del Santísimo Sacramento en beneficio espi¬ 
ritual de' los fieles, solicitó igual bien para Cádiz. 
Y habiéndoselo concedido el Señor' Pió VI por sil' 
Breve dado en Roma el dia 11 de Mayo de 1779,7 
dispensado por otro segundo, expedido con igual fe¬ 
cha, que se pudieran intermitir las Quarenta Horas, 
por solo el tiempo de la noche, (2) desde luego se 
estableció eti dicha ciudad, con el additamento de 
perpetua esta solemne Oración , dando principio en 
su Sta. Iglesia Catedral el primer dia del año de 1780, 

VUL MÁLAGA, 

Gogró .esta; ciudad la misma feliz -suerte que las 
interiores , luego que. tuvo la de ser trasladado á 
sii Silla, de. la de Zaragoza, en 1785 el Unió. Sr. Ar¬ 
zobispo, Obispo D. Manuel Ferrer. Este insigne Pre¬ 
lado, como tan bien hechor de toda su Diócesis lo 
primero á que aspiró, fue á establecer en Málaga la 
solemnidad de las Quarenta Horas; que en el Pon¬ 
tificado de su. predecesor el Timo. Sr. D. Joseph Fran¬ 
queen que fue Provisor, Gobernador, y Vicario 
General) habia deseado, y solicitado con tanto es 

(0 p- Salmerón, vi da del Santo del Sacramento 
S. P as qual B avión, pag. 120 

A2). Estos Breves. Archivo de la Secretaría de la 
Dignidad en Cádiz. 
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mero, que el mismo Señor Ferrer (i) confiesa lo ha¬ 
bía reglado hasta un punto, en que quasi no le fal¬ 
taba sino su execucion; pues que se hallaba con dos 
Breves del Señor Benedicto XIV. dados en Roma, el 
dia 14 de Julio de 1756; en los que concedía su San¬ 
tidad por el primero la Indulgencia Plenaria de las 
Quarenta Horas, y por el segundo dispensaba , que 
se pudiese interrumpir por solo el tiempo de la no¬ 
che. Y asi comenzó la Circular en Málaga el dia pri¬ 
mero de Enero de 1786, en la Iglesia de Nra. Sra 
de la Merced de Padres Calzados. 

Pero siendo, como fue, dicha gracia concedida 
por el tiempo de siete años, y no mas, recurrió de 
nuevo el Señor Ferrer á su Santidad, y consiguió su 
proroga por otro septenio, en virtud del Breve del 
Papa Pío VI, dado en Roma á 26 de Abril de 1792; 
(2) con el agregado de otra gracia dispensada tam¬ 
bién á solicitud del mismo zeloso Prelado; qual fue 
la ampliación del Jubileo de las Quarenta Horas, con 
expresión á todas las ciudades, villas, y lugares del 
Obispado de Málaga: (3) y en su virtud logró ex¬ 
tenderlo en toda su. Diócesis el año de 1796.° 

(1) Edicto citado del Sr. Ferrer, dado en Málaga 

en 25 de Diciembre fie 1785 , para el establecimientó 
de, las Quarenta lloras. 

■ (1 2 3) Estos Breves , Archivo de la Secretaria de.la 
Dignidad , en Málaga. 

(3) Segundo Edicto del Sr. Ferrer, dado en Mala- 
ga ií 14 de-Diciembre de 1792. 



IX. ZARAGOZA. 

Capital, y Metrópoli del Reynd de Aragoti, lo¬ 
gra el Jubileo de las Quarenta Horas, por solicitud 
del Exmo. é limo. Sr. D. Agustín de Lezo, y Palo- 
meque, Arzobispo que fue de- ella, Caballero Graií 
Cruz de la Real Distinguida Orden Española de 
Carlos III; á cuyas piadosas- súpbcás el Papa Pío VI 
expidió dos Breves en Roma el dia 7 de Febrero de 
1786, concediendo por el primero Indulgencia Pie- 
naria perpetuamente para aquella ciudad ir por el 
segundo (1) dispensando, que se pueda interrumoir 
y snspender la Oración por solo el tiempo deTod’ 
ene: en virtud de lo qual se principió la Circular de 
las Quarenta Horas en Zaragoza, el dia primero 
de Enero del ano 1787, en su Santa Iglesia Metro 
politana de Nuestra Señora del Pilar, celebérrima en 
los fastos de la Historia , por ser la primera Iglesia 
Christiána de Europa', f que el Apóstol’ Santiago ñor 
ordéu de Nuestra Señora dedicó al verdadero Dios (2) 

X. XEREZ DE LA FRONTERA. 

Consiguió esta ciudad el establecimiento del T„K: 
leo Circular en el Pontificado-del Exmo. é flnw s 
D. Alonso Marcos de Llanes, Arzobispo de ¿úin- 
Caballero Gran Cruz déla Real Distinguida ña’ 
Española de Carlos. 111, en virtud de dos Breves“Ím 
Sumo Pontífice Pió VI, que habla sacado 1 «L M 

isas el Señor Don Antonio de Zurita, y O rellanó ^If 

(0 Estos Breves, Archivo de la Secretaría Ar¬ 

zobispal de Zaragoza. ■ 

(2) Masdeu , tíist. critica de Espada, tom. 8 me. 
222. y 223. t 6 
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Masques de Campo Real; los que fueron dados en 
Roma el dia 30 de Julio de 17B2, concediendo su 
Santidad por el primero- Indulgencia’ Plenaria- perpe¬ 
tuamente para Xerez , y por el segundo, que en la 
Iglesia donde por ella haya estado expuesto el San¬ 
tísimo ,Sacramauto, puedan ganarla, por la noche las- 
personas, que por algún inconveniente no hayan.po¬ 
dido afsi$tir deglia. (t)-Dp cuya gracia .no se d$ otro 
^xemplatV; • ' h 

Esta, pues;, aunque ya concedida , no tuvo in¬ 
mediata mente el deseados efecto, por ’ haberse apela¬ 
do á Requisitos, que . mas impedían su .establecimien¬ 
to , que le facilitaban. Pero, al nf!p quisquí Dios , * como 
refiere el V.. siervo de Dios , Padre Fray Diego Josepíi 
§£ Cádiz, ; (2) ¡ daP; calor al prqyoctp 9 ■■ hasta propor- 
cioiur su pian a satisfacción de todos. Como en efec¬ 
to , estando el mismo Padre tercera vez de Misión en 
Xerez, sé consiguió. establecer allí el Jubileo de las 
Quarenta Hoigs,. á, que sed-dió principio en su insiga 
ne 7 Real .Igljesia JCplegiaÉ el dia 21 .,dq Diciembr§ 
de 1792. En cuya abertura peroró el mismo célebre, 
pero nunca bastantementeccelebrado Orador , hacien¬ 
do elección para texto capital de aquellas oportunísi¬ 
ma QftiqvWsti.me, 
Taómg. credldhil; vedi, qui non ilderant., et credi- 

aextmt% ! ... v ; • 
t GJli % . -* l/Vjc* a 1 . t -1 J ■ c > 4 . K f ' • 

_C__y_l 

(1) ffiftps' Mr/ves. Archivo^ de la Societaria Ar- 
zqbispíil ¿/¿o S<fvíjla,A en e(} expediente del jubileo cir¬ 
cular de Xerez.. 

-7(2)- IJjúra s-ant^ne^Pe-emplembu-ár presencia^tiel San- 
¿Amo Sacrani^ntq., Reimpresa en A-erez,- en 1793, en' ¡ct 
dedicatoria, que el mismo P* Cádiz hizo á aquella 
N.yM. Ju. ciudad. 
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Esta Ciudad, á quien por el ordefi crónológico 
que vamos tratando, toca díi ríe e^te lugar, tiene eu- 
l¡'e sus mayores gloríasela de: haber adoptado prac- 
ticamente el noble, y santo pensamiento, que han 
tenido las demas ciudades, que en esta parte la han 
precedido. Pensamiento, que por ser hijo , diVaiiioí- 
1° f1 2’ de unas ideas - de devoción, y culto" al Áumrs^ 

Cra^ient? ’ mucho m^s 'antiguas, que el mismo 
Jubileo Circular en toto su ilustración en España, 
puede llamarse en Ecija, mas que institución' exten¬ 
sión de las Quarénta Horas á toda* J¡ r ? " 
el establecimiento de su Oración continn g r“laS’ P°C 
virtud de los referidos Breves de Nuestm «3 ^ C" 

Padre Pió VI, (k) de la Licencia ¿élSrcJt'“•"’f 
Cruzada, (2) y del Decreto del Exmo. é limo “sf* D 
Alonso’ Marcos de 'Clanes, Arzobispo de Sevilla" r 
brado en aquella Ciudad á 15 de Abril de 1704’ en 
que da su bendición, permiso y licencia para vp- 
-pudiera instituirse, y se estableciera la dicha 
-cion de las Quarénta Horas, (flse estableció con efee~ 
to, y dio principio en Ecija el dia primero de pTi 
qua de Resurrección , 20 del mismo mes v año I 
Iglesia Parroquial de San-'Gil,-cita quanüt mLnirfA sL' ‘3 
ornato, y autoridad fue posible : asistiendo fe 
lemne y Sermón ,elAyuntamiento , ei Clero 1 n ? 
dos délas Religiones, la Nobleza, "y dS% 
coadyuvando todos con singular esmero v c„m,, íl0’ 
cacion á tan debido cultof Debe J&, 
tic las personas que contribuyen á este culto . 

í' ] Brevss se han coPMdo en el Cap. / y 
(2) Es ta Licencia se insert a ala letra en elCar YIT 
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tro actual dignísimo Prelado el Emmo. y Exilio. Sr.D. 
Luis de Borbon, Conde de Chinchón, Arzobispo de 
Sevilla, y de Toledo, Cardenal de la S.R. I. &c.&c.&c. 
á quien no pudiendo dexar de hacer especialisimo devo¬ 
to, y zeloso del culto del mayor délos Misterios, la Real 
y generosa sangre que lo anima, hallándose en esta 
ciudad en el año pasado de 1800, mandó, que todos 
los años se costeasen varios triduos de Jubileo Cir¬ 
cular, por las fábricas , y obras pias de algunas Par¬ 
roquias; por su Decreto, (1) en que se explica asi: 
Como nada deseamos mas ardientemente , que el que 
se promueva el culto y adoración del Santísimo Sa¬ 
cramento , &c. Glorioso timbre de nuestros Católicos 

, Monarcas. (2) 

XII. ANTEDIJERA. 

Hallase esta Ciudad favorecida con el Jubileo Circu¬ 
lar,' desde que habiendo recurrido á ella el limo. Sr. D. 
Manuel Ferrer, Arzobispo, Obispo de Malaga, so¬ 
licitando entrase á -conturnar con las demas ciudades, 
villas , y lugares de aquella Diócesis, en la celebra¬ 
ción de las Quarenta Horas, en virtud del Breve, 
que á su solicitud había dado nuestro Santo Padre 
Pió VI, y que dexamos citado al número VIH de 

"este Capitulo ; pues, habiéndose ofrecido á tener por 
pi sóla diariamente expuesto el Santísimo Sacramento 
¿e la Eucaristía,' por dicha solemne Oración, en su 
cumplimiento dio principio á ella el primer día 
del año de 1795 por la Iglesia del Convento de 

_•______ 

■(i) Hado en-Ecija á-17 de Noviembre de 1800, fir¬ 
mado de su Erna, y refrendado de su Secret. el Dr. D. 
Sebastian de Gorvea. Existe en nuestro poder. 

(2) Neasc el Qap. III. del Apéndice. 
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Padres Dominicos, titular la Concepción de nuestra 
Señora. 

Mas la Cofradía del Santísimo Sacramento de 
la Parroquial de San Pedro de la misma ciudad, con¬ 
siderando que se iba á cumplir el tiempo, porque 
fue obtenido el Breve de concesión de la Indulgen¬ 
cia de las Quarenta Horas, de que gozaba , y de¬ 
seando se lograse perpetuar esta .gracia, suplicó re¬ 
verente al mismo Señor Pió VI; quien por su Bre¬ 
ve (i) dado en el Monasterio de Monges de la Or¬ 
den de la Cartuja, extramuros de la ciudad de Flo¬ 
rencia á 20 de Agosto de 1798, se dignó conceder 
la Indulgencia Plenaria, por todo el tiempo venide¬ 
ro, á los que asistieren á la Oración de las Quaren- 
ta Horas continuas, y no interpoladas , sino por el 
discurso de la noche , que ha de celebrarse en las 
Iglesias de Antequera. 

XIII. HAVAN A. 

Luego que fue honrada esta ciudad con Silla Epis¬ 
copal, logró también ser favorecida con el jubileo 
Circular. Pues erigida aquella Iglesia en 1788, y 
ocupándola en el siguiente de 1789, el limo. Sr.D. 
Felipe Joseph de Trespalacios, primer Obispo qué 
fue de la Havana, en virtud de Breves, que obtuvo de 
Nro. Smo. Padre Pió VI, no solamente estableció á 
sus espensas el jubileo Circular de las Quarenta Ho¬ 
ras en dicha Capital, sino en las demas ciudades de 
su Diócesis, con dotaciones perpetuas. Y como vi- 

(1) Este Breve se guarda en el Archivo de la di¬ 
cha Cofradía en Antequera, y su texto original lati¬ 
no, como su traducción al castellano se dieron á la 
estampa en la misma ciudad, en 1799. 
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gilaiíte, y zeloso Pastor, exhortaba diariamente al 
pueblo, y asistía al Jubileo, á pesar de su abanzada 
edad, y achaques, (i) 

OSUNA T ESTEPA. 

Villas en Andalucía, y Cabezas, la una del Duca~ 
do, y la otra del Marquesado , á que dan nombre, lo- 
gran en los Domingos , y dias festivos prerrogativas 
de Jubileo Circular de Quarenta Horas, por Breves 
de nuestro Santo Padre Pió VI, de feliz memoria, da¬ 
do el uno para la primera en Roma á 13 de Sep¬ 
tiembre de 1796, y el otro para la segunda en Pal¬ 
ma á 10 de Abril de 1799. En ella respectivamen¬ 
te, dice su Santidad, que para aumentar la devoción 
de los fieles, concede á los* de uno, y otro sexo, 
que asistieren á la exposición del Santísimo Sacra¬ 
mento, que se ha de hacer en las Iglesias de dichas 
villas, en todos los Domingos, y dias festivos del 
año, el que ganen todas las Indulgencias remisivas de 
pecados, y reluxaciones de penitencias, que conse¬ 
guirían, si en los mismos, dias asistiesen ála Oración 
de las Quarenta Horas,. 

En virtud de estas gracias, y de las aprobacio¬ 
nes del Señor Ordinario de Sevilla,, se dio principio* 
en Osuna á tan solemne Oración,. en su Insigne Igle¬ 
sia Colegial , el dia 5. de Marzo, que fue el Domin¬ 
go primero de Quaresma de 1797: y en Estepa, el 
dia primero del año de 1800, en la Iglesia de Santa 
María, Parroquial Mayor de aquella Villa. 

Para conclusión de este Capitulo se debe aquí 

(9) G azeta de Madrid del Martes 14 de Enero 
4e 1800, 
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notar, que en los:referidos pueblos, en donde se ha-' 
lia establecida, y en todos aquellos en que hubiere 
de establecerse la Oración continua de las Quaren- 
ta Horas, es absolutamente necesario , como se lee 
en la Bula de su concesión, que tofo vcrtete armo::: 
et quavis hora, esté el Señor manifiesto sin intermi¬ 
sión. Por manera que no puede ganarse la Indulgen¬ 
cia Plenaria concedida á dicha Oración, si esta se 
interrumpe de dia sin particular dispensa de su San¬ 
tidad: al modo que no pudiera lucrarse, verificada 
la ínterupcion de noche , sin igual dispensa Pontifi- 
cm. \ la razón inmediata de esto es, estar conce- 
d.da esta gracia á maestras Iglesias p01- ios Sumos 
Pontífices, á imitación de la que el Papa Clemente VIH 
concedió á las de Roma , como se dice expresamen- 
te en todos los Indultos, o Breves de extensión. Re¬ 
quiérese también para el logro de la misma Indulgen¬ 
cia la precisa condición de que pasamos á tratar en 
el Capitulo siguiente. 

CAPITULO XIV. 

De como para el uso de la Indulgencia Plenaria de 
las Quarcnta Horas en España, es necesario requisi¬ 
to la licencia del Sr. Comisario General de Cruzi 
da. Huelvese, por ultimo, para concluir, á recomen 

dar ltl m!fma Oración, ya por la feliz experiencia' 
que acredita crecer por ella admirablemente el cultl 
del Smo. Sacramento, y ya por la autoridad de va 

ríos escritora de nota, y la de uno de ios mas 
eminentes Prelados de nuestra nación. 

Como para poder usar de las Indulgencias conrei; 

spana, neccsaijámente se requiera alzar 
O 2 
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la suspensión, que en virtud de facultad concedida 
también por la misma Santa Sede, generalmente se 
halla puesta á todas las Indulgencias, por la 'Bula de 
la Cruzada , quantos. Breves quedan citados en. el Ca¬ 
pitulo Xlll, otros tantos están admitidos, y pasados 
por el Señor Comisario General de la misma Cruza¬ 
da. Por esta razón , y la de no hacer demasiado vo¬ 
luminoso el precedente Catálogo, no me he deteni¬ 
do en dar las fechas de estos Decretos, ó Licencias; 
pues que constan todas dé los libros de registro de la 
Escribanía de Cámara de 1a. dicha Comisaria, y por¬ 
que expidiéndose los, tales Decretos, ó Licencias, por un 
mismo tenor , bastará; el exemplar siguiente, que á 
la letra dice asi. 

Nos D. Patricio: Martínez' de Bustos , y Man- 
» rique, Arcediano de Trasminara, Dignidad de la 
.« Santa Apostólica Metropolitana Iglesia de Santiago, 
« Individuo Nato de la Real Junta de la Inmaculada 
« Concepción,. Exáctor,, y Colector General de las 
9? Pensiones consignadas á la Real Distinguida Orden 
«de Carlos III, Capellán de Honor de S. M,-. de su 
« Consejo, y Comisario Apostólico General de la San- 
«: ta Cruzada, y demas gracias en todos sus Reynos 
« y Señoríos.. 

« Por la presente, y Autoridad Apostólica, que 
para ello tenemos,, de que en esta parte, usamos, y 
mediante la suspensión puesta por la Bula de la 

«• Santa Cruzada á todas las Indulgencias, la alza- 
JV mos á un Breve de N.. M. S. P. Pió VI, dado en 
»• Roma á 20 de Diciembre del año próximo pasa- 
” do ; por el qual habiendo entendido su Santidad, 
99 que en las Iglesias asi de Seculares , como de Re- 

guiares de la Ciudad de Ecija, Arzobispado de Se- 
”villa , se halla instituida , ó que se ha de instituir 
« la piadosa, y saludable Oración de Quarenta Ho- 
3> ras, á manera de aquellas, que en la Corte Roma- 
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a na instituyó; el Pontífice Clemente VIII de feliz 
n recordación, su Predecesor,. y de la qual províe-> 
*> nen por su celebración continua , exemplos de bue- 
» ñas obras: en todos los parajes del Orbe Christia- 

no, guardada apuella distribución de tiempo en las 
9> Iglesias r para que de día y de noche,, en qualquie- 
» ra hora de todo el año se dirija esta devota Ora- 
tr cion á la presencia Divina, y rogando allí los fie- 
» les de Christo, se propague en toda la Iglesia Ca- 
n tólica; de modo que disipados los errores,, se vea 
?y la verdad de una fé en todo el Orbe Católico. Ei 
« referido Señor Pió VI, por el citado Breve, se ha 
» dignado conceder Indulgencia- Plenaria perpetua, y 
n remisión de todos: sus pecados á todos los fieles 
» Christianos de ambos: sexos,. que habiendo confesa- 
tx do y comulgado,, rogaren en qualesquiera Iglesia de 
?r dicha ciudad de Ecija,, donde se hiciere la mencio- 
tt nada Oración: de Quarenta Horas, en aquel espacio- 
t> de tiempo , que mas cómodo les: fuere, como se con- 
ay tiene en dicho Breve, á cuyos trasuntos, ó exem- 
tt piares impresos,, ó subscriptos de algún Notario 
a público, ó sellados con el sello de alguna persona 
tr constituida en Dignidad Eclesiástica ,. se les dé la 
?r misma fé, que se daría á su original,, siendo ex- 
» hibido. Y por otro Breve del mismo Señor Pió VI 
tr de igual fecha , haciendo mención,, del que queda 
» relacionado, considerando, que en el presente esta- 
”• do de las cosas no conviene concurran los fieles en 

tiempo- de 1a. noche á las Iglesias dichas , para con- 
ay seguir la expresada Indulgencia perpetua, se hadig^ 
» nado coiicedér también,. perpetúameñté, que la ci- 
'«vtada .Oración de Quarenta Horas sea, y pueda in- 
,r terpokrse en tiempo de la. noche; y qUe de este 
” ultimo- Breve se- dé. igualmente á sus exetupiares,, 
« la propia fé y crédito , que queda expresada del 
” primero,; (¿pino, se expresa en uno y otro, que ori- 
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’> gitiales, ¿e han exhibido ante Nos. Y damos licen- 
» cía , y facultad para el uso de dicha Indulgenca, 
« con tal que los agraciados para ganarla, tengan el 

Sumario de la Bula de la Santa Cruzada de cada 
n año. Dada en Madrid á 27 de Enero de 1794. — D. 

Patricio Martínez de Bustos — Por mandado deS.I. 
n Don Antonio de Quadra.(r) 

Esto supuesto ,• aunque en varios Capítulos de es¬ 
ta obra dexamos referidos algunos . de los muchos 
maravillosos efectos, que recomiendan el santo, y 
laudable exercicio délas Qua renta Horas •, por sitan 
recomendable, no deben omitirse en este las expre¬ 
siones, eon que los célebres Abad Boyllet, y Mansi, 
(2) tratando de la dicha Oración; confirman lo mis¬ 
mo, fundados en la mas feliz experiencia. En todas 
partes donde se ha extendido, dicen, ha sido esta la 
•devoción que ha disipado las calamidades que mas 
.afligen á los pueblos; haciendo que descendiese sobre 
ellos toda la benignidad del Cielo , inundándolos de 
prosperidad, y de beneficios. Y el R. Padre D. Gar¬ 
los Chardon, Religioso Benedictino de la Congrega¬ 
ción de San Vannes en Francia, en su Historia de los 
Sacramentos, vino á expresar lo mismo con la eru¬ 
dición , que^ parece haberle sido nativa , quando li¬ 
mitándose á hacer algunas advertencias de estas pre 
ces de las Quarenta Horas, dice: » que son segura- 
»mente unas prácticas de las mas 'devotas y de las 
»mas saludables que se han introducido en estos di- 
étimos siglos. í< {3) Y á la verdad, ¿qué cosa mas sa- 

(1) Este Decreto original en nuestro poder, su tras¬ 
lado , Archivo de la Sccret. Arzobispal de Sevilla. 

(2) Boyllet, de Orat. sin Inter m. lecc. 11. Mansi in 
Bibíiot. tit. Orat. disc. 18. 

(3) Historia de los Sacramentos , traducida al 
castellano, tonu 3. pag. 413. 
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ludable que aquella, por cuyo- medio se aumenta mas, 
y mas la devoción al Santísimo Sacramento de núes* 
tra salud? ¿y quién no ve crecer maravillosamente 
por medio de estas preces el.-culto , y veneración del 
Santísimo Sacramento, asi por la respectiva numero¬ 
sa concurrencia, como por la piedad, ternura, y de¬ 
voción de tantos fieles , que penetrados de los mas 
religiosos sentimientos , diariamente acuden á las Igle¬ 
sias señaladas en los pueblos donde se celebran? 

Bien al contrario, por cierto, de lo que suele 
suceder con otras, prácticas de Religión , y de pie¬ 
dad, en que se nota ir decayendo con el tiempo el 
fervor,: con que empezaron; siendo asi, que en va¬ 
rias ciudades de las mencionadas en el Capitulo an¬ 
terior , se han dotado ya en número considerable, 
dias para sufragar los gastos de Quarenta Horas, y 
otros muchos se hacen á expensas de los fieles, que 
con singular esmero, y común edificación contribu¬ 
yen á unos cultos tan. gloriosos,. como dignos de la 
Magestad: y tan dignos, que no dudó aquel Ilustre 
Obispo de Barcelona, el Señor Don Joseph Climent 
Prelado adornado de todas las singulares prendas, que 
exige tan alta dignidad, no dudó,, digo, dar el ya 
citado Edicto , por cierto lleno de unción, y solida 
doctrina ,. y que como de él se ha escrito , (i) „ con¬ 
tendría saber de memoria, para tener presentes las 
»#•.disposiciones exterior é interior, con que debemos 
» adorar al Santísimo Sacramento, « y qUe mana¿ 
publicar, en aquella Capital de su Diócesis, para es¬ 
tablecer la Oración circular de las Quarenta Horas 

C1) Elogio Histórico ,• que se publicó en Barcelu- 
na juntamente con la oración fúnebre, y ¡ü relación 
de las exequiasque le hicieron-al Sr. Climent sus 
familiares en d Convento de Predicadores de la mis¬ 
ma ciudad, en uj y 2q de Diciembre de iq$i.pag>tyi 
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aconsejando lo siguiente. » Los que teneis la devo- 
f> cion ( y debeis tenerla todos ) de adorar patente al 
99 Smo. Sacramento, freqiientad las Iglesias en alguna 
>>.'délas Quarenta Horas, en que estará expuesto. Y 

los que dabais limosna para .los descubiertos, y ex- 
» posiciones de devoción, dadla, os rogamos, á las Par- 
» roquias, y Conventos pobres, para, subvenir el gas- 

to de las Quarenta Horas; será ciertamente mayor 
99 vuestro mérito. Allí congregados , contemplad á Je- 
v su-Christo en el Sacramento de la Eucaristía, como 
9* en un trono de misericordias, derramándolas en to- 

dos los que le adoran en espíritu, y en verdad: como 
en una Cátedra, en que enseña á todos sus Disci- 
pulos la humildad, la paciencia, la pureza, la caridad, 

v y todas las virtudes. Este es un misterio de piedad, 
99 el vinculo de la caridad, la señal de la unidad, un 
99 pan todo celestial, el alimento y sustento del alma fiel, 
» Es aquel el Altar, en que este Pontífice sumo , Sacer- 

dote eterno, según el orden de Melchisedech, sacri- 
^ fica todos los dias el verdadero Cordero Pasqual, pa- 

. 99 ra renovar todos los dias la memoria del Sacrificio 
99 sangriento, que hizo de sí mismo en el árbol de la 
» Cruz, «(i) Palabras verdaderamente dignas de este 
respetable Prelado, conocido y venerado generalmen¬ 
te (2) por su zelo y sabiduría, como por su virtud. Pa- 

; lahras vivas y. eficaces, tan persuasivas y llenas déla 
, mas sana doctrina, que confieso, que al leerlas, me per¬ 
suadí hacerle injuria á su insigne Autor, sino cerraba con 
ellas el ultimo periodo de este Compendio. 

(1) Edicto de que se habla impreso en Barcelona, 
en casa de la Viuda'de Tomas Ftferrer , año de 1775 
Pdg» 337. 

(2) El Sr. Sempere, hoy Fiscal de la Real Chanci¬ 
ller i a de Granada, Ensayo de una Biblioteca Española 
de los mejores escritores del Rey nado de Carlos III. 
tom, 2,pag. 189.^ 211. 



APENDICE. 

CAPITULO I. 

En que se trata del origen y progresos de la Real 
Congregación del Alumbrado, y Vela al Smo. Sacra¬ 
mento reservado, establecida en la Capilla del Real 
Palacio. Se inserta un Decreto de la S. C. de Indul¬ 
gencias en que declara que para conseguir las que es- 
tan concedidas á la Real Congregación nada perjudi¬ 
ca la diferencia de que se haga la Vela de la ma¬ 

nera dicha, o estando el Señor patente por 
la Oración de las Cuaren¬ 

ta Horas. 

Ha conexión de las materias pide, que después de 
haber tratado de las preces de las Quareñta Horas, 
tratemos también de la Real Congregación del Alum¬ 
brado y Vela al Santísimo Sacramento, cuyo origen 
fué de esta manera. Deseando varios Grandes de Es¬ 
paña, á saber los Exmos. Señores Marqueses de San¬ 
ta Cruz y Ariza, el Conde de Murillo, y otros dependien¬ 
tes de la Real Casa imitar al Rey y Rey na en la devoción 
que han profesado y profesan al Santísimo Sacramento 
ocupando media horade tiempo en velar delante del San¬ 
to Sagrario, ocurrieron al Consejo de laCamara en qt de 
Enero de 1789, solicitando establecer una Congregación 
que solo compréhendiese las Iglesiás del Real Patronato 
sujetas á la jurisdicción Eclesiástica del Señor Pa¬ 
triarca; cuyos individuos debiesen ser los dependien¬ 
tes de dicha Real Casa, tanto Señores, y Señoras de 
a primera Grandeza, como los demas de la Real 

servidumbre, V habiendo obtenido la aprobación del 



Rey nuestro Señor, (i) y las licencias necesarias del 
Emmo. y Exmo. Señor'Cardenal de Sentmanát, Pa¬ 
triarca de las Indias: (2) erigida, que fue canónica¬ 
mente la Real Congregación, y aprobadas sus cons¬ 
tituciones, se dio principio á su admirable instituto el 
dia de la Asunción de nuestra Señora del mismo año 
de 1789, en la Capilla del Real Palacio de Madrid 
como Matriz de las .del Real Patronato. . 

El fin y objeto de esta piadosa asociación, es 
alumbrar con cirios ó velas al Santisimo Sacramen¬ 
to, reservado en los Santos Sagrarios: es velaren la 
presencia del Señor los Cofrades de ambos sexos por 
espacio de media hora cada uno, con arreglo á la 
distribución, que se hace á este efecto: es orar,tri¬ 
butando á su Divina Magestad las debidas gracias 
por el incomparable beneficio de habernos dexado por 
este venerable Sacramento su presencia hasta el fin 
del mundo: es rogar por la felicidad de la Santa 
Iglesia, pedir por la salud del Rey, y Reyna, nues¬ 
tros Señores, Serenísimo Principe, e Infantes, au¬ 
mento de la Reil familia, acierto en el gobierno, y 
felicidad de la Católica Monarquía. 

Por solicitud del Rey nuestro Señor se halla es¬ 
ta Congregación enriquecida con varias Indulgencias 
Plenarias, y otras gracias, que concedió el Papa Pió VI 
de santa memoria, asi á los Cofrades vivos, como tamaien 
á favor de las almas de los difuntos: las que por ser 
en gran numero , se omiten especificar, y pueden 
verse en las Constituciones de dicha Real Ccngrega- 

(1) Real Cédula de S. M. dada en Aranjncz á 
28 de Abril de 1789, refrendada de D. Juan Fran¬ 
cisco de Lastiri, su Secretario. 

(2) Decreto, y Licencia del Emmo. Sr. Patriar¬ 
ca dada en Madrid á 24 de Julio de 1789, refren¬ 
dada de D. Joaquín Garda Orovio, Secretario. 



clon, (r) Pero como el animo del mismo. Rey Cató¬ 
lico en todo- esto sea excitar en el corazón de cada 
«no de sus vasallos los mas tiernos afectos al Santí¬ 
simo Sacramento, promover su mayor culto, y que 
su Divina Magestad se halle acompañado de conti¬ 
nuo: por Real Orden comunicada al dicho Emilio. 
Sr. Cardenal Patriarca en 18 de Diciembre de 1790 
se sirvió permitir, que se alisten en la misma 
Real Congregación los fieles que lo soliciten, sin em¬ 
bargo de que les falte la circunstancia de criados de 
su Real Casa, prevenida en las Constituciones. (2) 

Aun no satisfecha con esto la piedad de nues¬ 
tro Soberano, solicito de la Silla Apostólica la gracia 
de que las Indulgencias, y privilegios concedidos á la 
Congregación de Palacio, sean trascendentales á todas 
las que canónicamente se fundaren en los Reynos de 
España: y habiéndolo obtenido en virtud de Res¬ 
cripto dado en Roma á 18 de Noviembre de 1791, 
(3) inmediatamente dispuso S. M. que en su Real 
nombre se comunicase, como se hizo, esta noticia á 
los llustrisimos Arzobispos, y Obispos, y Reverendos 
Prelados de sus vastos dominios; acompañándoles un 
exemplar de las citadas Constituciones, para que por 
este medio se extendiese, y propagase en todas par¬ 
tes una practica de devoción, y culto, que por su 
objeto, y sencillez no es comparable con las que 
hasta ahora ha promovido la piedad de los fieles. 

Los maravillosos progresos de esta piadosa Re¬ 
al Congregación llamada del Alumbrado, y Vela" 

(1) Estas Constituciones de Orden de S.M. se im¬ 
primieron en la Imprenta Real año de 179o. 

(2) Constituciones citadas pag, 29 de la primera 
numeración. 

(3) Dichas Constituciones pag. 3o de la segunda 
numeración, 
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con la advocación del Santísimo Sacramento (como la 
nombró N. S. P. Pío VI. (i)) se hacen bien patentes á 
todos, atendido á lo que se ha propagado por Espa¬ 
ña, y sus Indias, exercitandose unas Congregaciones 
en alumbrar, y velar al Santísimo Sacramento re¬ 
servado en los Santos Sagrarios, quando otros prac¬ 
tican lo mismo en presencia de este Augusto Mis¬ 
terio del Altar por • la Oración circular ó Jubileo 
de las Quarenta Horas. Cuya diferiencia de paten¬ 
te, tí oculto en nada perjudica para conseguir las 
Indulgencias concedidas á la Real Congregación 
de Madrid, como lo declaró la Sagrada Congrega¬ 
ción de Indulgencias en su Decreto (2) dado á su¬ 
plica hecha á su Santidad por la., Real Congregación 
del Alumbrado, y Vela al Santísimo Sacramento, 
erigida en la ciudad de Sevilla: el que por ser 
una decisión, de que se debe tener noticia, se refiere 
á continuación su texto original latino, y en los mis¬ 
mos términos, su traducción al castellano, los quales 
dicen asi. 

TJeaPidtitic Pntcr , Regíte T>eatisimo Padre. Vuestra 
^Congrcgationi del Alum- -^Santidad tiene conceJi- 

(1) Asi está cu el Breve dé las Indulgencias que S.S. di¬ 

rigió al Rey N.S. para los Cofrades de la Real. 

Congregación, dado ert Roma en Sta.. María la Ma¬ 
yor d r 7 de Agosto ¡de T790. 

(2) Este Decreto se baila entre los papeles de la 
Real Congregación rifada de Sevilla, con, > "lo certi-* 

ficrr ch el traslado. que dio de ella />. Jt > Fcfnatir 

iiez ge Castro-, su-Seeretai lo, en ñaue ¡la Ciudad a 19 
de Jrrifo de 1798, á instancia del Se. D.. José Mi- 

n.' J'ayn}, Rice-Teniente de Hermano may:r de lu de 
Ec¡ai, la que lo custodia enere sus documentos. 



brado y Vela vulgo dic- 

t&, aliquibus ab hiñe 

annis Matriti erectce, cu- 

jus principale institutum 
est cultura specialem per se- 
mihorce Confratrum oratio- 
nem, et accensa candelarum 
luminaSanctissimce Eucha- 
ristice^prcesertim intra Sa- 

crariuniy sen Ciborium in- 
clusce contincnter exhibe- 
re , plures Indulgentice, 
et gratiez á Sanctitate 
Vestra benigné caucessce' 

hucusque sunt, quas de in¬ 

de per rescriptum datum 

18 Novembris 1791 ad 

alias éjusd'em instituí i per 

Hispaniam canonice eri- 

getidas extendit* Cum vero 
Hispali erecta sit Congrega- 
tic , cujus Confratres ex 

ejus instituto bini et btni 

dcstiuantur ad continuó 

or, '■ vid uní per semihoram 

par:-1 i r ■ anibus tenentes 

acc cusas candelas coram 

’Sanctió simo Sac'ram-. uto in 

expositione Qpuidraginta 

Moraran:-., dúbitatur oh ¿Us¬ 

er i nien ■ 1 do)’:itioriis, quckl 

■ inte¡ :a;\ ■ 
regen Juneni p r i a 

ctim; ciutinn l~enerabili 

Saa.micn o intra C.cra- 

) iu\n incluso, ¿lita antean 

XI7 
das hasta el día de hoy con 
la mayor liberalidad mu¬ 
chas Indulgencias y gracias 
á la Real Congregación del 
Alumbrado y Vela, erigida 
ya algunos años en Madrid, 
cuyo principal instituto es 
dar un especialculto sus Co¬ 
frades por espacio de media 
hora, con cirios ó velas en¬ 
cendidas á ia Santísima Eu¬ 
caristía, mayormente quan- 
do se contiene reservada en 
el Sagrario, óCopon. Estas 
Indulgencias, y gracias des¬ 
pués por rescripto de 18 de 
Noviembre de 1791 fueron 
concedidas, y extendidas á 
otras Cofradías, que del mis¬ 
mo instituto se erigiesen ca¬ 
non feamente por la España. 
Mas habiéndose erigido es¬ 
ta Cofradiaien la ciudad de 
Sevilla, cuyos Cofrades por 
su instituto- se destinan de 
dos en cios con luces en las 
manos por espacio de me¬ 

dia boraá continuar la Ora¬ 
ción ante el Sanibimo Sa¬ 
cramento manido :o en la 
exposición délas Oun/enta 
Horas, se duda por k¿ dife¬ 
rencia de a 
dá en una y otra C<;ügrc.;a- 
cLai, porque la de Madrid 
dá adulación al Santísimo 
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eidem publica venerationi 
expósito exhibet; cin ex¬ 
ten sio concessa Congrega- 
tionem Hispalensem etiam 
ampiectatur. Ideo á V. S, 
nomine dict ce Congrega- 
tionis Hispalensis humili- 
ter petitur, quatenus de¬ 
clarare digne tur, prcefatum 
discrimen n i h i i officere 
participationi gratiarum, 
et Indulgentiarum, vel illas 
ad prcefatam Congrega- 
tionem extendere, Quatn 
gratiam &c.zz Die 19 
Septenibris 1793 Sacra 
Congregatio Indulgentiis 
Sacris que Reliqidis pro¬ 
posita, dummodo vera sint 
narrata, deciaravit, prce¬ 
fatum discrimen nihil offi¬ 
cere ad supra dictarum 
Indulgentiarum consecutio- 
nem. 

Datum Roma ex Se¬ 
cretaria Saeree Congrega- 
tionis IndulgentiarumzzTbo¬ 
mas de Marco Secretarais, 

Sacramento oculto ^n elSa- 
Sagrario, y la de Sevilla al 
Señor expuesto ála publica 
veneración. La duda es, si 
la extensión concedida com- 
prehenda también á la Co¬ 
fradía de Sevilla. Por ello se 
suplica humildemente á 
Vuestra Santidad á nombre 
de la referida Cofradía de 
Sevilla se digne declarar,si 
la predicha diferencia per¬ 
judica á la participación de 
gracias, y en caso de esto, 
extender dichas gracias é 
Indulgencias á la referida 
Congregación. Laqualgra- 
ciaác. =: En el dia 19 de 
Septiembre de 1793, la Sa¬ 
grada Congregación como 
Preposita de las Indulgen¬ 
cias y SagradasReliquias de¬ 
claró, que siendo cierto lo 
expuesto, nadai perjudica 
aquella diferencia para la 
consecución de las Indul¬ 
gencias arriba referidas. 

Dado en Roma en la Se¬ 
cretaria de la Sagrada Con¬ 
gregación de Indulgencias. 

Tomás de Marco Secretario. 



CAPITULO II. 
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Noticia del. Hermano Fray Gerónimo de San Elíseo, 
Carmelita Descalzo, promotor del Alumbrado,y Ve¬ 
la al Santísimo Sacramento. Aviso dado desde el Cie¬ 
lo por Santa Teresa de Jesús á sus Hijos en orden 

á la adoración de tan Augusto Misterio. Quan- 
do y de la manera que se estableció la 

Real Congregación en Ecija. 

como la primitiva Real, y Venerable Congre¬ 
gación del Alumbrado, y Vela al Santísimo Sacra¬ 
mento establecida en la Capilla del Real Palacio, de 
que se ha tratado en el Capitulo anterior, hace os¬ 
tentación de deber su principio al exemplo del Rey, 
y Reyna, nuestros Señores (que Dios guarde) no¬ 
minándoles sus Fundadores, y Hermanos Mayores per¬ 
petuos; solicita juntamente conste al publico, que.el 
promotor de tan admirable instituto fué el Hermano 
Fray Gerónimo de San Elíseo. A cuyo fin, y para 
que se extienda la noticia de un sujeto, por aquella 
razón tan benemérito, la misma Real Congregación, 
con permiso de su Magestad, ha determinado publi¬ 
car, y distribuir (1) el Retrato del mencionado Re¬ 
ligioso, gravado en cobre, y copiado de su original 
con una inscripción al pie de la misma estampa que di¬ 
ce asi. 

” Estableció el alumbrado, y vela al Santísimo 
v Sacramento reservado; movió la Real piedad de 

(1) Consta de carta que de acuerdo de la junta de 
la Real Congregación de Madrid escribió D. Josepb 
Merlo, Secretario primero de ella, á la Congregación 
de Ecija, su fecha en Palacio á 15 de Agosto de 1799 
incluyéndole dos exemplares del Retrato del dicho Hcr~ 
vm 1 , se custodian entre los documentos de esta. 



» de los Reyes nuestros Señores á que fundasen, y 
« extendiesen en todos sus dominios una Real Con- 
*> gregacion, con este instituto; y falleció con gene- 

ral edificación á los 57 años de su edad, en su Con- 
« vento de Carmelitas Descalzos de Madrid á 20 de 
v Octubre de 1795. Y la misma Real Congregación 
» publica su Retrato, le Dedica á SS. MM. como á 
«sus Fundadores, y Hermanos mayores perpetuos.« 

Aun desde su principio manifestó la primitiva 
Real Congregación la atención que le merecían, los 
exemplos del bendito Hermano Fray Gerónimo; por 
lo que le nombró uno de sus zeladores perpetuos. Y 
luego que pasó á mejor vida, demostró también el 
reconocimiento, que se debía á sus fatigas, haciendo 
unas solemnes honras en la Iglesia de su Convento 
de San Hermenegildo de la Corte el dia primero de 
Febrero de 1796, en que celebró el Señor Don Pe¬ 
dro de Silva, Comendador de Elxas en la Orden de 
Alcántara, Capellán mayor del Real Convento de la 
Encarnación (hermano del Exmo. Sr. Marques de 
Santa Cruz, Mayordomo mayor de S. M.) y dixo 
la-oración fúnebre el R. P. M. Fr. Manuel de Espi¬ 
nosa, del orden de San Francisco, Difinidor por la 
Provincia de Aragón, Teologo Consultor de la Real 
Junta de Concepción, Predicador del Rey, ambos 
Conciliarios perpetuos de la Pxeal Congregación, y to¬ 
do con aprobación de S. M. habiendo contribuido á 
aumentar la pompa de dicha solemnidad la concur¬ 
rencia al Oficio y Misa de las mejores voces é ins¬ 
trumentos de las Capillas de Música de la Corte, y 
numeroso concurso de Eclesiásticos, de Grandes y Títulos, 
y otras personas de ambos sexos. 

Fué el Hermano Fray Gerónimo de San Elíseo 
de loables costumbres, muy digno de las memorias 
que hemos referido se hicieron de él, y de las aten¬ 
ciones, que mereció al Sr. D. Carlos 111, Fue natu- 



ral de Ñapóles: cuyo Reyno le debió antes que el 
de España la propagación de este nuevo culto, y 
adoración al Santisimo Sacramento reservado en los 
Santos Sagrarios: apresencia de los quales elevaba su 
corazón, y dando exemplo, y edificando á quantos 
le veian postrarse, encontraba con abundancia las lu¬ 
ces, y la gracia que lo conduxeron al proyecto gran¬ 
de de establecer el Alumbrado, y Vela para tribu¬ 
tar adoración perenne ai mas augusto de nuestros 
Sacramentos; cumpliendo de esta manera con la doc¬ 
trina dada desde el Cielo por su Seráfica Madre 
Ilustre Virgen, y Doctora Mística, Santa Teresa d~ 
Jesús inmortal gloria de España, y singular honoi. 
de toda la Iglesia en el sublime Aviso, (i) en que 
dice. « Los del Cielo, y los de la tierra seamos 
” una misma cosa en pureza, y en amor; los del 
» Cielo, gozando; los de la tierra, padeciendo; noso- 
ry tros adorando la Esencia Divina; vosotros, el San- 
» tisimo Sacramento. « Y si á todos, y en todas par¬ 
tes conviene una advertencia tal, ¿con quanta mayor 
razón se deberá entender en aquellos pueblos, que 
por el Jubileo Circular de las Quarenta Horas se 
hallan hechos Corte, y no asi como quiera, de un 
Rey de la tierra, cuyo acceso es tan difícil, ’y á los 
que cuesta tanto trabajo poder hablar; sino del Rey- 
de la Gloria que ha querido habitar en medio de 
nosotros, hacernos compañía en nuestro destierro ha 
liarse á toda hora en nuestras Iglesias, dirigiend’ono¡ 
desde ellas al interior de nuestros corazones aquellas 
palabras amorosas, y llenas de caridad, que en otra 
ocasión salieron de su sagrada boca. V'enid ami to¬ 

dos los que tenéis trabajos y estáis cargados, y y0 

(i) Cartas de Sta. Teresa impresión de Madrid 
de 1778. tom. x. pag. 508. 
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os aliviaré. (i) Y en caso semejante ¿que deberemos 
hacer, sino siguiendo el exemplo del Santo Rey Da¬ 
vid, entrar en la Casa del Señor, y penetrados de 
un profundo respeto á presencia de su Divina Magos¬ 
tad, adorarle en su Santo Templo, y allí al rededor 
del lugar santo, en que se halla, ofrecerle un sacri¬ 
ficio continuo de alabanzas ? Introibo in domum 
tuam: ador abo ad templum sanctum tuum in ti- 
more tuo, (2) Circuí vi, et inmolavi in tabernáculo 
ejus hostiam vociferationis. (3) 

A este santo, y laudable fin, y para que de con¬ 
tinuo no falte quien haga guardia, y vele ante el 
Santísimo Sacramento patente por el Jubileo Cir¬ 
cular de las Quarenta Horas en Ecija, una escogida 
porción de distinguidos vecinos de ella ¿que hacen 
sino alistarse en orden, y forma de Congregación. ? Y 
habiendo con efecto conseguido canónicamente su erec¬ 
ción, y que fuese aprobada su regla (4), lograron luego 
la gracia de unirla á la que \d tiene la Iglesia 
aprobada baxo los auspicios de nuestro Católico JVTo- 
narca, con el nombre de Alumbrado, y Vela al San¬ 
tísimo Sacramento; como consta de las Letras de ad¬ 
misión. é incorporación á la primitiva Real de Pa¬ 
lacio; dadas en Madrid á 26 de Febrero de 1798, 
firmadas del Vice-Hermauo Mayor, Marques de Sta. 

S. Mateo Cap, 11. Y. 28. 
Psalmo 5. Y. 8. 
Psalmo 2 5. V. 11. 

(4) Fue aprobada por el Sr.D. Joaquín María 
de Torres, Provisor y Vicario General de este Arzo¬ 
bispado, por el Exmo, é limo. Sr. D. Antonio Des- 
puigiS Dameto. Arzobispo de Sevilla en ella á 9 de 
Diciembre de 1797. Se baila entre ios papeles de la 
Congregación de Ecija. 
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Cruz, y refrendadas del Secretario D. José Merlo, (i) 

En virtud de lo que acabamos de exponer se 
dió principio en Ecija al laudable instituto del Alum¬ 
brado, y Vela el dia 28 de Febrero del mismo año 
de 1798, en la Iglesia del Colegio de RR. PP. Car¬ 
melitas Descalzos por los dignos y señalados motivos, 
ya de ser casa de Santa Teresa de Jesús, especial 
Protectora de la misma Ciudad, (2) y en la que hi¬ 
zo el Voto de executar lo mas perfecto (3) y cuyas 
delicias, y consuelos fueron siempre en la presencia 
de su Criador Sacramentado: compitiendo al parecer 
con los Angeles en adorarle con reverencia profunda; 

(r) Paran entre los papeles de la Congregación de Ecija. 
(2) Ceremonial Político que sirve de gobierno á la 

M.N.y L. Ciudad de Ecija, impreso en ella por Da¬ 
za, en 1775, pag. 47- 
(3) Prne vase haberse hecho este Voto en Ecija de instru¬ 

mento que cita D. Diego de Torres, en la Dedicato¬ 

ria de la Vida de la V, Madre Gregaria Francisca 
de Sta. Teresa, Carmelita Descalza del Convento de 
Sevilla, y refiere el P. Fr. Roque Alverto Fací en 

la Vida de Sta. Teresa Cap. 3. fol. 25. Pero no de¬ 

he entenderse el Voto, de que hablamos, por el pri¬ 

mero que hizo la Santa en 1560, siendo aun RelLio- 

sa Calzada, de obrar lo mas perfecto, y mejor - por¬ 

que esto le fue conmutado con licencia de su Provin¬ 

cial en 1566; sino por el segundo, que guardó la Santa 
todo el tiempo de su vida, y fué. obligarse á exe 
cutar lo que sus Confesores le asegurasen ser de mas 
perfección, con licencia que obtuvo para este segun¬ 

do Vot0 del Rmo. P. Fr. Juan Bautista Rúbeo, Gene¬ 

ral que fué de la Orden hasta el año de izyS. p. 

Alvarez de la Fuente, Diario Histórico, part. \ pag. 

35* 36* y 37. Compendio de la Relig. del Carmen p. 45. 



y ya de ser del instituto propio del Hermano Fray Ge¬ 
rónimo de San Eliseo, que resplandeció en la mis¬ 
ma loable devoción, y culto. Autorizó esta celebri¬ 
dad la asistencia del Rmo. P. Fr. Antonio de los Re¬ 
yes, General de dicha Sagrada Orden, Conciliario 
de la Real Congregación de Madrid, y Director, que 
en esta parte fue del bendito Hermano su institui¬ 
dor, habiendo sido ei que empezó á velar, y orar, 
acabada la Misa solemne, y sermón, (i) A que asis¬ 
tieron el Ayuntamiento, el Clero, los Prelados de las 
Religiones, la Nobleza y devoto Pueblo, y aun tam¬ 
bién tuvo el logro esta Ciudad de que hubiese con¬ 
currido á dicha celebridad el M. R. y V. P. Fr. Die¬ 
go Joseph de Cádiz, que por la tarde predicó en la 
misma Iglesia. 

Finalmente, fruto del zelo heroico de un Hijo 
ilustre de la gloriosa Madre Santa Teresa de Jesús, 
y efecto de la piedad, y devoción de los Reyes de 
España es la Real Congregación del Alumbrado, y 
Vela al Santísimo Sacramento: como será también 
felicidad de todos los fieles su establecimiento, si se¬ 
guimos los documentos, que la erigida en la Real 
Capilla nos hace en sus citadas Letras de agregación 
pues en ellas dice asi. » Y os rogamos encarecidamente, 
» que vuestra vida, y costumbres, y vuestra puntualidad, 
?>• y zelo en estos exercicios corresponda al glorioso ti- 
j> tulo de Congregantes del Santísimo Sacramento; 
?> para que excitados otros fieles con estos exemplos 
» de devoción aspiremos todos al fin, para que so- 
»> mos criados, y cada dia se aumente la alabanza, 

(i) Sermón que para establecer la Real Congre¬ 
gación en Ecija, dixo el R. P. Fr. Juan del Carmelo, 
Prior del anunciado Convento. Impreso en dicha Ciu¬ 
dad por Daza. 
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» y el culto de nuestro Redentor Jesu-Christo en el 
» Misterio del Altar. « De esta manera consegui¬ 
remos las bendiciones del Cielo, de cuya felicidad 
es un preludio, y gusto anticipado el gozar de la 
presencia del Santísimo Sacramento del Altar; pues 
por esta presencia llamó San Juan Chrisostomo á la 
Iglesia un Cielo en compendio, (i) 

CAPITULO III. 

Breves , y piadosas memorias de la devoción fervien¬ 
te de los Reyes de España á la Sagrada Eucaristía, 
como causa de haberse establecido en sus dominios, no 
solamente la Real Congregación del Alumbrado y Ve¬ 

la al Smo. Sacramento, sino también el Jubileo 
Circular de las Quarenta Horas. 

JDespues de haber hablado del Jubileo Circular de 
las Quarenta Horas, y de la Real Congregación del 
Alumbrado y Vela continua al Santísimo Sacramen¬ 
to , no nos resta sino hacer ver , que el prodigioso 
afecto, y devoción ferviente ai magnifico Misterio del 
Altar ( que ha ocupado, y ocupa el mas noble lugar 
en el pecho de los Reyes de España, y que con ra¬ 
zón es el carácter, y principal timbre de nuestros 
Católicos Monarcas ) ha sido la causa de haberse in¬ 
troducido en sus dominios tan laudables institutos. 
Ellos á la verdad, son unos de los mas gloriosos efec¬ 
tos de la piedad , y ternura de devoción á la Sa¬ 
grada Eucaristía de SS. MM. CC., y del zelo, con que 
procuran siempre, que en todo el orbe de su Impe- 

(i) Ccelum in angustian redactum. D. Christ. lib» 
de Sacerdotio► 
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rio se reverencie tan sublime Misterio. Confieso ín- 
-genuamente, que á cada qual de nuestros augustos 
Soberanos, que se mire con respecto á la devoción 
y decoro, que han tributado y tributan ai Sacrosan¬ 
to , é inefable Sacramento de la Eucaristía , parece 
aventajarse á los demas ; pero como sea preciso ha¬ 
ber de principiar por alguno , asi porque en Carlos V. 
Emperador de Alemania , y primero del nombre en¬ 
tre los Reyes de España, se incorporaron estas dos 
Casas Jas mas señaladas del Mundo en la inviolable 
observancia del culto, y veneración al Santísimo Sa¬ 
cramento ; como por que se hubiese dicho en el Ca¬ 
pitulo III. del Compendio, que el Cesar siguiendo el 
exemplo de su antecesor en Milán el Duque Fran¬ 
cisco de Sfor-ca , se interesó en las Quarenta Horas, 
quando allí se dexa insinuado, parece como de jus¬ 
ticia deber ser este invicto Monarca por quien se co- 
mienze á tratar , y en conseqüencia de ello, ¿qué mas 
evidente prueba de la ardiente devoción de Carlos V. 
(sin otro estímulo, que su amor á Jesu-Christó Sa¬ 
cramentado) fue haber dado á la Iglesia primada de 
Toledo una insigne Custoda de oro puro, y del pri¬ 
mero que se traxo del Perú , para que se conserva¬ 
se, y guardase el Santísimo Sacramento ? (i) ¿Y qué 
mayor exemplo de su fé, y devoción á la venerable 
Eucaristía, que el que dió á todo el Mundo, y dexó 
á la posteridad, la mañana siguiente del dia en que 
,se preparó para morir con los Santos Sacramentos? 
Queriendo, pues, recibir segunda vez al que hace las 
delicias de los Reyes: como le dixese su Confesor, 

.que ya había tomado la extremaunción, y que no 
era necesario volver á recibir el Sagrado Viatico, res- 

(i) P. Fr. Luis de Avila, libro del Smo. Sacramen¬ 
to, trat. 5. Di se. 13. fot. 648. 



pondio S. M. <57 bien no sea necesario, ¿no os pare¬ 
ce que es buena compañía para jornada tan larga? Y 
así comulgó de nuevo diciendo con lágrimas ardien¬ 
tes de devoción in me manes: ego in te maneam, por¬ 
que era devotísimo del Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía , que son las expresiones de su célebre Cro¬ 
nista. (i) Él qual añade, que todo el tiempo que el 
Emperador estuvo enYuste,el Convento le decía con 
gran solemnidad una Misa del Sacramento cada Jue- 
bes , por ser dia dedicado á tan sublime Misterio, 
desde el de su institución. 

Pero aun quando Carlos V. hubiese tenido que 
apelar á exemplos de devoción , y de culto al San¬ 
tísimo Sacramento del Altar: uniendo como en sí unía 
las Aguilas Imperiales con los Castillos y Leones; cla¬ 
ro está, que los hallaría poderosos, no menos que en 
sus augustos ascendientes los Emperadores Austría¬ 
cos, en sus gloriosos progenitores los Reyes de 
Castilla y León; pues si del Emperador Rodulfo, Con¬ 
de de Aspurg, se cuenta por notable aquel caso, que 
se repetirá adelante, y con extensión refieren los Pa¬ 
dres Arbiol, y Florez, (2) y cuyo único obsequioso 
rendimiento al Rey de los Reyes en haberle acom¬ 
pañado y servido, quando le llevaban por Viatico 
se tiene por cierto, fue principio de la exáltacion 
de la Casa de Austria, ¿qué no se podrá persuadir 
de tantos, y tan repetidos otros, como se han se¬ 
guido , se practican, y se continuarán en la sucesión 
de los tiempos? Los Señores Reyes Don Alonso X 
de Castilla y León, cognominado el Sabio, y Don 

(r) El Imo. Sandoval, Historia de Carlos V. tom,2. 
lib. 32. §. 16. pag. 617. 

(2) Familia Regulada, lib. 3. cap. 9. Clave Histo¬ 
rial , 4. edición, pag. 245. 



Juan primero, ordenaron en el célebre cuerpo de Le¬ 
yes de Partida, y Recopilación (i) de estos Rey nos, 
que quantos Christianos encontrasen al Santísimo Sa¬ 
cramento, le fuesen acompañando; siendo compre- 
hendidos en esta ordenanza, no solo sus vasallos, si¬ 
no aun el mismo Rey, Principe , é Infantes, sin que 
se deban excusar por el lodo, inmundicia, &c. im¬ 
poniendo al contraventor la pena de seiscientos ma¬ 
ravedís , cuyas dos partes sean á beneficio de los Clé¬ 
rigos, (esto es de los Curas) y la otra para el Juez, 
que la hiciere pagar. 

Una ley tan edificante parece haberse gravado 
profundamente en los corazones de los sucesores del 
Cesar; porque en su cumplimiento han sido tan exác- 
tos , que en todos ellos se hallarán no solamente gran¬ 
des rasgos de lo mismo, sino otros muchos de su¬ 
mo respeto, y profunda veneración al Santísimo Sa¬ 
cramento: dignos de referirse, sino todos, porque 
esto sería una empresa bastantemente mayor de lo que 
permite la presente obra; al menos algunos otros, pa¬ 
ra que el Católico que quiera dar un gran consuelo 
á su espíritu, y un noble vigor á su fé, los halle aquí 
recogidos , y por tanto sin ninguna fatiga presentes. 

En confirmación de lo anterior, el Rey D. Fe¬ 
lipe II. siempre asistió á las Procesiones del Santísi¬ 
mo, descubierto, sin quitasol, á exemplo del Em¬ 
perador su Padre: el que decía con respeto , y vene¬ 
ración á la del Corpus: que el Sol de aquel dia no 
ofendía á nadie, (2) Por este mismo fin de su fé al 
Sacramento, reverenciaba el propio Señor D. Felipe II. 

(1) Ley 62. tit. 4. part.i. de las Siete Partidas.Ley 
2. tit. 1. líb. 1. de la Nueva Recopilación, 

(2) El Lie, Baltasar Porreño, en su libro Dichos,y 
Hechos del Sr.D,Felipe II. impreso en 1748. p. 63. y 95. 



i los Sacerdotes, de tal manera , que, quando les veia 

salir de la sacristía, acabada de decir Misa, se qui¬ 

taba la gorra, y descubría su cana, y venerable ca¬ 

beza: y procurando saber la causa de esto algunos 

Consejeros suyos, dixo el Católico Rey, que consi¬ 
deraba al Ministro del Señor, quando acaba de cele¬ 

brar, como á relicario, y custodia de Christo ; cu¬ 
yas especies Sacramentales aun duraban sin corrup¬ 

ción en su pecho ; y así les hacia aquella reveren¬ 

cia. (i) 
Solia repetir S. M. á los de su Cámara el suceso 

notable de Rodulfo , Conde de Aspurg, primer Em¬ 
perador Austríaco: que viendo á un Sacerdote, que 

llevaba el Sagrado Viatico para un enfermo, se apeó 
deí caballo en que andaba cazando; y habiéndole 

montado le hizo gracia de él, diciendo: no quie¬ 
ra Dios, que yo ni alguno de los mios vuelva á sa¬ 
bir en caballo que ha llevado sobre sí á mi Dios y 
Criador: lo que repetía el iley, afirmando que des¬ 

de este punto había Dios prosperado su Familia, y 

Casa. (2) Y el año de 1596, yendo el mismo Señor 
P. Felipe II. al Convento de las Descalzas Reales de 

Madrid; como saliese el Sagrado Viatico de la Par¬ 

roquia de San Martin , embió al Serenísimo Principe 

de Asturias, su hijo, para que le acompañase, di¬ 

ciendo, que si él tuviera pies, lo hiciera con mucha 
voluntad» (3) 

El citado Principe, después Rey D. Felipe III. 

tan heredero de la sangre real de su augusto Pa¬ 

dre, como de su especial devoción, y reverencia 

al sublime Misterio de la Eucaristía, manifastaba 
R 

(1) Dichos y Hechos del Sr» D. Felipe II, fol, 103. 

(2^ Idem, fol, 103. y 104* 

(3) Idem, fol, 95. 



freqüentemente con sus labios, lo que ocultaba en su 
corazón; siendo así su voz mas comunmente usada, 
y familiar: Alabado sea el Santísimo Sacramento', (i) 
de cuyo elogio era tan devotamente zeloso,que á sus 
instancias concedió el Papa Paulo V. el dia primero 
de Febrero de 1612, y en 12 de Diciembre de 1614, 
quinientos dias de Indulgencia, á los que acabados 
de comulgar pronuncien esta misma alabanza , y á 
los que pongan este elogio escrito en sitios públicos, 
donde otros lo lean, y alaben al Señor, como tam¬ 
bién á los que acompañaren á su Divina Magestad, 
quando sale de las Iglesias en público, ó en secreto 
para los enfermos, ó en las Procesiones. (2) Impul¬ 
sado este piadoso Monarca de su misma reverencia 
al culto del Santísimo, quando verificó en 16n la 
fundación del Convento Real de la Encarnación de 
Monjas Agustinas Recoletas en Madrid, dió las pri¬ 
micias de unas minas de plata 7 que se descubrieron 
en sil tiempo, para que se hiciese un arca, en que 
se reservase el Venerable Sacramento el Jueves San- 

to* (3) . . , 
¿Y qué testimonio mas autentico de su zelo, y 

ferviente devoción á este Sacrosanto Misterio , que 
el que se halla entre los piadosos, y laudables con¬ 
sejos, que escritos de su propia mano, dió á la Se- 

(1) Descripción del Monasterio de S. Lorenzo el Real 
del Escorial, pag. 183. 

(2) P. Alvarez de la Fuente , Diario Histórico, 
part. 2. pag. 22.J/23. part. 4. pag. 267. y part. 12. 
pag. 218. 

(3) CU González Davila. Cronista Mayor de Cas¬ 
tilla., c Lidias, ¿n su Monarquía de España, Historia. de 
la Vida y Hechos del Sr. D. Felipe III. tom. 3. lib. 2. 
cap. 43. pag-157» 
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renisima Infanta Doña Ana de Austria, su Hija, al 

tiempo de salir de España en 1615, por haber ca¬ 

sado con Luis XIII ? En uno de los quales le dice 

así: » Sereis muy devota del Santisimo Sacramento, 

9i y procuraréis que todos le honren mucho; y quan- 
9> do le halláreis por la calle , Sino le pudiereis acorn- 

99 pañar, (que alguna vez será bien ) apearos del co- 

j> che para adorarle , y haréis lo que pudiereis pa- 
»vra que se lleve con la decencia que es justo. (1) 

El Rey D. Felipe IV. fue tan semejante á su Pa¬ 
dre y Abuelo, como en el nombre, en la veneración 
al Augusto Sacramento. De esto fue testigo Córdoba: 
pues hallándose S. M. en dicha ciudad/en 1624, y 
encontrándose el dia 24 de Febrero del mismo año 

ai Santisimo Viatico, que salía de casa de un enfer¬ 

mo , dexando el coche con el Infante D. Carlos, su 

hermano, y toda la Corte, le acompañó á pie has¬ 

ta el Sagrario de la Iglesia Catedral, á pesar de la 

incomodidad, que tuvo que sufrir su Real Persona por 

la intemperie del tiempo. (2) Este Católico Monarca 
fué quien dio principio, en virtud de Bula del Papa Gre¬ 

gorio XV, á tener al Smo. Sacramento en su Real Ca¬ 

pilla de Palacio; en la que se colocó el Señor Jueves 10 

de Marzo del año de 1639; para cuyo fin fue llevado 

en aquel mismo dia de la Parroquia de San Juan en 

solemnísima Procesión con asistencia del mismo Rey 

de España, que permaneció alumbrando con su ve¬ 

la al Rey de la Gloria, hasta dexarle dentro de 

(1) Monarquía de España,y a citada, lib, 2. cap, 65, 

P*g• r9°* 
(2) Bravo, Catálogo de los Obispos de Córdoba, 

tom. 2. pag. 602. 



su Casa: (i) y en laque se vio de allí adelante ado- 

rado de su zelo, y servido con la mayor suntuosi¬ 
dad y decoro. En crédito de ello fundó S. M. en di¬ 
cha Real Capilla la celebridad de las Quarenta Ho¬ 

ras , que se tenían desde el primer Jueves de cada 

mes, con Jubileo general, y con tan indispensable 
asistencia del Rey, que ninguna ocupación le retra- 

xo de este culto; y como vínculo de su piedad se 

lo recomendó á sus sucesores mas, que la propaga¬ 

ción de sus Rey nos. (2) 
Aun no satisfecha la devoción del Rey con es¬ 

to, labró en la Sacristía de la misma Capilla, un 

Sagrario de piedras muy preciosas , con el techo y 

paredes de pórfidos, jaspes, y ágatas, para depositar 

separadamente al Santísimo, quando limpiasen la Real 

Capilla: (3) cosa que parece retrató, como en sombra 

Moyses, quando puso los panes de la proposición, ima¬ 

gen de aquel Soberano Pan, en copas de oro cubiertos, 
porque el polvo del Templo no les ofendiera. En el 
año de 1662, eternizó este gran Monarca la memo¬ 

ria de su devoción al Santísimo, ya contribuyendo 

al culto de su Divina Magestad patente dia y no¬ 

che en k Santa Iglesia Catedral de Lugo, según las 

cortas facultades que permitían los empeños del Real 

Patrimonio , con la donación que hizo de 74800 ma¬ 

ravedís de juro, sobre el servicio ordinario, y extraor- 

(1) Diario Histórico,ya citado, parte 3» pag* I 2 39r* 
y parte 4. pag. 145. Descripción de las Honras del Sr. 

D. Felipe IH. hechas en la Encarnación de Madrid, en 

39J' 31 de Octubre de 1665. pag. nS.y 119* 
(2) Descripción de las Honras citadas, pag. 23. 

y 117. 

(3) Descripción de las mismas Honras, pag. 102. 
y 103. 



dinario, (i) y ya en haber dispuesto que en todos 

los Sermones se diese principio, diciendo: » Aiaba- 

i> do sea el Santísimo Sacramento, y la Inmaculada 

” Concepción de nuestra Señora , concebida sin man- 

” cha de pecado original en el primer instante de 
*> su animación. (2) 

Finalmente, fue también un signo nada equívo¬ 

co de su entrañable devoción al Augusto Sacramen¬ 
to , el haber tenido á la cabecera de su cama hasta 

la muerte un quadro en que estaba retratada la His¬ 
toria del Emperador Rodolfo , Conde de Aspurg, (3) 
ya citada, y que solia referir el Señor D. Felipe ¡I. 
haber sido principio de la exáltacion de ¡a Casa de 
Austria, como (puede decirse) consta al mundo to¬ 

do. En dicho quadro se dexaba ver por una parte 
un Sacerdote en ademan de llevar en su pecho á Nro. 
Dios Sacramentado, como para dar el Viatico á un 

enfermo: y por otra el referido Conde, que habién¬ 

dose apeado del caballo, para que en él montase el 

Ministro del Señor, le iba conduciendo del diestro. 

El Rey D. Carlos 11. siguiendo los estímulos de 

su piedad Católica , y las huellas de sus ascendientes- 
gloriosos , habiendo encontrado á la salida del Par¬ 

que de Madrid el dia 20 de Enero de 1685 al Te¬ 

niente de Cura de San Marcos, que llevaba al Santí¬ 
simo Viatico á un enfermo de las Cazerias de las Ri¬ 

veras de Manzanares, extramuros de la Corte, salió 

de su Carroza, y después de haber adorado al Se- 

(1) P. Risco , continuación a la España Sagrada\ 
tom. 41. pag. 209* 

(2) Bravo, Catálogo de los Obispos de Córdoba, tom, 
2. pag, 695. 

(3) Descripción de las Honras del Sr,D, Felipe IH* 
Pag. 23. 
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ñor , hizo al Sacerdote entrar en ella; y á pie, y con el 

sombrero debaxo del brazo, al estrivo le fue acom¬ 
pañando hasta la casa: en la que entró, y estuvo de 

rodillas en el suelo , todo el tiempo que duró la ad¬ 
ministración de los Santos Sacramentos: y luego que 

se concluyó, dexando una quantiosa limosna al en¬ 

fermo, volvió acompañando á su Divina Magestad en la 

misma forma hasta la Iglesia, á donde se arrodilló, 

y con toda sumisión le siguió adorando entretanto que 
el Sacerdote le colocó en el Sagrario, y tomando des¬ 
pués la bendición del Ministro del Señor, se volvió en 

su Carroza á su paseo, (r) 

Parece haber sido este Monarca quien mas se se¬ 

ñaló , en que se venerase patente el Santisimo, pues 

ademas de haber hecho muchas donaciones para pro¬ 

mover el culto de este Augusto Sacramento, expues¬ 

to de continuo en la Catedral de Lugo, y expresan¬ 

do , que todas las sumas que concedía sirviesen pa¬ 
ra el alumbrado; (2) fue el primer móvil á quien de¬ 

be España, se instituyese en ella el Jubileo Circular 

de las Quarenta Horas. Tenia este establecimiento 

muy en el corazón el Señor D. Carlos II. y así di¬ 

rigió sus piadosas instancias á la Santidad de Ino¬ 

cencio XII. para que concediese la Indulgencia Ple- 

naria á dicho fin á los Reynos de Valencia, Grana¬ 

da, y Sevilla, y en virtud de tres Breves dados en 

Roma á $ de Febrero de 1697 fue dispensada aque¬ 

lla gracia á todas tres Capitales, como dexamos es¬ 

crito en el Capitulo XIII del Compendio. 

El Rey D. Felipe V. no solo heredó de sus glo¬ 

riosos Abuelos la Corona de España , sino la señalada 

(0 Diario Histórico, ya citado, part, i. pag. 358. 

y 359- 
2) España Sagrada, también citadajom.^i. pag.209. 



devoción de esta Católica Real Casa al Santísimo Sa¬ 

cramento. Por tanto, procurando con eminente zelo 

desagraviar al Señor de los sacrilegos ultrages, que 

recibió en los Templos de España de los Protestan¬ 

tes coligados en las batallas de Biruhega, y Villa- 
viciosa, ocurridas en los dias 9. y 10. de Diciembre 

de 1710. mandó, que en todos sus dominios se cele^ 

brasen, como animalmente se celebran , solemnes 
fiestas de desagravios á tan Augusto Misterio, con 

Misa votiva, y Sermón el Domingo infraoctavo de la 
Concepción de nuestra Señora en las Catedrales, ó 
principales Iglesias de cada pueblo, con asistencia de 
sus Ayuntamientos. (1) ¿Y qué diré de aquel sumo 

respeto, y profunda veneración, que le tributó siem¬ 
pre á Jesu-Christo Sacramentado? Si la casualidad 
le proporcionaba la ocasión de hallar á su Divina 

Magestad en la calle, se le veia rendir el debido ome- 

nage que manda la Religión, y las Leyes de estos 

Reynos , cediendo inmediatamente su Carroza al Sa¬ 

cerdote que llevaba el Sagrado Viatico. Efecto de es¬ 
te respeto, y veneración al Santísimo Sacramento fue, 

el que habiendo oido con inexplicable devoción la 
Misa Pontifical, que en el Sagrado dia del Corpus 

del año de 1721 celebró en la Parroquia de Santa 
María de la Almudena de Madrid el Arzobispo de 

Toledo, permaneció S. M. concluido el Sacrificio, in¬ 

moble, hincadas ambas rodillas por mas tiempo de tres 

quartos de hora, que tardó en formarse la Procesión 
con admiración de toda la Corte , viendo á su Rey 

(1) En Cabildo de 5 de Abril de 1*711. se halla pre¬ 
sentada y obedecida una carta del Sr. D. Felipe V. es— 
crita á la Ciudad de Erija, como á todas las demas de su 
ReynOyde la referida resolución. 



tan devoto , y tan paciente, (i) sin quererse apartar 
de aquel feliz sitio, en que se hallaba patente el Amor 
en su trono. Por ultimo, deseando también S. M. como 
sus antecesores contribuir al culto del Sr. Sacramenta¬ 

do, expuesto de continuo, como se ha dicho, en la Ca¬ 

tedral de Lugo, hizo la gracia de 400 pesos de pla¬ 

ta sobre los Obispados vacantes de Indias, para la 
dotación de numero de Capellanes Sacerdotes, que 

velasen de dos en dos, dia y noche delante del San¬ 
tísimo Sacramento. (2) 

El Señor D. Fernando VI. fue fiel imitador de 

su augusto, y religioso Padre en la veneración al Sa¬ 

cramento Eucaristico; pues aun siendo Principe de 

Asturias, se refiere en los Anales de Sevilla, (3) que es¬ 

tando la Corte en ella, encontrándose varias ve¬ 

ces en sus calles con el Sagrado Viatico, religiosa¬ 

mente le acompañó; haciéndose esta piadosísima ac¬ 

ción sumamente plausible en el año de 1730. una tar¬ 
de, en el Arenal, que cerca ya de la /joche, estan¬ 

do lodoso el piso, y siendo grande la distancia al 

Sagrario de la Santa Iglesia, á cuya collación perte¬ 

nece aquel parage, visto el Santísimo Sacramento por 

su Alteza, al punto , él mismo con su Serenísima Es¬ 

posa , hecharon pie á tierra , y fueron sirviendo al 

Rey de los Reyes, siguiendo al Sacerdote que lo lle- 

(1) Oración fúnebre, que en las solemnes exequias 
que celebró la muy noble y leal Ciudad de Sevilla, 
por el Serwr Don Felipe F. dixo en su Santa Iglesia 
Catedral el dia 1. de Septiembre de 1746. el Dr% Z>. 
Luis Ignacio Chacón, Arcediano de Niebla, y Canónigo• 
pag. 22 y 23. 

(2} P. Risco, España Sagrada, tom. 41. pag. 2ir. 

(3) Anales de Sevilla, que comprehenden la Olimpia- 
da, ó Lustro de la Corte en ella, pag. 172. y 173. 



vaba: á cuyo exemplo hizo lo mismo toda la Corte> 
y concurso de gentes, que le seguian; hasta qóe el 
Párroco colocó al Santísimo en el deposito. Después 
siendo Monarca, varias veces cedió su Carroza al Sa¬ 
cerdote, que llevaba el Sagrado Viatico, y fue sir¬ 
viendo al estrivo la Magestad de la tierra á la del 
Cielo; siendo muy freqüente privarse del mayor gus¬ 
to que tenia en la diversión inocente déla caza, pa¬ 
ra asistir como un Serafín delante de las Aras, quan- 
do estaba expuesto el Santísimo Sacramento por la 
Oración de las Quarenta Horas, (i) 

El Señor D. Carlos III. fue no solo verdadero 
imitador, sino aumentador de la veneración que tuvie¬ 
ron sus gloriosos predecesores al augusto Misterio de 
la Sagrada Eucaristía; pues si se acercaba á recibir¬ 
le , lo que era muy freqüente, lo hacia con tales 
demostraciones de respeto, de amor, y de devoción, 
que enternecía á quantos le observaban, y le veiati 
humillarse profundamente, y derramar lágrimas á 
vista de aquel Dios Sacramentado. Con esta misma 
devoción y reverencia se le veia también en su tribuna 
delante del Santísimo Sacramento , quando estaba el 
Jubileo en su Real Capilla. Si le encontraba de Via¬ 
tico á los enfermos, salía de su Carroza para santi¬ 
ficarla con el Señor, á quien adoraba puestas las ro¬ 
dillas en la inmundicia de las calles, y tomando una 
hacha le seguía hasta la casa donde se dirigía , y en 
la que siempre dexaba muestras de su caridad, si la 
necesidad lo exigía. 

Tan persuadido estaba Carlos III, que quantos 
honores, humildes rendimientos, y actos de venera¬ 
ción pueden dedicar los mortales al Señor Sacramen- 

S 

(i) Sermones Panegíricos del P, Fr, Antonio An¬ 
drés, tom. ¡•pag.^gi' 



tado, son insuficientes y cortos, respecto de lo'que 
corresponde á tan Soberano objeto, que pareciendo- 
le muy poco el que sus tropas rindiesen solo las ar¬ 
mas^ jando se presentaba á su vista el augustísimo 
Sacramento, se dignó el Católico Rey resolver por 
punto general, sin embargo de lo prevenido en los 
artículos 2. y 5. tratado 3. titulo 1. de las Reales Or¬ 
denanzas. » Que quando la tropa esté formada, ó de- 
» ba formarse con Banderas, y pase pública y Pro- 
» cesionalmente entre filas, ó á su frente el Santísimo 
» Sacramento de la Eucaristía, se avanzen y rindan 
» las Banderas, tendiendo sus tafetanes , para que si- 
» toados sobre ellas los Sacerdotes, ó Preste, que con- 
» duzcan la Custodia, heche este la bendición á las 
» Armas. (1) 

A la Procesión del Corpus, ya en Madrid , y ya 
en los Sitios Reales en que se hallaba S. M. y á la 
que asistía como la mas solemne, y festiva del pue¬ 
blo Católico, era con notable devoción y decoro, 
edificando á quantos le veian humilde, y recogido 
dentro de sí. Pero aun no satisfecho con esto alcan¬ 
zó del Papa Pió Vi., de santa memoria, un Decre¬ 
to , (2) para que la Octava del Corpus fuese cerra¬ 
da en su Monarquía. Finalmente, diremos que lleva¬ 
do de su misma ferviente devoción al Misterio Sa- 

(1) Real Orden de S. M, comunicada por el Exc.Sr. 
Conde de Riela, Secretario de Estado y del Despacho de 
Guerra, en 18 de Enero de 1778. al Sr. D. Eugenio Bre¬ 

tón , Inspector General de Dragones, de que tenemos co¬ 
pia á la vista, 

(2) Este Decreto tiene la fecha de 5 de Marzo de 
1776. Apéndice de los Obispos de Córdoba, añadido al 
tom. 2. de Bravo, Catalogo de los Obispos de Córdoba, 
pag. 829. 



crosanto de la Eucaristía, hizo concluir á expensas 

de su Real erario una magnifica Custodia de bri¬ 

llantes, y otra exquisita pedrería de color, cuyo va¬ 

lor asciende á 24 Millones: (1) de suerte que se pue¬ 

de decires la mas vistosa, y rica habitación de Dios, 

que se ve en la tierra; y en la que se colocó, en la 

Real Capilla del Palacio de Madrid , á presencia del 

Rey de España, el de la Gloria, el día ocho de Di¬ 

ciembre , fiesta de la Concepción de nuestra Señora, 
del año de 1757. 

No obstante de quanto se ha expuesto, parece 
que el complemento_ del culto perenne al Sagrado 
Misterio de la Eucaristía estaba reservado á nuestros 
actuales Soberanos, D. Carlos IV, y Doña María Lui¬ 

sa de Borbon (que Dios guarde), pues que en con- 

seqüencia de la devoción , que han profesado y pro¬ 

fesan al sublime y celeste Sacramento del Altar, han 

instituido y extendido por todos sus vastos Dominios 

la Real Congregación de que se ha tratado en el Ca¬ 

pitulo I. de este Apéndice. 

Por todos estos hechos es evidente , que los pro¬ 

digiosos afectos, y devoción ferviente al Sacrosanto 

é inefable Sacramento de la Eucaristía, que ha ocu¬ 

pado y ocupa el mas noble lugar en el pecho de los 

Reyes de España, ha sido la causa de haberse ins¬ 

tituido en su Católica Monarquía, no solamente la 

Real Congregación del Alumbrado y Vela continua 

al Santísimo Sacramento, sino también el Jubileo Cir¬ 

cular de las Quarenta Horas, por lo que, si S. M. 

ha tenido la dignación de distinguir aquella' Cofradía 

con declararse su Hermano Mayor perpetuo, en ca¬ 

lidad de Rey Católico de España, es Protector del 

(1) Mercurio de España, mes de Diciembre de 176 7. 

Pag- 33r* 



Jubileo Circular. Motivos á la verdad particularísimos, 
porque debemos todos en uno y otro exercicio de 
devoción pedir al Señor por las importantes y pre¬ 
ciosas saludes del Rey y Reyna, nuestros Señores, 
y de un Serenísimo Principe, que por la imitación 
de sus augustos Padres y Abuelos, hace esperar mas 
heroicas religiosas acciones. 
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